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D efCí^úpato úoB aftalla al torrtnr Vv p)v^<^ pavfc^eKríbir 
)a préiMnid biograna, y le be'moH^dVé&ganer ^órf lU^uella 
franques^a que nos ea náturaU ;^La jíissaára eVlectór báaian- 
t6 ditfba de so atención ho Reuniendo el augeto de ella aque- 
llas circañstahciaft por donde éolo Be adqaiere en Espafta 
la celebridad ? 

¿Qaó trofeos adornan (se nos preguntará tal w/) el pe- 
destal sobre que He pretende erigir enu estatua? — ¿Cuán- 
tas coronas murales ó castrenses ha ganado vuestro lié- 
roe?-^ó por lo rúenos ¿de qui'^ revolución ha sido autor 
vencido ó victorioso? ¿En cuál drama trágico-político ba 
hecbo de.ronnántico protagonista? 

En efecto, si para adauirir títulos á la estimación y al 
reípeto de los contemporáneos , si para ser prestintado co- 
mo modelo á las generaciones venideras, es necesaria al- 
Sona de esas cosas , confesamos que la relación de la vi- 
a y carrera de D. Jbaqnin Francisco Pacheco do debe sa- 
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lir á Inz. Ni i so voz se ha derramado sangre en los cam-* 
pos de batalla , ni por sa mandato se han incendiado hs 
villas y las ciudades, arrasado las campiñas ni profana- 
do los templos ; ni en tenebrosos conciliábulos Jia prepa- 
rado revueltas y motines, ni se ha .ostentado fogoso triou- 
np para ganar partido y escalar en hombros de sus secua- 
ces el poder; ni su nombre, en fin, simboliza suceso algu- 
no de aquellos que hacen fuerte impresión en el ánimo del 



vulgo , y dejan profunda huella en su memoria. 

— £n ese caso ¿por 
biograria?r- ¿Por qué? — ^Porque nosotros tratamos de hom- 



lU ese caso ¿por qué se emprende el publicar su 



bres célebres, y encontramos que el nombre de Pacheco 
es generalmente oonooido en Esnana y aun fuera de elk, 
lo cual es tener de hecho ganada la celebridad : porque 
queregios espl\car esa celebrida(l misma v dar la demos- 
tración de*que es bien kU^oida*: porque aeseamos que al- 
guna vez empiezéu á ser en nuestro pais la virtud , el sa- 
ber y el vertiad^ro ualriolismo , títulos de gloria : porque 
e|j35QÍaíño»()QaCbrjafé^^sA*9|la futura historia, y en ella, es 
^étvCf Sa^a^*á'3lraiio5^9hglos, los hombres adornados de 
las prendas quj^en1Pa<Jb¿co.brillan, serán los llamados va- 
rones ill¿trés:,^V3ilup1IQS de los aue hoi se apellidan héroes 
serán cepJiCsido^ j>*q^ enemigos ae la humanidad. 

(^H^oQ^tá^ ¿ll'fetrato que hoi sacamos á la espeóta- 
cion püSltca'napresehta'al modesto y virtuoso patricio coa 
el acero homicida pendiente á la cintura ; no se ven cru- 
ces , placas, ni bandas , ni relumbrones en su pecho, ni en 
la cabeza por adorno esas coronas de hojas de papel ver- 
de que la muchedumbre entusiasmada suele decerner (1) 
en un momento de embriaguez , creyéndolas candidamen- 
te de inmarcesible laurel tejidas.-^Nuestro héroe no goza 
de tan estrepitosa nombradia, y sin embargo, se halla es- 
tendida su fama: forzoso es, pues, que algo haya hecho - 
de bueno, y de mui bueno, para grangearse en pocos ailos 
tal reputación, aquí, donde la virtud modesta no suele Ío- 



(1) Me tomo la libertad de recomendar á la academia ese ver* 
bo, de procedencia legítima,* mui espresivo, y que nos hace SH"* 
ma falta. 
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Srar ni estimación ni aplauso; aquí , dónáe et mérito sóli* 
o encuentra escasos admiradores; aqui , donde el saber y 
la aplicación útiles son tenidos en poco; aqui» donde la pro- 
bidad , la rectitud austera , la perseverante observancia de 
las reglas de la moral , y la constancia en las opiniones no 
dan popularidad ni nombradia; donde las cualidades ne- 
gativas tales como el no ser ambicioso, el no ser intrigan- 
te, el no ser osado, el no ser turbulento, suelen redundar 
tal vez en descrédito de la persona ; aqui , en fin , donde 
no es la cátedra escalón para llegar á los primeros puestos 
del Estado , ni los discursos de la tribuna llaman la aten- 
ción si cada frase no es una saeta , ni las tareas del escri- 
tor profundo logran la aceptación general como los desma- 
nes del impudente libelista. £1 magistrado recto , el sabio 
iurísperito confundido entre la multitud con su modesto 
lirac de ojal limpio^ no arrebata las miradas como el im- 
provisado magnate emplastecido de veneras, y deslum- 
nrando los ojos del populacho 

«con el charol del coche ultramarino.» 

D. Joaquin Francisco Pacheco no brilla , no , con el 
fulgor relumbrante de la exhalación fugaz y pasagera; pero 
como Arturo ó Sirio despide un resplandor , mas tibio en 
apariencia , aunque en realidad mas vivo y que alcanza al ~ 
ámbito todo del espacio. El que se ha distinguido como ju- 
risconsulto , como publicista , como historiador , como ca- 
tedrático , como orador, como literato , como poeta ; el que 
en un partido político que reúne (esta es la verdad) lo mas 
florido de la nación , ocupa un lugar eminente , titules tie- 
ne á ser respetado y conocido , y contado en el número, 
escaso por cierto, de las lumbreras de nuestro pais y de 
nuestros tiempos.— Vamos, pues, á bosquejar rápidamen- 
te el cuadro de su vida pública, y á juzgar imparcialmen- 
te sus actos y sus obras : el lector se convencerá sin difi- 
cultad de que no escribimos una apología. 

Napió D. Joaquin Francisco Pacheco en Eciia , provin- 
cia de Sevilla , á 22 de febrero de 1808; no llega hoi su 
edad por consiguiente á 37 anos. — Estudió en Córdoba en 



c) colegio de la Asunción , donde permaneció bastí 
y de aUi pasó A la universidad de Sevilla á cursar 1 
mentos del derecho que le ocuparon hasta 1829. 

Joven y andaluz viene á ser lo mismo que p 
aun cuando la lozania de la imaginación no fuese e 
nativa y peculiar de los hijos de la Botica, la res 
sola en las orillas del Guadalquivir, en la perfumada 
de los placeres , donde con el aromático amhiente 
sorbe la inspiración , donde la serenidad del cielo , 
reza del aire , y la amenidad de los campos escitan 
sensaciones haciendo vibrar las mas armoniosas i 
del corazón , y donde la belleza do las mugeres e: 
fantasía y aviva la poderosa llama cuyo calor hasta 
inerte vivifica ; la residencia sola , repetimos, en la 
de Herrera y de Uioja en aquella época de la vida < 
la sanare circula hirviendo por las venas, y el cor 
siente nenchido de entusiasmo, transforma en poeta 
hombre , aan cuando sea como Pacheco inclinado ] 
turaleza á los estadios serios, á las meditaciones : 
cas y á los pensamientos menos floridos que los < 
giercn las nueve hermanas. En Andalucía toda, p 
Sevilla especialmente, ^ttn hablando en prosa se hi 
poesía , porque el lenguaje común del pueblo es le 
de imágenes y metáforas ; se vive vida poética todi 
de doradas ilusiones ; en fin, se imagina mucho y 
ílexiona poco , que es en lo que consiste el ser poe 
mancebos que recorren las calles, dando música á s 
moradas , improvisan las ingeniosas letras de sus a 
el preso compone por si mismo las que le s¡rv( 
lamentar su desgracia ; las mugeres y nasta los ni 
con coplas. El amanto que escribe á su querida 
como de rigor el escribirle frecuentemente en ve 
hai rapaza que cuando recibe de un mozo galán ( 
lo de un clavel rebenton , no examine escrupulosao: 
papel que afecta sostener las desunidas hojas , sos] 
do que en su cara interior oculta alguna tierna ea 
ó algún enrevesado soneto acróstico. En Sevilla i 
pregunta á nadie si sabe hacer versos , sino aue s 
den como dándolo por supuesto. ¿En qué celebri 
natalicio, en qué festin, en qué día de campo m 



citan versos á millareaf Y coando hai boda ¿so perdona 
á alguno de los ooncurrentea , desde el ))adrino hasta el 
aacristan , desde el cura hasta el menos intimo de los oon^ 
vidados su tributo de poesía epitalámioa?*-En una pa- 
labra , todo es allí poesía , y todos son poetas naturalmpn- 
te: el arte, claro es que no todokle cultivan, y entre loa 
pocos que á él so dedican, descuellan como es preciso que 
suceda , los de mayor ingenio ó mas estudio , que apli« 
oAndole á las felices disposiciones emanadas de aquel be- 
nigno cielo, vienen á aumentar el largo catálogo de los 
vates con que ha ilustrado el Parnaso español la en to- 
das cosas privilegiada, rica y encuntad^ira Andalucía. 

Llegó, pues, á Pacheco su época de ser poeta: con- 
gregáronse él y otros seis ó siete jóvenes de ingonio fe« 
nz, y formaron una especie de academia en que se ha- 
tiau versos, y se debatían y trataban materias literarias. 
6i no nos engañamos , ninguno de aquellos nombres ha 

Suedado oscurecido. «Allí se formó (dice D. Eugenio de 
Ichoa hablando de aquella brillante pleyada(l). Donoso Cor- 
tea^ uno dé los talentos mas originales de España , y alli 
hicieron bellisimos versos Sotelo y Ulloa arrebatados en 
flor por la muerte : acjuella academia duró dos años,»-- 
Ue lo que aquellos primeros ensayos y egercicios produ- 
jeron después, daremos muestra mas adelante cuando juz- 
guemos á Pacheco como literato : atengámonos ahora á 
la relación cronológica de su vida. 

Su carrera política principió por un hecho singular. En 
1831 teniendo S3 años de edad vivía en Córdoba con su 
fimilia : habia concluido sus estudios de derecho, mas por 
fiha de edad no podia recibirse de abogado. La conspira- 
oion de Márquez en Sevilla , de Miyar y consortes en Ma- 
drid , la agresión de Mina por Navarra y otros hechos se- 
mejantes que nuestros lectores no desconocerán segura- 
mente , eran, aunque al parecer aislados» llamaradas del 
misoio volcan que anunciaban un mismo fuego subterrá- 
neo, y hacian parecer inminente la erupción á loa bom- 



(i) Apuntes para una biblioteca de Cbcritorcs españoles con- 
temporáneos, — raris , 1810. 
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lo que 68 peor contraria acerba y enemiga implacable de 
la persona misma del paladin , como enemiga y contraria 
de la persona defendida , de la cansa porque se cpoiba^r 
tia, y en una palabra, déla verdad y de la justicia. Pe-; 
ro ya llegaremos por el orden de los hechos á este que 
pondremos en su debido punto , apreciando las drénnarr ' 
tancias; sigamos ahora el hilo de la narración. 

La reputación de^Pacheco por el tiempo de qae va- 
mos hablando , la idea que se tenia de sus talentos y 
rectitud, era ya grande en su provincia y las comar- 
canas. Diéronle sus conciudadanos un nuevo y púlílico tes- 
timonio de ello en 1833, nombrándole en Ecija pro- 
curador sindico de su ayuntamiento. Las circunstancias 
que realzan el valor de tal nombramiento, y que le hacea 
significativo por éstremo , son : en primer lugar , la corta 
edad de 25 años en que se hallaba el nuevo sindico, la cual, 
tenida á su carácter notoriamente opuesto á todo género de 
intriga , hace patente oue no fué resultado de ninguna esr 
pecie de amaño ó cabildeo y ademas , se ha de tener pre- 
sente que aquella fué la primera elección un poco popular 
de las municipalidades. 

No dejaria de producir cierta satisfácion de amor pro* 
lo en su ánimo juvenil eso de ser por primera vez llama- 
á ejercer cargos de república , y de verse revestido por 
sus convecinos de un verdadero carácter de representante 
del pueblo. Sí con estas y otras cosas creció un poco el 
geneiroso hervor de sus ide^s políticas, no «tenemos datos 
ciertos para juzgarlo: ello es qae al fin del año le encon- 
tramos ya en Madrid fundando en unión de otros varios 
escritores notables, un periódico notable también por la 
singularidad y atrevida exaltación que mostraba en ideas 
y lenguaje. 

£)s una circunstancia muy digna de observarse aue casi 
todos los periódicos de alguna importancia que se nan pu- 
blicado en la capital de España han incurrido en una és- 
traña y á veces cómica contradiccioin de sus respectivos tí- 
tulos. El primitivo Español sé anunció con un gran pros- 
pecio escrito casi todo él en gringo , y fué siempre apóstol 
de doctrinas que por lo mismo que eran civilizadoras tenían 
Qias de allencre que de aquende ^1 Pirineo : su fundador [á 
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Sntoii debe mnchoi iidelaDtoi y fprtmát enieflftnM el pe- 
odismo) dio á la forma y redaooion de aa papel nn color 
Íoa aabor toa eatrangeroa, qaeel diablo no nubtera po« 
idp adif ÍQar, á no haberla aabído de antemano, la atn(|[a« 
lar antonoroaiia de au nombre.— El Eco del C(mffcio ja- 
mAa ae acordó alno may por acaao , y allá como incidental 
mente de laa coeationea mercantilea. -« El Pttrvenir nació 
deade luego con aintomaa de no tenerle , y murió en efecto 
de muerte precoz el deadlohado. — El fAbñral fué un pe- 
riódico humildemente adicto á cierto célebre mioiatro y 
obediente á aua inaptracionea y manrlatoa. — El Patriota 
regido por un eatrangero, y bajo iniluenciaa eatrangoraa, 
tampoco ae moatró celoao do laa gloriaa ni de loa intere- 
aea oacionalea. ^ El Eco de la razón aalió deade el proa- 
pecto tan agenode ella por lodeatemplado, ane mn^ lue- 
go morió de mano airada , ain que amigoa m enemigoa le 
penr^n 6l dictado de valiente ni le concedieran tampoco 
el de rauonahle, ^ Ahora miitmo tenemoa un Clamor pti- 
6{íoo qna defiende todo aquello contra que el público cla- 
ma; uoa Eeperanza, órgano del partido que maa la tiene 



el cual titulAndoae el Siglo no vino á aer ni un año, puea ao- 
lo doró trea meaea eacaaoa, y en cuanto á renroaentar laa 
ideaa del alglo que ea lo que ain duda | y hanlando aória- 
meota) ae quiao aiguificar, cataba tan lejoa de oao, cuan- 
to lo Mtán aWa todoa aua fundadorea que arraatradoa jua- 
tamenie por el eapiritu del aiglo ae han jnclinado al aia-< 
tema de la razón y de la templanza. Dejando aparte al 
deque deFriaa, á quien aun en aquella Apoca ae hace ea- 
trano ver en tan juvenil y bullicioaa compaflia , aun ain ha- 
blar del ya difunto Kapronceda, (¡ue moatró bien á laa da- 
raa ea loa úllimoa diaa de au malograda vida el feliz cam- 
bio que la madurez del juicio comenzaba á oconaejar á au 
clarfa^mo entendimiento , baata nombrar ahora á loa Uarcia 
Villalta. Roa, Paator Díaz, y Vogii(l)on Ventura) para 
que todoa convengamoa en (|ue ai en el dia ae anunciaran 
para aacribir un periódico no le dirijirian ni le redactarían 
ealoa términoa que lo hicieron con au foaforeicente Siglo» 
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— »DoscabelIa(la empresa , dice hablando de esto el mia- 
mo Ochoa antes citado, que daró y debió durar muy poco. 
Pacheco la dejó al cuarto número.» — Hizo perfcciameata 
que no iba conformo á la circunspección ue persona do 
tanto soso la colaboración do un periódico que nunca apa* 
recia mas furibundo y subversivo quo cuando presentaba 
en blanco sus columnas; columnas en blanco, si, pero en« 
cabezadas con ciertos epígrafes escitantes de la curiosidad, 
y cuya soledad y desamparo era una tácita cuanto enér- 
gica acusación contra el rigor de la censura. Singular ar« 
oitrio , que economizando tiempo , trabajo y gastos de 
imprenta , causaba gran sensación al mismo tiempo en It 
muchedumbre ignorante , movida mas por la vista y con- 
templación de aquellos huérfanos epígrafes , que nunca lo 
hubiera sido por la lectura estensa de I09 artículos, mu- 
chos de los cuales ganaron quizá en no ser publicados, co- 
mo gana una dama fea pero bien prendida en conservar so- 
bre su rostro un velo perdurable. Ello es en fin que la tal 
ocnrroncia produjo una modificación en In ley de impren- 
ta , en la cual se puso la espresa prohibición de que los 
escritos periódicos publicasen artículos en blanco. Volva- 
mos á nuestro Pacheco. 

Conociendo el ministro de fomento Burgos su capacidad 
para el periodismo (para el cual, sea dicho do paso, no bas- 
tan las dotes comunes de escritor, si no so tienen cualidades 
especiales) le nombró redactor del /)tart() de la administra" 
cion en reemplazo de I). Salustinno de Olózaga, que habia sa- 
lido do aquella colocación para una cátedra. Los articules 
quo alU escribiera nuestro!). Joaquín, no han deservir aquí 
para juzgar sus doctrinas administrativas, ni aun su aptitud 
periodisticn, pues que muy pronto le vamos á ver ejercien- 
do esta profesión mas independientemente , y por decirlo 
asi , de su propia cuenta. 

En julio de 183^i>, quiso el ministro Moscoso do Alta- 
mira quo el Diario de la administración se convirtiera en 
periódico político: Pacheco no quiso sostener al ministerio 
en un diario oficial , pero no se crea que pasó á las filas de 
la oposición: lejos de eso, en aquel mismo día se agregó á 
la redacción de la Abeja^ periódico moderado, la reconsti- 
tuyó á su modo, y fué su director por muchos meses, hasta 



li 

16. Quiso y poes , ser ministerial , pero no pa- 
ministefio: estremo de delicadeza de cuya es* 
lemos nosotros también dar testimonio y ser vi- 
pues mas de una vez nos hemos hallado en caso 
sin merecer por ello ni el respeto de nuestros 
y ni siauiera la estiipacioii de nuestros amigos, 
vez delendimos con grave riesgo hasta de nues- 
liuiones, comuniones políticas , y hasta perso- 
ó menos alta categoría, sin que á ello nos obli- 
romisos de ninguna especie , y solo por un de- 
iencia, por el impulso de la convicción mas ín- 
kl era el fruto que de nuestra noble indepen- 
giaipos? Que mientras de un editor tal vez igno- 
ipre avaro, recibíamos el precio mezquino , no 
ion de nuestras opiniones, sino del trabajo ma- 
par en su provecho una hoja de papel que se 
general aplauso , nuestros enemigos nos acusa- 
iosamente de estar pagados, ya por un minis- 
m partido, ya por una camarilla, ya en fin, has- 
obierno estrangero. Diciendo esto, ocultaban 
os sido inaccesibles á sus tentativas de corrnp- 
tra parte , nuestros correligionarios políticos, 
o los corifeos y padres graves, y mas particu- 
ejercían el poder , nos miraban con cierto des- 
í-cejo , como resentidos de que no fuésemos ca- 
a en mano á consultarles é impetrar la aproba- 
tículo del dia siguiente. Con esto nunca se han 
;ados á la menor señal de reconocimiento , bien 
que tampoco nosotros los hemos constreñido á 
is de gratitud, bastándonos por galardón el tes- 
nuestra conciencia , el aprecio del público para 
)íamos, el triunfo de la verdad que mas de una 
imente conseguimos , la humillación del error 
I, de cuya pálida frente mas de una vez también 
atrevidos la fea máscara , y el despecho de los 
que entonces encarnizados nos persiguieron , y 
' nos muerden y zahieren, no resolviéndose á 
s el mal que con nuestra independíente y fran« 
s hicimos. 
3 el benévolo lector esta digresión introducida 



no por impertinente deseo de hablar de nuestra h 
persona, ni por vano despique de resentimiento, po 
años que aprendimos á despreciar y pagar con risa < 
siva tales miserias: lo hemos traído á cuento solo con 
jeto de mostrar qne somos jueces hábiles y esperimc 
para discernir el mérito que enciérrala acción de D. 
checo; esto es, el abandono de un sueldo ministerial 
protección consiguiente, y eso para meterse á ser c 
ministerial: rasgo de aquellos que según la enérgica 
sion del vulgo nunca es ni agradecido ni pagado^ y qi 
le atraer al que en tal pecado de delicadeza incurre 
de simple orgulloso , ó de presuntuoso mentecato.. S 
ya por un axioma vulgar en la profesión, que el pe 
y el periodista realmente independientes no pueaei 
medrar ; por eso son los casos tan raros , que mer 
nombre de fenómenos, y todos ellos no hacen m 
confirmar por escepcion la regla. 

En 1835 fué nombrado Pacheco contador gen< 
pósitos. Propúsole D. Die^o Martinez de la Rosa sin 
cerle , y le nombró el ministro Medrano. 

En el mismo ano escribió y dio al teatro un dn 
cinco actos y en prosa con el titulo de Alfredo, del c 
ser notable bajo el aspecto literario y filosófico se ha 
adelante un ligero análisis. La misma pluma que estai 
ahora va trazando se lanzó entonces contra aquella p 
cion en el tono punzante propio de la sátira en que 
picaba : de aquella censura, a que sobró acaso un \a 
virulencia, y cuyo por qué se esplicará en la parte d 
ca literaria del presente opúsculo, concibió el autor 
fredo y tal vez guarda hoy todavía escesivo resentii 
estas son las amarguras que el critico se ve precisad 
rostrar en su carrera. 

Otro drama en verso con el titulo de Los infantes í 
escribió de allí á poco tiempo , que nunca, á lo qu 
mos , se ha representado. 

En el mismo año (1836) alternando las tareas p 
y literarias con las de su primitiva profesión y pi 
carrera, fundó en unión con D. Juan Bravo Harillo, 
Manuel Pérez Hernán dee, el Boletín de jurisprudenci 
mera revista jurídica de España , en cuyo abono \ 
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I general aceptación que de los hombres del foro ha conse- 
goido. 

Pero la mayor importancia de Pacheco era como perio* 
! díata político : companero de D. Alejandro Olivan y del ci- 
tado Pérez Hernández sostuvo contra los mas hábiles adver- 
sartoa del opuesto bando nna activa y larga polémica en que 
se desenvolvieron y llevaron hasta la evidencia de la mas 
perspicoa demostración, los sanos principios de la politica^ 

Í^las teorías constitucionales generalmente adoptadas por 
08 mas acreditados publicistas. Esto no es decir que nues- 
tras ideas estén totalmente de acuerdo con las del Sr. Pa- 
checo; al contrario y tenérnosla desgracia de que el conven- 
cimiento acarreado por la observación de los hechos, nos 
haya traido á diferir de su sistema en puntos muy esencia- 
les; mas no queremos ahora interrumpir la narración; de- 
jemos para el juicio critico de sus escritos y discursos el 
examen de sus doctrinas , y contentémonos con hacer notar 
aqni la constancia de sus principios, y su capacidad como 
escritor público. 

Estas cualidades le valieron la confianza de los electores 
que en el verano de 1836 le nombraron diputado para las 
cortes revisoras. Impidió su reunión la llamada revolución 
déla Grania, en que el sargento García subió las escale- 
ras del real Palacio pisoteando los cadáveres de los innu- 
merables héroes que alli dieron la vida por defender las 
institociones y á la escelsa Reina á quienes éramos deudores 
de tantos beneficios (1 ! 1) llegó hasta el regio aposento, insultó 
á la abandonada señora* y ajó villanamente su decoro. Deje- 
mos á la historia la triste narración de tan peregrinos suce- 
sos, y hadamos solo la observación de que á los sargentos 
insurreccionados se les puede aplicar la feliz espresion del 
poeta francés, que dijo hablando de la inevitable muerte; 

« Et la garde qui veille aux barrieres du Louvre 
« N' en défendpas nos rois. » 

Acaeció, repetimos, aquello que llamaron revolución 
de la Granja, y todo hombre que conservaba algún senti- 
miento de pudor se apresuró á mostrarse en la manera po- 
aible ageno de toda complicidad. Pacheco, que no contando- 



se entre los agentes, no quería tampoco ser contado ei 
consentidores , creyó que seria reconocer indirectam 
nuevo orden de cosas el conservar su destino , y asi 
ció la contaduría general denósitos, incorporándose 
drid en el colegio de abogados. 

Al mismo tiempo entró de redactor del ya trans 
do Español , y muerto su director el abogado Izai 
reemplazó Pacneco, y siguió en aquel encargo hasta 
dos ele 1837. De gran brillo fué aquella época para 1 
sa moderada , haciendo la oposición legal á las cor 
se llamaron largas por alusión y semejanza al célebí 
lamento inglés , y rechazando al mismo tiempo 
usurpación y tiranía de los contrarios los proyectos 
surrección de algunos amigos. 

Nuestros lectores no habrán olvidado el memora! 
ceso de Pozuelo de Ara vaca. La demostración he 
aquel pueblo por algunos oGciales , fuera cual fuese 
tad de sus intenciones, no se hallaba en perfecta consc 
con los deberes austeros de la disciplina militar: bai 
circunstancia para que Pacheco , no obstante sei 
ceso conforme á las miras y objeto de su comunión 
ca , lo combatiese abiertamente , no sin grangear 
ello grande animadversión de jiersonas influyentes ei 
de su partido. 

Larga seria la relación minuciosa de todas sus 
periodísticas: bastará para nuestro propósito insisti 
observación que ya hemos enunciado de la admirab 
secuencia de principios que siempre mostró Pacheci 
la valentía con que los defendió en medio de la mai 
terable moderación en los términos. 

Trasladada la propiedad del Español á otra empí 
separó de ella nuestro D. Joaquín, y fundó con í 
compañeros el periódico la España , en el que sin 
go escribió poco, y aun le abandonó pronto. 

£n 1839 fué elejido diputado por Sevilla. 

Al formarse el ministerio que presidió el conde < 
lia fué uno de los diputados mas influyentes , y 
muy cerca de ser ministro de la Gobernación: asi I 
ría Mon que era su intimo amigo , pero Martínez de 
tomó con empeño que lo fuese el marqués de Som 
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y prevaleció este dictamen. Tales ion á lo menoR Ua nuli- 
GÍasquehan llei^ado h nosotros sobre el desenlace de 
aquella crisis ministerial ; mas como habiese intención de^ 
cidida de dar entrada en la nueva combinación á Pacheco 
se le propuso ya la subsecretaría de la Gobernación , ya 
la cartera de Marina; á una y á otra se negó rotundamente. 
Es el Sr. Pacheco de aquellos hombres politices , cuyo nú- 
mero no ha menester para ser espresado de muchos gua- 
rismos , que si bien tienen la conciencia de poder hacer 
algo bueno en el caso que la corona los elijiere por sus 
consejeros , no se ven sin embargo aquejados de esa ar- 
diente sed de elevación y mando que á muchos precipita 
y ha perdido: por eso en la organización del ministerio de 
que vamos hablando , ó porque creyese que no era llegado 
su dia , ó porque no viese arreglada á su idea la combina- 
ción f rehusó cuantos puestos se le ofrecieron ^ y antes bien 
designó con tan eCcaoes razones á D. Francisco de Paula 
de (^stro y Orozco para el ministerio de(vracia y Justicia, 

auo cediendo h ellas el conde deToreno , principal creador 
e aquel Gabinete , influyó en este sentidlo, y el candidato 
de Pacheco quedó nombrado. 

Y ól por su parte tan conforme con ol espíritu y siste- 
ma del nuevo ministerio , que en las cortes de 1H3H , voU^ 
con el gobierno casi siempre , separándose únicamente en 
a(|uellort pocos casos en ([ue la constante inde])endencia de 
fiu opinión asi lo exigía. 

Llegó la fumosa cuestión del diezmo, y como individuo 
de la comisión que habia de examinarla , propuso ol siste- 
ma del medio diezmo como una transaooion: sisteins , en 
([ue se pudo creer un instante que el gobierno consentiris, 
y (|ue tal voz adoptado entonces habría satisfecho pura al- 
gún tiempo las encontradas necesidades que Iioy mismo 
nos cercan sobre este punto. 

Kl ministro Arrazoia disolvió aquel parlamento y lla- 
mó al que habia de sucederle: como la influencia del go- 
bierno es siempre, y fuó mas que de ordinario en aquella 
ocasión, casi decisiva en materia de elecciones (cosa que 
bastaría á abrir los ojos ¿ cuantos no los tuviesen cerra- 



dos por el espíritu ile sintonía) no siendo grande la afi- 
ción ciue á Pacheco profesaba el 



miembro mas influyente 
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del (gabinete , no debit de salir y en efecto no salió diputa- 
do para la legislatura de 1839. Lo fué si después por lá 
proviDcia de Córdoba en 1840, época en que ya tuvo mas 
importancia como diputado y orador. Su posición era na 
tanto eacéntrioa , porque separado abiertamente de los mi» 
nistros, ni se acercaba á la oposición progresista ni se atr»* 
via á inaugurar otra por si mismo. Sus compañeros de 
entonces saben bien (jue él lo auiso; pero titubeó , temieiH 



do lo ridiculo de su situación si se íiuedal)a como era mny 
probable enteramente solo. Sin embargo, ya anatemaiiió 
duramente el sistema del minislerio diciéndoie «que no pei^ 
saba mas que en pedir leyes , cuando lo que se necesitaba 
ernn bombresu; cspresion que bicieron valer' mucho Oló- 
zaga y Mendizabal. El gran conflicto de aquella situación 
era la preponderancia inaudita de Espartero , el descaro 
con que pretendía arrojar su espada en la balanza , y la 
timidez de los hombres que llevaban las riendas delgobieir- 
no para oponerse á semejantes humos semi-dictatoriales. 
Los hombres pensadores , no dominados del espíritu de 
partido, y atenidos solo á la rigidez de los principios , ha- 
Lian previsto de muy lejos semejante mal. (1). Pacheco no 



(i) El que esto escribe fué rl primer periodista que ron graa 
desplacer de los corifeos del partido moderado, débil y mist^n^- 
blemt'nte acogido á la protorrion del luimatlii general , censuré 
al gobierno por haber tolerado que aquel diese pública y oflcfal 
aprobación á uno de Sus actos ; pues que reconocer á un gefe 
del ejército el derecho do aprobar, era darle tácitamente el din 
desaprobar. El tiempo confirmó esta máiinra nuestra , eon he- 
chos ano sin duda no hablan previsto aquellos señores. lY cuán- 
tas calamidades de aquí parala pobre España! Siempre suc4*de- 
rá lo mismo mientras se permita iunujo directo en la dirección 
suprema de los negocios al que tiene a su disposición la nierza 
armada , que en todos los países y mas en los regidos por inali- 
iueiones liberales debe ser instrumento pasivo del gobierno. So- 
lemne homenage acaba de prestar á esta verdad eterna el gene- 
ral Narvaez entrando á presidir el gabinete: su inllueucia, ffraH- 
de por la l\ierza natural de las cosas y por la superioridad de su 
carácter, viene á ser de esta manera, legal, constitucional y úlil. 
No lo hizo Espartero asi, pero todos sus desmanes se han da 
atribuir al partido moderado que anduvo por estreno contem- 
plativo con su gefe y aun con el ejército. Téngase presente que 
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ypdi$> menof da ler de Me flúmero , y en mas de «u oca- 
eioii menífeetó «biórtiiDeDte sa dictiinea de que coniranfa 
éaCreiier á Eq^rtero . y admitirle reaneliamente su dimi- 
eioft ii llegare á liacena;liiz{;aba con razoa que todo el po- 
der de aquel activo ambióioio provenia antee de nve^trt 
dehifidad que de ao propia foerza. El báber consentido en 
en separación del mandolmbiera sido párh aquel Sansón las 
tijeras de Dalila. 

Para completkr lias noticias de las tareas legislativas de 
nuestro D. J. Pacheco en aquella época ,' diremos qué en 



en la disensión déla famosa ley de ayuntamientos , con-' 
denó el método que se proponía para nombrar los alcaldes 
(pretexto de alli S poco para el alzamiento) queriendo que,i 
ó fuesen elegidos por el pueblo ó de nombramiento directo' 
déla corona. EVfné quien bor u¿'a adición varió la natura- 
leza de aquello ((ue se votana , qae de una mera autoriza^ 
eion que s^ pedia , vino á convertirse en ley. 

' Llegó el verano de 18(0. La tempestad amenazaba con 
rugido sordo: Pacheco erado los indicados para el ministe- 
rio que había de conjurarla, eátre los caales se contaban 
también los séfiores Mturiz y Benayidesv Los tres estuvie- 
ron á punto ya de ser nombrados; puede asegurarse que 
nU>' hubieran sido^ ó la insurrección no hubiera triunbdo^ 
ó no se hubiera pasado por lá . ignominia' del vencimiento 
án, haber sostenido el combate. . 

Las cosas se arreglaron de otro modo : rebentó la mina 
el' 1.* de setiembre. Aquella málíana éorrió Pacheco tóde 
Madrid buscando al presidente del Congreso, deseoso de 
eséttárle y conjurarle á..'Aac^a/jfó.Tero no le encontró! 
Hay 8ias en qüeesmay di&cil encontrar. También nosotros 
recordamos qué anduviinós boscando'ij' o/j/titeñ pero inútil- 
Dente : en.'cámbib , la junte re vbluciSnááru no|í ' puscó para 
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la eseeslvafreponéertneia del brazo militar (aó^mu de no ser 
ya de este siglo) es en ios estados libres nnoeio de goerra eivíl 
é dekorrenda tiranía. Nosotros no', la bistorla es quien lo diet • 
Tono vi. S 
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intíBuniM , como si a&ltf ador |qa4 pid<( If hoJafi ó I 
(|u U di¿uauw iHtntro dutino ¿ nnmn .fumiiiu 
aiK»oti4.e9 alwto : bioinios sin tUnbéar I9 «ns el 1 
y twiioH h bonn' de apareoer enl^ jk^míU «^ tn lot 
OM tnoen^i ( I U U ({Re tin esta babilonia de emple 
dieroi^Dor enteodi^ (1 ). 

PaoDPOo qoo lUQ|)ien oparoció en aquella rain 
dMÍdidóiootribi^rporlasilnicos medios qua oRtfib 
muo(y 10 ei|«i) pproiertoálasszon W menos péf 
^¡gai¿ eigrÜDÍendo sn plumo on o| Correa Nacional 
•ataba hatüendo rp de dus meses A a(]aelln pnrto.; 
maible míe loe tolerenüaimos demi^cratiiit lo sifric 
gae poiittoo Lauüa, le ínlinió en los primeros <la uqi 
por diapoaioioa d« U IsnU do Madrid, la úrdiin 
oetlerñdo paraLeott , como h su cumpaQoro Perecí 
dei de ir i Zaragon. No los va1íú el ser dipalados. 
^'ohffdeoeri'peronocon obedienc!» lan ciega qi 
|>enDÍtieBfl el 9r. Pachftco aluuna pfiiiu'ña vbtÍboÍí 
inTalnalarío TÍaje & qnele obligaba la uSa del Sr.' 
Varió , pnea , de ramDo y ans de nontin , y oon 1 

E»rte ove m proporcionó para Bilbao , ae ,enderes 
tía . Ed ambas a dos cepitalea vascongadu ae le b 
•Bjadory obaeqnioao aoogimienio. 

El Si:. Cortina , miáis^ de los nombradosen T 
leranló aqasllos dastiems. Paobeoo no or^ 
r áSadridporentoaiwsyseinarohóil I 



grecar t¡ Madrid por entoooes y se marohó & Paria, 
jai noesen aquella atodema Roma, centro felii dé 
tiíaoion de la presente era , Uoramoa jontoa laa desdi 
pnestrs pitria naoiwdo tristes oomparaoiones 1 (Guia 
jtsssmoa sotíosot de sprHder , en le obsetTaoi<v 
naravinoBos progresn de eqnM pneblo adelantado; 
qnó 'anbelo oto sospiribamos por ver trasplantadas i 
tro snelolas mejoru realas y poi^vu qño alli nott 
aiqniera fílese por'nii|ef^ros mismos enemigps , qne 
aÍMlo de odió reBai^rpftO nos dom^b* , y no btü^ 
sentido míe aloañaaMn tamaSa gloria oomó de ella '. 
redundado benrileiú efectivo á nnestrapttris. Psro 1 



(1} Qumils7.d«sitisniJirt4etaMy „; . 
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il Iniraciii retolndonario solo sabe trraiar y dlestniir , bo 
•dificftr ni plantar. Ni aun de las roínaa que eios tirannelos 
hicieron 9 qoisieron limpiar los escombros, y allanado ai 
lerreoo, ya que no erigir monomentos grandiosos , eons- 
fruir siquiera una misera cabañal 

Sigamos nuestra historia. 

Pacheco permaneció en París hasta abril de 18il ; ele- * 
ipdo para las nuevas cortes por Álava y Vizcaya, vino ¿ to- 
mar asiento en el Congreso , y á ser en él tUiico represen^ 
tanta de las ideas moderadas. Aceptando con valor sereno 
la dificultad de aquella situación, la hizo mas lucida y bri* 
llante para él, y asi subió tantos grados la importancia po« 
litioa de su persona. £1 temeroso aspecto y sañuda contra* 
dicción toda Irenétioamente contraria á sus principios , ele-» 
vé á Pacheco , como elevan al globo aerostático hasta las mss 
altas regiones de la atmósfera , las mismas capas de aire que 
seacnniulan sobre él como para comprimirle^ 

Sus discursos notables de este tiempo son sobre lá tute- 
la de la reina ^ y sobre los bienes del clero. 

No haremos aqui la historia de la primera de estas dos 
cuestiones, ni refroscarémos la memoria del escándalo que 
con ella se dio: basta á nuestro propósito hacer patente el 
denuedo de Pacheco que en circunstancias capaces dé inti- 
midar 4 cualquier corazón menos noble i alzó su voz robus- 
ta Y varonil^ oe ningún otro diputado apoyada sino tímida é 
indireetamente , y tomó con vigor entero lá defensa de la 
justicia, de la ley y déla tierna madre , cuyos más sagra- 
dos derechos allí mipiamente se conotdcaron. Si al general 
que toma una fo/rtaleza se le corona de laurel , no siendo él 

Siien abrió la brecba , quien la asaltó , ni quien pereció eU 
la I y cuando sabe que los premios y adelantos en su car- 
rera han de galardonar su triunfo , no alcanzamos por qué 
no sedan iguales y aun mayores aplausos al varón integro 
qne arrostra todoa los peligros de una lucha tan encarnizada 
y desigual , á ciencia cierta de ser vencido y de no obtener 
jamás recompensa alguna. 

Pero si^ qilé recompensa es, y sátisfictoria y grande, 
la estimación dé Ibs buenos ^ y aquél respeto que iñfoñdé en 
todos la persona del hombre enunéüte siempre fiel al cum- 
plimieato dé suá deberes; Por ésd leada dia ná Idd subiendo 



da ponto la opinión y nombradla del Sr. Pacheco , 
gularmente dende la época á (jae nos vamoa refiríei 
cuanilobahia ó cuando escriba y siempre es escuchado 
atenta deferencia, aun por aquellos que disienten de 
opiniones. 

Persuadido sin duda de esto y de que no debía priv 
la causa de susprincioios de la eficaz cooperación de su 
ma , fundó en selienibre de IMl , el Cunservador, asoo 
con los Sres. ilios llosas, Cárdenas, y Pastor Díaz. 1I< 
de la prensa periódica fuó aquel papel, por la profundi 
de suii arliculos, por la elevación ue sus ideas, y poi 
moderación , templanza y comedimiento de su lencuaje, 
no escluyeron la energia y el valor. Los sucesos de oeti 
contrariaron en gran parte el efecto que debió haber pn 
cido el CoMBrvüor, Pacheco no aprobó ni quiso entrai 
la conspiración : era diputado. Ademas creia que i|e ecl 
mano ue un mal medio y que iba á comprometerse un tr 
fo seguro : los hombres de razón prefieren siempre la 
cusion á la fuerza , y los que asi no lo hacen es porque 
nen una triste idea Je la humanidad* 

Al mismo tiempo estaba publicando su historia de la 
gencia de la reina Cristina , que mas adelante juzgarer 
aunque solo ha dado á luz liasia ahora el primer tomo, 
como introducción á la obra contieno una ojeada sobro 
sucesos acaecidos desde 18()8á ÍHWé, Una grave enfor 
dad que á principios do 18iií lo llevó hasta las puertas 
sepulcro, cortó el hilo do esta publicación ; es de osperf 
aun de desear que en llegando el autor á restaurar su si 
completamente, continúo su obra v le ponga fin. Por < 
gracia » hoy es y todavia no so halla bien restablecido el 
úoT Pacheco de aquel padecer <|ue lo impidió tomar p 
alguna en los sucesos de iHM á 184!). 

Kn julio de este último año el gobierno provisiona 
nombró fiscal del tribunal supremo de justicia , primer 
^o (|ue lia desempefiado en la magistratura , y al mi 
tiempo le concedió licencia para pasar á Sevilla á recol 
ai era posible su salud. Vuelto en abril fie 18H, ha sei 
do su destino hasta junio en que se suprimió la nlaza | 
dejar reducidas k una las dos fiscalias de aquel tribu 
fil gobierno para utilizar sus conocimientos le destinó i 



II 

em&ÍMOB di fermaoimí da eAdigoi , y atnuitie hito ranno* 
eia , flo la ftié admitida. 

Hoy aa dipatado fior Ciórdoba* Sa opona á la rafoma da 
la Coaattiooioii , paro an ningua otro punto tiana oom- 
prontiaoa. 

HiH»ha «ala rápida raaalia biogrAfioa da D. Joaqnia 
FraneiMo Pachaco complatatnoa an ratrato moral jnKgan- 
dolo oritiofl é ini])«foiff1manta como hombre polüioo-— como 
ofoc/of f— como Af a^oftorfofy-'oomo literato y fodiaf^ como 
fmodíMkk, — Y en fln como jwHupñrito, 

Gomo homhrB poUtwn oraomoa qtle soaonalidadaa aobra* 
aaUontaa , aon an patriotiamo , la elavaoion do a«a idea» , y 
ol doaintaréa da nm miraa; do alio dan teatiipooio loa actoa 
todoa da an rida publica , an» dincnraoa todoa, y todoaana 
oaoritoa, Nohtt aiao minifttro porqooní ha intrigado para 
alio 9 ni ha querido aacriflcar »1 ansia da aarlo la aairerldad 
di ana máximaa do rida pnlitioa : no tiene nna acia conde» 
üTioion , y an condición privada ea la da nn hombro di 
■idiana lortnna. 

Para que ae rea enante imparcialidad hiiy en cate jni" 
iio iraeatro , confeiiaremna frnncamento qne no eMtanioa 
aonformea con el niatemn de ideaa del aefior Pacheco.— >BI 
ü francamente parlamantario , ea decir • qtie cree á pnfio 
ümdo en laa toorina maa titiraa del gnnierno repreaenta« 
Ihro, talea cnalea laa conciben loa miiM acredHaooa publi- 
itataa modernoa. NoNotroa , ai ooa adheritnoa á eataa doc- 
Mflaa qne aon lan del partido moderado , no ea por con- 
vioeion onmo In del aefior Pncheco, ea porque laa conaida- 
ramoa menoa pelígronnN rpin liia de lea abaolotifitaa y laa do 
lü demócrataa pnrrw: mua no obatnnto cata preferencia qne 
danioa como mmoBtnalo ni primero de loa trea aiaternaa, 
li creemoatodiivia tan imporferto, tan irrenlixableenla prio- 
titñf que raya en abaurdo. ¿Y cómo ha de dejar de aarlo 
enando ae fund» por ho pnrte en tinn ficción imponible, ano 
ü la de la ekccion libre y la tmnamiaion de In voluntad 
M ilector al elegido , y por otra pnrte en el monatnioao 
principio de lan may oriHa? Loa aigloa venidoroa ae quid»» 
riflaaombrndoaconaidernndo que ha. habido épocn en al 
mvndo en oue ae ha profcaado como a^iioma al aiguienti 
ibanirdos «Una ooaa oa cierta ó aa ialaa , ea buana ó oa ma^ 



la, 69 útil ó perniciosa, porque eú una asamblea de 199 
hombres 100 digan si , aunque 99 digan no, sin acordar- 
se de que los que votan ¿ ciencia cierta, de propio mo- 
vimiento , con entendimiento claro y recta voluntad son 
siempre los menos. Tan absurdo es ese principio que hnbo 
un tiempo en que se puso' en moda en Francia la paradoja 
diametralmente opuesta formulada en los términos síf;uien- 
tes: La$ minorias siempre tienen razón. Esta proposición ee 
evidentemente errónea , pero por eso ¿será mas convenien- 
te y fundado el sistema de entregar los destinos de un pue- 
blo á la voluntad de una mayoría casi siempre amañaaa, y 
nunca compuesta toda de hombres eminentes? {Pues en ta* 
les errores está fundado el sistema representativo! 

— |Ho1aI nos dirán: ¿luego preferis el gobierno popular ó 
el absolnto?^Nada de eso: nuestra opinión como ya hemos 
dicho es que ambos son peores que el otro, el uno por ir- 
realizable, él otro por peligroso— ¿Pues oué remedio?^El 
remedio á nuestro juicio sería: ^e lejos de aferrarse en ta- 
les errores los hombres entendidos y de buena fó como el 
señor Pacheco, los mirasen como medios transitorios, y 
se aplicasen cbn ardor, 1.° á la reoraanizaoion social que 
es la aueurgo é interesa, y no la política— 2.® á hallar la 
verdaaera fórmula del gobierno mejor posible, quesegura-i 
mente no se ha encontrado todavia, como lo está gritando 
con voz de trueno el hecho de no haber asentado sobre fir- 
mes cimientos su existencia nación alguna del globo. 

Para irnos acercando á la resolución de esos dos pro- 
blemas que pueden considerarse como uno solo , diriamos 
nosotros que el camino es este: en primer lugar, tomar 

for norte la idea de que cada nación ó sea cada grupo de 
ombres debe ser mirado como una asociación en que no 
ba de haber un solo socio sin participación relativa de 
beneficios (1).— 'En segundo lugar, establecido este prin- 



(1) No queremos hablar de atoeiaeion universal porque los 
miopes de entendimiento no se rian de nosotros , y porque lugar 
hpi de disputar de aquí á que ese tiempo llegue. Pero mas nos 
reimos nosotros, acá para nuestro capote ^ de los que kr ima- 
ginan que Dios ha echado un puñado de seres racionales sobre 
este pladetilla de morondanga para que se dividan y subdividan, 



éipio cómo ponto de mira atiiurae remoto, no dar paso nio- 

§0110 que no condnica á tralisionnar la sápre'ma direipoitfñ 
él Estado en un poder masbien tfebntntatnUttfo que jó^ér- 
fiador.— -El progresode los tiempoéílla ido trazando estasen- 
da*-^Enloaniigao solo se hablaba dé nyesi despnes empezó 
á osarse la voz de gobierno; en noéstrós días, aunqae nó 
ennoestro pais, Se ha introducido la diferencia entre está 

S labra y la de adminitíraoum. . . .Ya vamos caminan*^ 
.... ya llegaremos. Dentro de SO años nadie dir& ud 
gobierno na mandado construir tal camino^' , sino la^mi* 
mstfocúm: este solo cambio de voces serftsidtoma de oii 
considerable adelanto, y cuando esta época llegue, nadU 
se atreverá á proponer con la cara soria. . . . como asuntó 
moy urgente ó importante h reforma de la Gonstitucioni 
political 

Por esta levísima indicación de nuestros principios 
(que sin duda escitará compasión eú la mayor parte de 
nuestros lectores) se comprenderá fácilmente que estamos 
muy distantes de pensar como el Sr. Pacheco, sin dejar 
por eso de hacer justicia á su talento y á la lealtad con 
que defiende principios de que está imbuido y que él re^ 
pota fecundos en bienes para su patria : ya tenia tiempo 
de haberse ido desengañando (1). 

Pero continuemos el examen de las cualidades morales 
de nuestro D. Joaquín Francisco. 



no solo en naciones como la China , la Rusia , la Francia ó la In^ 
glaterra, sino en estadillos microscópicos como Monaco, San^Ma- 
nno , Haiti, los cantones Suizos, las infinitas islas independien- 
tes, etc« etc. iQué idea tan srandiosa tendrán de las miras de 
la Providencia 7 del destino del hombre loa que guarneeen de 
aduaneros las fronteras , los que hablan de nacionalidad á cada 
paso y i>redican desconfianza y odio hacia todo esirangero, es de-> 
cir, hacia todo el que ha nacido dos toésas mas allá de un límite 
no marcado en el suelo ni por el cielol 

(1) Como los hombres ae gran talento ó instrucción no pue- 
den menos de entrever siempre la verdad, el Sr. Pacheco ha re* 
conocido el carácter transitorio ie\ gobierno representativo en 
su historia de la Regencia (|>ág. ) aunque juzgando mui reme** 
lo lo que nosotros crsemoi mui cercano. ' 



Gomo Orador le consideramcs nao de los primeros de 
saestro Parlamento y vamos á decir por qué. 

Pacheco es. demasiado joven para hallarse contagiado 
del vicio de aqaella esicaela qae convierte los discursos 
parlamentarios en disertaciones académicas : error gravi-* 
simo en nuestro sentir y mucho mas trascendental de lo 
que se cree. Por otra parte , tampoco ha podido echar i 
perder sus cualidades oratorias con la práctica del foro: 
aunque legista , Dios por su infinita misericordia le ha 
libertado de ejercer demasiado la abogacía. Por Cbo no es 
del número de aquellos diputados aue defienden en el con* 
greso un articulo de una ley con el estilo, modales, argu- 
cia y peroración impertinente, con que están acostumbra* 
dos á defender pleitos de capellanías ó de cláusulas testa- 
mentarias. Queda pues Pacheco en el terreno en que nos* 
otros opinamos que deben girar las discuciones de la cá- 
mara. El orador de tribuna no debe aspirar á la elocuen* 
oia , ni mucho menos hacer ostentación de facundia ; no ha 
de echarla de retórico , ni de ergotista : ha de tratar de 
convencer, y no de persuadir, y mucho menos de alu- 
cinar. Debe abstenerse de floreos, y mirar el sofisma 
como una bajeza ; huir del tono declamatorio , y no es- 
citar nunca las pasiones de su auditorio ni aun fas bue- 
nas, porque en aquel lugar debe siempre hablarse razoHf 
y jamás pasión. El que produce entusiasmo peca contra 
esta regla, porque el entusiasmo os una enagenacion 
mental como otra cualquiera , aunque dirigida á buen fin 
y nacida de sentimientos generosos, insistimos en este 
punto porque es el vicio dominante en nuestras asambleas. 
Acusa un diputado al gobierno : levántase un ministro y 
esdjama con noble ademan y acento fervoroso: «Con- 
fiad en el ministerio , los ministros somos hijos de Espa- 
fia , y no cabe en pechos espacióles tal bastardía.»— Con 
esto todos los. oyentes se entusiasman j todos aplauden, y 
se quedan tan contentos, como si el ministro hubiera he- 
cho una demostración geométrica de la legalidad y tino 
de todos sus actos* Con las mismas frases galanas y hue- 
cas han solido en todas épocas embaucar al auditorio loe 
miembros de las oposiciones, mientras están tal vez cons» 
pirando en secreto. 



Pachaoo » oomo ibainos diciendo, es en la cámara ni| 
irio raionador: plantea con gran claridad la cuestión, 
raciocina y no diserta : nsa machos argumentos y. pocas 
metáforas: goarda el decoro conyeniente en el estilo sin, 
remontarse a las regiones poétiou, y emplea nn lengnaje 
l^ciUo y llano para hacerse entender de todos. La mis- 
ma, manera nsa en sns accidentes; no |[estioula, ni ma- 
nélea, ni da voces, ni se enternece, ni se exalta. Asi es 
como musiéramos ¿ los diputados nosotros, que no va- 
mos 1 la tribuna pública como á un teatro matutino , ni. 
i la tertulia de los ministros cada noche á felicitarlos por 
la brillantez del discurso de aouella tarde. 

Gomo Hütmador daremos al Sr. Pacheco no pocos elo« 
nos mezclados con alguna censura. En la parte publicada 
ae la Historia de la Regencia de la Reina Cristina , ha 
mostrado grandes dote? para tan difloil género. La clari- 
dad en la nanracion de los hechos , la imparcialidad y rec- 
titud de sus juicios, ol tono digno y bien sostenido, la 
senoiUez magestuosa , la parsimonia en sentar máximas 
morales y políticas... todas estas son cualidades que hacen 
moy estimable el libro de que tratamos. 

Con pincelada^ magistrales pinta el autor el estado 
politíco de España en el reinado de Garlos lY y anterio-. 
res , y con gran sagacidad descubre los orígenes de los 
canÁios ocurridos después. Sirvan de muestra aunque 
desoosidos los párrafos siguientes: 

«....£1 clero y la nobleza... se hallaban completa- 
mente abatidos por la autoridad real á principios del si- 
glo XIX....-— Mientras reinó en Madrid la dinastía austría- 
ca habian ejercido... poder é influjo real en la suerte del 
Estado.... ~-Gon el advenimiento de Felipe Y al trono de 
Gaatílla principia de lleno en la sociedad una tendencia 
democrática. El ministerio se comienza á dar á hombres 
salidos de la plebe , y aun á aventureros cuyo origen 
apenas es conocido. El sistemado los cuerpos francos 
con todas sus consecuencias anárquicas , se aclimata bre- 
yemente en los ejércitos españoles. Al mismo tiempo 
qoe se prodigan los títulos nomliarios á los contratistas do 
las guerras de sucesión , el francés Juan de Orry ataca 
la existencia de los antiguos señoríos promoviendo la ro» 



Vari ion ¿ la corona de ans maa pingües pbseáionee. ' Lt 
Inqníaicion por último ae ve amenazada; 'el nnncio de 
S. 9. es despedido del reino : todaa las eminencias so- 
ciales se humillan y desaparecen ante el nnevo espirita 
que bá reemplazado al de la antigua monarqnia....)» 

«••••La irrnjpcion de las clases inferiores en la de los 
titnlos de Castilla habia sido escandalosa desde la mitad 
del siglo XVIII. A millares se habian creado estos úl- 
timos durante cada reinado de aquella época.... Añádanse 
otros medios directos emj^leados por la ley contra el mis- 
mo espíritu de aristocracia y distinción. Hasta el reina- 
do de Garlos III la composición de las municipalidadet 
importantes ofrecia á la nobleza xma base de autoridad 

que de seguro no babia desaprovechado Creando Car« 

los III las plazas de síndicos y de diputados del común, 
introduciendo la elección , la representación , el espirita 
vecinal y democrático, en los cuerpos municipales, hirió 
de muerte al antiguo sistema que se albergaoa en ellos, 
y dio principio á una de las innoTaciones mas importav» 
tes y mas fecundas que habian de carecterizar la época 
en que hemos nacido....» «Otra gravísima inmensa cues- 
tión resuelta en el mismo reinado en contra de la ten- 
dencia aristocrática fué sin duda la délas vinculaciones.. ••» 
etc. etc. etc. 

Uno de los pasases que mas hemos admirado en esta 
ojeada histórica es el relativo á la época de 1820 á 1823: 
en nuestro entender jamás han sido tratados con menos 
pasión, con mas imparcialidad y justicia aquellos sucosos, 
aquellas cortes, y aquellos hombres. Pero esa misma im- 
parcialidad obliga al historiador á salir de su tono ha- 
t)itualmente templado , y á anatematizar con indignacioa 
los últimos actos del postrero congreso , y en general la 
conducta de los jefes militares y demás principales sos« 
tenedores de aquel orden de cosas. 

«Semejante puritanismo en enero, dice aludiendo á 
las famosas notas de 1823, exijía hechos de Catón en 
setiembre; y los que después de haberlo ostentado acep- 
taron por último el decreto de Fernando de 30 de este 
mes, de Fernando restituido al poder absoluto por ellos 
propios, se hicieron reos de una doble responsabilidad. 
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y «obtron uki^ tus firentes ' una doUd * mancha qMno* 
podrá* de8▼all•oo^'loda la mdiil|genoia He eate siglo coi^' 
rompido.» • 

MooliD 86 dilatarla cfsta juicio critico si habiéfataot 
de seflahr todos los pasases notables de ese libro : séanoí 
permitídio ahora indicar algunos Inbiíres'. El primero, 'qilé 
acaso encnentre discnlpa en que el tomo (}ue analizamoa 
no es mas ~qne una mtroduccion ¿ la historia , es un 
defecto qae encontramos én la mayor parte de los escritos 
de este ¿[enero,' á^ saber, el contentarse d Deees el e^cri-*' 
tor oon alndli^^'i los sucesos, como dándolos por £qno«. 
tídos, en lugar de referirlos y esplicarlos. 

La segunda tacha que nosotros pondríamos á la his- 
toria del Sr. Pacheco es también sobrado frecuente; •con- 
siste en hacer una abstracción por estremo metafísica 
délos hechos y de las causas meramente políticas olvi- 
dando ,los demás elementos componentes de la sociedad 
que deberían ser apreciados en la inflaencia que han te- 
nido en los acontecimientos. No esplanamos mas esta 
índioacion en beneficio de la brevedad para pasar al tor* 
cer reparo. 

Este es relativo á la locución y al lenguaje. El Sr. Pa» 
cheoo es del número considerable de los autores moder- 
nos (jue escribiendo en verso son generalmente purea 
y correctos , y ruando escriben prosa parecen sus es- 
critos por el sabor estraniero traducciones mas ó menos 
bien hachas del francés : fenómeno que no puede esplín 
carse sino diciendo que los modelos que estos señoree 
se han propuesto en sns producciones poéticas han sido 
Bveatros antiguos maestros los Herreras , los Riojas, los 
Garoiksos, los Granadas, los Argensolas, y tantas otras pu- 
rísimas fuentes donde han nodido beber las bellezu de 
nuestra hermosa habla castellana ; al pasp que las mate- 
rías que han tratado en prosa las han estudiado en obras 
francesas, cayo estilo, giros, y locución recuerdan ó 
imitan involuntaríameote al tomar la pluma. Defecto es 
este q|ue rogaríamos al Sr. Pacheco enmendase en la con- 
tinuación de su obra. Poco trabajo puede costar á literata 
tan instruido no dar á sos oraciones el corte francés, no 
adoptar ciertas locuciones, ciertas frases, qoe aunque no 



coini)letanionte ilegitima son verdaderas traduooic 
otras qae pecan gravemente contra la gramática , y 
chas, en lln, desaliñadas ó incorrectas (1). 

Lo díclK) en el párrafo antecedente y mas arribi 
bri.j; dado al lector alguna idea del concepto que 
qierecp el Sr. Pacheco como literato y pootcf. Déjame 



(i) Para qne nuPstrAs If ctores , ^ aun al mismo raspi 
autor á quien aqui criticamoM obodociendc^ á la ]fii de la in 
cialidfl^d , no puedan sospochar quo andi\mua aobradamer 
joros on osla coniura , coKcrniioA ai acaso on ¡a citada «HÍ! 
do la Roffoiicia» lo» impnrdonablca dcsriiidos HÍ|(uiontcs: 

«Venía ya de tarfco tioinpo el ociiparHc de aursitra larg 
\olucion las grandos potencias europeas, llahia sido ella | 
monos r,au»a urasional, etc.» (pAg. 120.) 

«(«onvirtipndo en ejercito do observación el cordón san 
con que se habla ffuarccido.» (121.) 

«Se hicieron reos de una doblo responsabilidad y ec 
sobre sus frentes una doble mancha.» (122.) 

«Terrible debió n^r (por debita de ser) su desengaño si I 
aion habia sido sincera.» (123.) 

«Verdad rs que el origen de los males traía su procei 
de tiempos mas antiguos « pero [cuAn acerban|enle no le b 
sustentntlo y desarrollado mas alU de lodaM \m conipai 
nes I » =s (lilOi) = 1 Qué incorrección ! f.{)\\6. es snslentar u 
gen? ¿Oómo se sustenta y se (Umnrrnlln nrerbamente? V u 
gm ¿cómo puede traer procNkncia de ninguna parte? = ¿ 
cuan no está en lucha gramatical con el nuM n//(/? 

«Desde los vasallos de Ciatahnia y de Navarra.... babif 
esta la idea dominante : ^n inferan itv distinta iiulotc ( ! ! 
lo era etc.» (180). De este abusu del relativo como sujeto 
oración está cuajado el libro. 1.a iudfde de las esferas tamb 
intolerable , y esa metAfora ittfénra se prodiga demasía 
toda la obra , y casi siempre con pora relie.idad. 

«Aquella era la última oca.sion ... y wd a(/uique so des 
verhaba.» (i:i8.) 

«Rra menester una muy insolente audacia para dieti 
(140.) , 

«Nada se podia dictar ínterin reinase Fernando Vil: i 
«m obstáculo.... i7Iera celoso de su poder..,. Kl era etc. 
estaba destinado «nra ser uno de los mas rmiot castig 
esta nación.» = (143.) =r Si se atribuye aqui A énfasis la n 
clon, digo qne es de mal gusto: suprímase el pronombre 
el verbo sustantivo , reúnanse todas estas clAnsnIas y res 
un todo elegante y mas propio de la Índole de nuestra 1en|i 



juzgados el lenguaje y esülo de sos escritos ea prosa j 
de los discursos ooe ha pronanciado en el congreso á cuya 
parte literaria tiAe igual parte de elogió qne la que po- 
driamos dar á las oraciones pronunciadas en la cátedra 
qoe ha recentado en el Ateneo (de cnya corporación ha 
sido presidente dos anos. ) Sus dos tomos de derecho p^ 
ml^ y el de estudios de legislación, sus diferentes arti- 
enlos de historia ó íurisprudebcia , y algunas biografías, 
todas estas obras, decimos, brillan por la claridad y 
conTeníencia del estilo, por la exactitud de las ideas, y 
por ciertas pinceladas magistrales que descubren la pro- 
nmdidad de estudios del Sr. Pacheco , y que todos sus 
conocimientos se hallan bien ordenados en su cabeza y 
forman el conjunto armónico de un sistema completo; pro- 

Eiedad en que se distinguen los hombres que salen de 
I esfera vulgar. Podrá haber errores tal vez, pero no 
hay vacíos. La biografía de D. Francisco Martínez de la 
Rosa es notable , por la severa imparcialidad de los 

C icios y y porque al examinar los prmcipios y actos pú- 
ícos*de BU héroe, el autor emite su opinión sobre las 



«Los emigrados (sspaooles se vieron ahandonadot en sus fre^ 
pósitos, SíguiéroDlos ellos. „»o (101.) 

«YtniaD á lÉt'troDtera á ¿stentariios el escándalo de sos dL^ 
eordias.» (ICSi)' J;'' ' ■.■'■'':... 

«La inlaiita Dcoá Luifá antigua'^- en residir y conocer la 
£qKiDa.» (191.^ üeitilirno es rerbo activo. 

Para nosotros inexpertas aun «fi la historia*» (^0 

No queremosaumentar estas citas. Tentados estamos d^ creer 
que el Sr. Pacheco no lía releído su manuscrito ni aun corregido 
m pruebas de imprenta. No'méfece libro tan bñeno tal descüf- 
éo, 7 solo descaído puede llamarse, ^porqiíe con cuidado , sali^ 
el autor escribir nuestra lengua ochrrecta y elegantemente, sal- 
vo UB lijero contagio del mal gasto de laiépocp en el abuso de 
las metáforas. La critica no puede iñiran.^in asombro la dife- 
rencia de estilos del'Sr. Pacheco, 'ni .dar rázbn dé por ^é en sivs 
peroraciones y en sus obras ipoéticaá Vi ^énipre mas correc- 
to y castizo: y como en sus diseur^Má improvisados no pueda 
atribuirse esa cualidad, á esmerado estudio , t-esúlta que los de- 
lectes que heupos notado en su libro y 1oí( de su* articulos de 
||eríódiGO son pura negligencia y re^sabios dé imitación inadverr 
lida á que el autor no dá la importancia que nosotros. 
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justo , ya qua no un sentimiento de admiración entotiai 

por lo menos, aqnel afecto de estimación profunda» 

respeto, y casi veneración que inspira el varón rec 

proDO, entendido, y amante de su patria. | Feliz Elspi 

8Í cada uno de sus representantes, de sus magistrados, 

sus escritores públicos reuniese las cualidades eminen 

do Pachocol FeUccs también los que como él pueden c< 

sultar á su conciencia en cada dia de los de su vida y 

de aquel juez severo la aprobación de su conducta. 1 

que como ¿1 gozan de una reputación sólida y bien es 

blecida, y del aprecio de sus conciudadanos. Los que co 

el han ostondiclo por su pais la fama de su nombre 

tiempos do revueltas y partidos , sin hacer derramar ] 

gota de sangre ni unal&grima. Los que como ól , en i 

pueden tener ¿mulos ó adversarios , pero no encmig 

y si al contrario gran número de amigos fíelos y sincer 

Nosotros que nos honramos do contarnos en este núme 

seguimos con la vista la brillante carrera de tan di( 

español, y oyendo sus peroraciones, y leyendo sus 

critos , y contemplándole en la tribuna ó en la cátedra < 

aquel continente noble y grave, acjuel semblante seré 

a(]uel hablar digno y mesurado, aquella voz dulce 

bien modulada , aquella mirada apaciole , y aiiuelloa a 

manes comedidos; siempre buscando la verdad, sieni 

defendiendo la justicia, no podemos menos de eRclana 

estos son los hombres de (|ne nuestro pais necesita , es 

los hijos de qu«) se ha de gloriar Uspaua. 

Madrid: noviembre de 181V. 

A. M. Segovia. 
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Gomo Perioiiiia macho bueno hay qne decir del Sr. Pt- 
dieoo» y para encerrar su elogio en «na sola, frase 
diremos: que es del eorto número ae los hombres que han 
honrado en Espafia la profesión. Machas y grandes son las 
onalidades qne debiera reunir el que se aventura á ser 
periodista, oficia en el cual sé hace sin remedio ó mucho 
dafio ó mucho bien ri público para quien se escribe ; qué 
tal parado andará hoy entre nosotros el periodismo inva- 
dido por una 4ttrba de zarramplines! 

Las causas de este grave mal son varias : el hambre 
y la petulancia por un lado , la ignorancia y poco tino de 
(os editores, y la escasa ilustración del pueblo, que no 
discierne lo bueno de lo malo , ó se interesa poco en la 
preferencia. Añádese á todo ésto , la negligencia del go- 
bierno , poco atonto en todas épocas á emplear los memos 
indirectos nue debian curarnos de esta plaga , y por úl- 
timo, esa funesta libertad déla prensa potitíca , de auc 
tan nfanas se muestran algunas naciones , y que por ella 
▼eodrán á parar en lo que el volatinero de la tabula , que 
también estaba ufano ae haber arrojado el balancín. 

No ha sido el Sr. Pacheco periodista de éstos , que 
áe ajustan con un editor ignorante para llenarles su hoja, y 
que se creen escritores porque el cajista les devuelve 
cada mafianita en letra de molde lo que ellos le enviaron 
h víspera por la noche en indigesto y mal borrajeado 
manuscrito : de éstos que porque colaboran en un perió- 
dico que habla de todas materias, creen que cada uno de 
los colaboradores entiende por ciencia infusa de todas 
ellas; de estos pagados para hablar contra lo que el 
ministerio hizo ayer, contra lo que haga hoy, y contra lo 

2ue ha de hacer mañana , asi fuese la mas sabia provi- 
encia que puede inspirar Dios mismo; ni de estos tam- 
poco que tienen por oiicio ' asalariado alabar , ensalzar, 
encomiar', santificar, y estasiarse sobre cada uno de los 
•ctoe, dichos, y aun pensamientos de sus e:i(celcncias 
los señores que ocupan las poltronas ministeriales. A 
los primeros , es decir , á los periodistas de sistemáti- 
ca oposición , les llena el bolsillo la numerosa legión de 
tontos del partido caido , sea el que fuere ; porque esa 
táctica periodística solo se dirige á agradar al necio que 
Tomo vi. 3 



avénelo cada dia elcúmnb de desvergüenzas ^ ó siquier 
calumnias, disparadas contra el gobíerqo , ó los prohom- 
bres del partido vencedpr, prorrumpe todo jupilosp y 
satisfecho en la esclamacion que por ironía hacia el 
D. Antonio de Moratin : <<Cáspita! y qué bien pone la plu" 
ma el picarol^^ií. los segundos , esto es , á los escritores 
de profesión ministeriales^ se les paga la servil con- 
descendencia con que se dedican á embaucar al público^ 
en auxilios pecuniarios, en contratas secretas, con aten- 
der á sus recomendaciones, con suministrarles noticias 
para que jueguen á la. bolsa, y con dar orden á taló 
cual jefe poUticq para que dirija en su favor la libre elec- 
ción de su provincia. l)e esta suerte y por tales medios 
hemos visto eh todas épocas salir de la oscuridad entes 
nulos sin otros talentos que el de la adulación , ni otras 
cualidades, que la bajera: asi se hacen generalmente ha- 
blando esos periódicos blancos, ó negros, que la preocupa- 
ción sostiene, y que se llaman pomposamente á si propios 
(ya se vé ¡basta que ellos lo digan!), antorchas de la ci- 
vilización y órganos de la opinión pública. 

¿ Se nos tachará acaso de exageración? Pues á ver quien 
niega la verdad del. ejemplo siguiente. Mandará hoy un 
alcalde que se le corte el rabo á un perro : los perió* 
dicos A , B , C y D , vendrán mañana indefectiblemen-» 
te diciendo: «El ministerio actual ha puesto el colmo á 
su desenfreno : sus agentes han cortado el rabo mas her- 
moso de perro que la naturaleza babia criado, rabo de que 
España se enorgullecía , y perro que pertenecía á un es- 
clarecido patriota. Alerta ciudadanos! Lo que hov se ha 
hecho con ese rabo, mañana se hará con vuestras liberta- 
des!» etc. etc. etc. 

Al mismo tiempo los periódicos U, X, Y, Z, diián, 
sio que nadie dude de que asi ha de suceder: «El Sr. 
ministro de tal ramo ha mandado cortarle la cola á un 
perro: felicitamos á S. E. por esta acertada medida, que 
nonra mucho su previsión y tacto. ¡Loor eterno á un mi- 
nisterio que.no olvida ni aun las colas que hay que cor- 
tar para bien del país! . Nuestra numerosa corresponden- 
cia (le todos los ángulos del reino nos participa que todos 
los buenos han recibido la noticia con lágrimas de.júbilo. 
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Sttamoi autorizados á anunott^r á nnestrot leoiores aae la 
eola cortada no es mas que el prinbipto de un vaBUsimo 
plan de mejoras qne nneatroa eelo$o$ miniatros revolvían 
dé mucho tiempo $n $u$ mentes: y podemos asegurar que 
no será esta la última oola de perro que ne corte.» 

A eso están reducidos los dichosos^ periódicos politi- 
ces: esa es su buena fó, esn su imparcialidad, ese su 
tono, su lenguace, y aun su estilo; y hasta es de notar 
la circunstancia de llamar co/a los unos a loque sus contra- 
rios llaman ra6o. ^Y todavía hay lectores apasionados de 
esos diariosl jy si alguno aparece dedicado ¿ materias 
provechosas ó que se muestre imparcial y justo , luego 
muere desestimado y falto de suscritores! 

Verdades que hay, como dejamos indicado, honro- 
eas escepciones de esa desdichada regla , y precisamente 
por citar una escribimos esto. El Sr. Pacheco ha mostrado 
en su carrera de periodista, 1.^ Aquel grado de instruc- 
ción variada necesario para la profesión. 2.^ La indepon- 
deticia mas completa ya del poder , ya de las influen- 
cias de los partidos. 8.^ Imparcialidad , sensatez, y buen 
juicio, k,^ Dignidad y decoro en la polémica. Sus ar- 
tículos de la Abeja ^ del Español, y especialmente los 
publicados en el ya citado Cfomervaaor dan do ello claro 
testimonio. 

Como Jurinperito sobro no ser bastante competente 
nuestro juicio, le dejamos ya virtualmonto sentado en lo 
que anteriormente liemos dicho, sus obras publicadas so- 
f bre materias de deredio y legislación , su cátedra del 
Ateneo, siempre llena de un numeroso, ilustrado, y 
atento concurso, atestiguan (|uo es Pachrco uno de los orna- 
mentos del foro español. Y adviértase que en Kspaña , y 
sobre todo en Madrid , es mas difícil brillar y distinguirse 
en esa clase, especialmente en años de juventud todavia, 
por(|ue es la clase que tal fcz cuenta mayor numero rela- 
tivo de hombres señalados y omínente». 

Tal es cual le dejamos , auntiue imperfectamente, Ims- 
quejado, el retrato moral del hr. 1). Joaquín Francisco 
Pacheco; nmcho nos engañamos , ó la noticia de sus la- 
lentos y virtudes ha de escitar un el lector imparcial y 
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jnsto , ya que no un Benitmienio de admiración antoiiuta, 
por lo menos, aquel afecto de estimación profunda » db 
respeto, y casi veneración que inspira el varón recto, 
proDO, entendido, y amante de su patria. ¡Feliz España 
si cada uno de sas representantes, de sos magistrados, de 
sus escritores públicos reuniese las cualidades eminentes 
de Pachecol Felices tambic^n los que como él pueden con- 
sultar á su conciencia en cada dia de los de su vida y oir 
de aquel juez severo la aprobación de su conducta. Loa 
que como él gozan de una reputación sólida y bien esta- 
blecida, y del aprecio de sus conciudadanos. Los que como 
él han ostendicio por su país la fama de su nombre en 
tiempos de revueltas y partidos, sin hacer derramar vina 
gota de sangre ni una lágrima. Los que como él, en fin, 
pueden tener émulos ó adversarios , pero no enemigos, 
y si al contrario gran número de amigos fíeles y sinceros. 
Nosotros que nos honramos de contarnos en este número, 
Mguimos con la vista la brillante carrera de tan digno 
español, y oyendo sus peroraciones, y leyendo sus es- 
critos , y contemplándole en la tribuna ó en la cátedra con 
aquel continente noble y grave, aquel semblante sereno, 
aquel hablar digno y mesurado, aquella voz dulce y 
bien modulada, aquella mirada apaciole, y aquellos ade- 
manes comedidos; siempre buscando la verdad, siempre 
defendiendo la justicia , no podemos menos de esclamar: 
estos son los hombres de qne nuestro país necesita , estos 
los hijos de que se ha de gloriar España. 
Madrid: noviembre de 18H. 

A. J/. Síjforía. 
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mas que á ninguna otra cosa. ¿El sentido oomni 
ciencias abstractas? no: ¿sabe las naturales? no: 
filosofía? no: ¿sabe lógica? no seguramente. Paes 
ees ¿para qné ha de servir de juez el mero senti( 
mun que no sabe de nada mas que de las cosas i 
nes en la vida? ¿y de cuántos errores no se alimeii 
sentido , si por él no se entiende la razón? Y si 
cindimos de las ideas y nos referimos á los afectos , 
duda que los hay propios de las organizaciones mi 
vilegiadas que no asisten á la giayoria de los boc 

No sin aparente fundamento dudan algunos de q 
ya principios fijos y absolutos donde la poesia des 
ni reglas por consiguiente generales y determinad; 
sean ley y norma para ejercer la critica. Induce 
error el considerar la infinita variedad de índoles, ci 
des y formas que entre los poetas aparecen, y el am< 
tarse la razón ante el propósito de penetrar en es< 
recoger y coordinar sus prmcipios , aclarar su confc 
dar con el centro común de donde parten tan varias 
gencías. Si á esta consideración se añade la incons 
cía y opuestas sinrazones con que el público ac 
obras del ingenio , habráse de convenir en la unánii 
certidumbre que sobre el particular ocupa el ánimo 
hombres pensadores; porque sin base el juicio en esti 
to , sin punto de partida la razón , se encuentra dei 
do el criterio ante las falsas impresiones que muev 
luntariosamente el discurso, aando lugar á la difc 
de conceptos que divide el campo literario , donde 
pre la individualidad anda como reina del acierto. 

No bay , sin embargo , ramo de la intelijencia 1 
na , no hay trabajo de las facultades intelectuales c 
esté sometido á una ley constante , como lo está \ 
creado, ley que indudablemente tiene entronque 
ó menos tortuoso nacimiento , en la primera y mas a 
ta condición de la vida moral , en la percepción. SI 
no se concibe la vida moral , así como sin la sensac 
se concibe la física, porque donde no hay sentimienU 
bay sino mi organismo inerte? y el que nada percila 
inteligencia tiene ? 

Prescindiendo de la intima correspondencia <{u( 
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entre aquella» dos cnalidades , tanta que parece la percep- 
ción ser nada roas une nn ramo determinado de la otra, es 
indudable que la primera tieife sus medios y trámites mar- 
cados en la organización misma , así como la sensación los 
tiene; medios y trámites que nos son desconocidos en su 
esencia , pero que podemos clasificar en sus efectos. Si el 
alma necesita los sentidos para percibir, hay que suponer 
otra multitud de medios maa intimoit de percepción para 
espliCar las infinitas diferencias y modificaciones de que 
el entendimiento es capaz. Por la relación, pues, que 
existe entre los efectos y las causas , no hay ramo , repe- 
timos, de la íntelijencia humana que mas temprano ó mas 
tarde no ceda y se entregue al incansable trabajo del aná- 
lisis para acabar por someterse á la sistematización do la 
lójica. 

Concretándose á la poesía , se echa de ver que en su 
neci<)íiiento debió reducirse á la metrificación de las pala- 
bras, y que en sus primeros tiempos no era considerada ba- 
jo otro aspecto. Pero aplicada bien pronto á espresar las 
afecciones del ánimo , en gracia á sus formas musicales 
que la hacen tan halagüeña , fue cada día tomando un 

Í)articular aspecto que llegó al fin á distinguirla de todos 
os demás modos de espresarse ; y esta circunstancia sen- 
tida y reconocida por todo el mundo dio lugar á esa per- 
suasión universal do que la poesía es un arte especial, cu- 
ye lenguaje se diferencia de otro cualquiera. Donde esto, 
sin embarco , esta diferencia , en quó estrive, es una cues- 
tión todavía por resolver , y los mas agudos ingenios se 
han concretado á establecer como por reglas algunas ob- 
servaciones incompletas , deducidas de casos particulares, 
y que si para algo, han servido por si solas ha sido para 
mostrar el talento de sus autores mas bien ([\xq la salida 
del enmarañado laberinto de la poesia; mucho, sin. em- 
bargo , han preparado el acierto para el porvenir esas re- 
glas y distinciones hechas por las artes poéticas y las re- 
tóricas tan menospreciadas ambas por algunos que no han 
considerado la filosofía (¡ue encierran, dejándose llevar 
ele las primeras impresiones. 

Por de contado , todos los críticos han fundado sus 
observaoioiiefl en el ünioo punto de partida posible en es* 
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tas materias, la observación; lo primero que se ha ofre- 
cido á sos ojos bao sido las formas ^ y muchos, como e^ 
nataral, bao principiado por establecer confio ponto de ley 
las qne en los objetos de observación veian: de aqni es^ 
multitud de reglas escritas y embarazosas qu^. quieren re^ 
solver el problema sin penetrarlo y á la$ cuales, si el 
estilo lo permitiera , pudiera aplicarse aqneih es-^ 
presión familiar de tomar ^l rájbano por las hojas, Mor 
cho mas han profundi^do la materia o^ros críticos^ 
aunque ninguno V ^^^^ ^ ^V^ ^^ Querpo de doctrina 
bastante convincente sin duda para sujetar, á su yo- 

§0 todas las opiniones , y andan ^tas todavia tan dÍYidi- 
as y encontradas que rinden parias casi todas, á la bu^ 
mana flaqueza de no dar por bueno lo que no e§tá en ar- 
monía con la Índole ó hábitos de la inteligencia individoaL 
Al escribir , pue$ , la biografía critica de un celebra 
poeta nos será preciso á nosotros espouer el Qipdo con qii9 
concebimos la poesía , porque resueltos á aplicar ^n est^ 
y cualquier caso las convicciones que nos asisten , qoecer 
mos recaigan los errores sobijo nuestro torp^ entendi* 
miento. 

De (a observación áfi los mas grande^ poeta^ se dedi]^ 
ce que la poesía no puede existir sin inaágenes , sin afoo» 
tos. Su objeto debe ser instruir tocando los dos resorte^ 
mas fáciles de mover en el hombre , la imajinación y el 
sentimiento. Decimos que debe instruir, no solamente pos» 
qne ya lo dijo el útil y Qgraáable del grande Horacio, si^p 
también porque creeriam.os mengua de la poesía lo con- 
trario. Lo ponfesaipos, si st^ objeto fues^ meran\ente det- 
leitar, nosotros aunque nos ofrecieran la palma del trin^- 
fp desdeñaríamos ser poetd§. Un ipas alto objeto est4 des- 
tinado á la ppesia: suelta , libre y desembarazada en sju 
espacio la intelijencia , altiva y valerosa como el á^ila, 
toma arranque hasü el cielo , tiende en la creación ^\jl so- 
fiorio y, reina de la luz, desprende en vivos lampos la cla- 
ridad que baja á iluminar tos mundos de la cienciat. £1 
antro mmenso del porvenir, el abismo c^e la duda, la 
infínita región de lo desconocido, toao abre las pu^erte 
k su vuelo ; acaso se pierde y vaga en aqneUas oscui:ida-> 
des, y entonces ¡ay! entona tristes cánticos; siguenla der 



Irte, pero miiy lejotf Im oautekMMt oienciat lentameote, 
6iiyo« medidoi pasof alaroan ti bien trillan el camino. 

En donde no haya imagenea ni afectos ¿se concibe la 
poeaia? in^pfiaible; asistirán alli todaa las cualidades ló- 
||icas de<iiie la inlelijenoia puede gózar^ pero será filoso- 
fia, ciencia, ú otra coalquieríl especie d^ ese núinero in- 
finito de pensamientos que carecen de clasificación deter-r 
n^iuid^ á causa de la imperfección qoe oscurece Ips buma- 
poa conocimientos. 

£]LÍste sin dnda una relación intima entre los afectos 
y las ideas, d^pdo á esta palabra su mas redpcida sigoifi^ 
caoion; diriase que los une una trabazón continua de par- 
tee, si se considera que de los sentidos estemos provienen 
todas las percepciones primitivas, base indudablemente de 
^as \u modÍDcaciones de nuestra comprensión, pues no 
se concibe esta sin aquellos, porque entonces no seria el 
hombre mas que una masa inerte. Sin duda que en lo in- 
tioM de nuestro organismo hay i|na serie travada y suce* 
aiva do ramificaciones de los sentidos, cuyas formas y leyes 
JHM son deifconocidas, pero que se van como sutiíizaudo 
de grado en grado hasta conducir á las mas abstractas per- 
(¡epciones que llamamos pensamientos, que acaso no son 
mas qpfi delícadisimos afectos que obran en el organismo 
<:omo otros cualesquiera, aunque parecen deesencia diferen* 
te¿ no advertimos diversidad en los sonidos aunque todos 
cpnaisleii en una misma ley, aunane tienen una misma 
efenpia, ai asi puede decirse, sienao hijos de vibraciones 
folo diferentes en la cantidad de fuerza? ¿no nos parecen 
ÍQ$ cosati diversas el rojo y el verde, cuando acaso no son 
mas aoe diferencias de cantidad de luz, conformes á las fa- 
cultades reflectivas de los cuerpos, cantidades que mide y 
clasifica le reflecsion del prisma? ¿no creemos que son di- 
versas cosas la /electricidad y el magnetismo, cuando apun- 
ta ya la ^iencia demostrarnos qué son solo modificaciones 
de un mismo fluido? ¿cual será la mano que se atreva á 
poner lindea entre las afecciones y los pensamientos? 

Eatamoc llamando afectos á todas las sensaciones que 
noeonaiatiendo meramente en la simple intervención de 
los seolidoa esternos, carecen en cambio de la disposición 
aaalMoa que constituye el penaamiento abstracto, y que aa 



encudDiran dé consiguietiie en el lérmino medio dé éstos y 
las seosaciones materiales, formando entre si otra serie de 
eslabones qoe los enlaza por un lado á la materia bruta y 
por otro al juicio. Del mismo modo que pasando la nata« 
raleza por una serie de transiciones que no se acierta á des- 
lindar, dá origen, forma y cualidades álos tres reinos de 
que consta. 

Sin duda hay medios determinados y precisos para* 
escitar los afectos, medios que tienen su lógica necesaria 

Íiara ser empleados El hombre, aunque por ros. resultados 
os presienta , no los conoce hasta el punto de poder siste<^ 
matizarlos, si bien es probable que aunque lo lograse, con 
el progresivo refinamiento de la percepción se sucederían 
otros muchos que acaso no le seria dado comprender. 

De consiguiente, para escitar los afectos el medio maá 
conducente hasta ahora es sentirlos, y el mejor medio dé 
valuarlos tener las facultades necesarias para lo mismo. 
Con cuyo motivo no sin razón puede decirse que los afec- 
tos delicados son flores con cuyo aroma se deleita el aK 
ma , y cuyas delicias solo sienten las organizaciones pri- 
vilegiadas. 

Diríase, sin embargo, que son los afectos percepciones 
sintéticas que se escapan al análisis y causan de consi4 
gniente una sensación indeterminable; todos parece qnt 
pueden reducirse á los dos grandes ramos del sentimien- 
to, el placer y el dolor, la satisfacción de una necesidad', 
la~opo8Ícion ala habitud tomando esta palabra en su mas 
lata acepción , habitud orgánica, habitud moral. Hemo¿ 
dicho oposición porque creemos que todos los efectos . pro^ 
vienen de la variación y que solo en los grados que es* 
ta adquiera consisten las diferencias entre el dolor y el 
placer, no estando estos separados por linderos distintos/ 
La relación de^ un naufragio aféela el ánimo; pero esta 
afección es capaz de todas las graduaciones posibles. Desde 
decir simplemente naufragamos hasta hacer una descrip- 
ción perfecta como tal , hay infinidad de calidades, digá-^ 
moslo asi, entre las descripciones intermedias, y con ella va 
adquiriendo fuerza ó profundidad el afecto que infunden. 
Supongamos que la descripción, reducida como tal á pala- 
bras, pudiera ir tooMndo saoesivamente- grados' dé" vemd 
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entrar eD el lerreao de la imitación material; en este' 
seria mncho maa profanda la conmoción de los espec* 
Mkres* Aqoi ya la descripción toma otro carácter qne 
Made decirse adquiere ya muchos grados de verdad en el 
mttfe, perenne es capaz de mochos mas, hasta llegar al 
Nmto de convertirse en un naufragio real y verdadero. 
iqoi la cpniDocion de los ánimos que en el teatro consis- 
id ea un gustoso dolor toma los caracteres del dolor posi- 
ÍT^ Y si la fuerza de las trasmutaciones que vamos ha- 
sieado de la de8críi>cion, llegase hasta el eslremo de po-r 
Ber ál oyente ó al espectador en las mismas circunstancias. 

Cdati lugar-al caso, si se viese asido á una tabla en me- 
de nti mar proceloso , sintiendo ya aquella serie de 
intensidades de dolor terrible , llegaría á sentir el de la 
desesperación, al ver la muerte , el fin de la tan amada 
fída , seno y conjunto de todas las habitudes. 

La variación, pues, es el principio de todos los afectos, 
asi como lo es de todas las sensaciones y de todas las ideas» 
Be aqoi en qué estriva una de las cualidades mas admira*. 
Ues ae los autores dramáticos; obligados á interesar al 
poblico que está presente ¿cuánto no deben conocer el co« 
razón humano si cumplen dignamente con su empeño? 
cuánta prudencia y tino no les ha de asistir para tocar pre«> 
eísamente las afecciones mas comunes á la mayoria, para 
observar aquella parquedad tan difícil y de tanta maestría 
asi eoando abunda el corazón en afectos como cuando en 
ideas la inteligencia? 

LfOS afectos no pueden infundirse sin causas dadas las 
cíales determinan su carácter; asi para infundir la percep-p 
cien de una imagen por el sentido de la vista es menester 
presentarla á los ojos, y si por el oido describirla. Empero 
mí como hay ojos cuyo sentido es torpe y que no ven con 
distinción, unos mas y otros menos, asi sucede con todas 
las demás facultades del hombre, y raroí» sen los corazones 

Ine sienten con toda perfección un afecto, asi como es muy 
ificil comprender en toda su perspicuidad las ideas. 

¿Qné leyes rigen los afectos? nos es desconocido su 
nodo de obrar, pero de la comparación de sus efectos po- 
demos deducir que están sojetos á la ley de la verdad 
qne en este caso es la motivación; es indudable qoe. todua 
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la tienen Aanaae •entimos muchos cuyas razones no 8t¡« 
namos {tales la ílaqneza de nuestro entendimiento! Para 
infandirlos, sin embargo, el poeta tiene (¡ue esponerlos y 
sujetarse á esta ley, y de lo contrario todo afecto sin mo« 
tiro disgusta y se llama afectación. Pero no basta solo 
que baya razones, es preciso que causen el ffecto con todoe 
los caracteres que de su conjunto se dejan deducir, por^ 
que de lo contrario sobrevendrá la falsedad ; luz que guia 
a) poeta en esta confusión no hay mas sino una delicada 
f ensibilidad ó un saber analitico que hasta ahora á nadie ht 
concedido el cielo. 

La poesía dramática se ha encargado de los afectos á 
que es mas accesible la mayoría de los hombres; la trájioa 
se ha conservado los her<Sicos, la lírica al espresarlos sue* 
)e revestirlos de imágenes. En este punto debemos hacer 
la observación de que la poesia dramática es una serie da 
imáj^enes también puestas en acción en el teatro común de 
la vida. De aquí se deduce, si bien se mira, que la poesía 
puede reducirse en resumen á ser la enprettion por nxedio dé 
ttnágeneB, Nosolros pensamos nue este es su carácter dis* 
tintivo. Si pre8<Mndiino8 por el pronto de la dramática, no 
hay poeta Úrico que con su ejemplo no lo compruebo, y no 
hay trozo celebrado como buena poesia ciue no consista cu 
imágenes. Donde estas no están, ya on la forma, ya en la 
comparación, ya en la suposición, ya descriptivamente, no 
hay poesía. La que se llama jocosa no tiene casi siempre 
mas punto de comparación con olla (|ue el estar escrita en 
verso. Examínese detenidamente la poesia jocosa y se en- 
contrará que consiste en la contradicción; en esta la estra* 
▼agancia; de la estra vagancia la risa. El objeto del chiste 
es nacer resallar dos entremos presentando inopinada- 
mente el paralelo. No confundimos esta poesia con la fes- ' 
tiva, por la cual entendemos la que no tiene el mero obie-. 
to de nacer roir, sino que escitando esta grata afección lle- 
va envueltos los pensamientos; el fm es hacer resaltar los 
vicios, errores y defectos, para lo cual los ofrece á la vista 
por el lado donde tienen la ilaqueza, presentando la razón 
sintética que lleva en contra, de modo que el lector la con- 
ciba al punto en toda su ostensión y goze además del con- 
traste. Asi es que la poesia festiva y mas aun la satírica es* 
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BjtlMá !• Ity da la lójica como todoa loa ramoa da ka 
iadaa bamanaii. Por lo dama», annqiia ao fondo ooA» 
60 praaaniar laa ooMa ad abiurdum aa capas da iná- 
ft como la poatla lirioa. 

laa imigaoaa puadoD raferiraa á U forma da objatoa 
a y verdadarcia , ó á objaUm invantadoa , an la con» 
ó ao lu individualidad. Kn al primar oaio la poaata 
I daioripcion; an al aagoodo d« fanUi»ia< 
Qoó layea rigan laa imáganaa 7 laa da la vardad y la 
I. ÍM primera coniista ^ an deaoribír con axaotitnd 

á lai cotaa al mwlo y formaa qua (iaoan, ó an qna 
ilÍHÍa da laa imáganaa oomparaiivaa dó por raaulta<lo 
sapraM oomlioion qoa mía oomnn á la imágan y al 
o. He aqnl implicitamaote oontanida la raxon ua la 
1« impoitanoia, del poderoao vnelo (toa poade tomar 
«ala ; porque ni ojiamiDanoa «aparmlemonta la maf^ 
a todva lo» fooúnieno» que oonatUnyen una aéria da 
, ina» ó menua larga y cooÜDua, y Itiago laa oom* 
noa mútunmente , aoneremoN d» ver nnmeroao» y 
M dato» (|ua dan lugar k »o»paolmr (|ua nna aola ley 
tpdaa U» oo»tt», ley que obrando en cada una oon 
la modiflcioiona» a» lo que Uamamo» en la maa lata 
síofl annltifíia. La mente del poeta obligada á eupre* 

oon ejetiiplo» (|0n afecten intaneamanta , tiene qua 
r eaa» analogía» en alta ^ baja e»oala y aoa»o 00 
otra cosa «ino in»ínttiirla» cuando »olo intenta eepll* 
• £a hráwk empresa, y no de la pre»nnte ocanionv aa- 
\r aata idea de riwdo que obligue al eonveocimiaotoi 
•lio e» indudable que no al poeta, por earlo, lia da 
iciar al alto don del di»Gur»o, el ma» digno y alava* 

1 onaotoa el hombre tiime ipuo» tioó, el poeta eatA au- 
ido para «ttcriíloitr la mxon y ebrexar el almurdo y 
mmr la faUedad? No , entonoaa la poeeia aerla indig* 
1 1(1» bombre», y ni e^ilkU^ 0»e arraigado error qua la 
iroia oon la mentiré , en porque el vulgo no ha oom» 
JiJo la» granito» oonoepcionoa de loa auperioraa poa- 
no lia penetrndo nu »cntido y lian autorixado eu $r'^ 
m poeta» ain inapiracion propie que qneriéndoee n;- 
r ual niagnllloo manto del Numon lo han arrancada á 
u»a de loé hombro» del ingenio , penaado arrancar el 
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'^pirita ¿pneg qoé, e¿a misma poesfa gentil tan i 
-ciada y decantada como delirio de estraviadaí 
-cienes y qae'loego osada en sus formas sin conti 
pensamiento ha dado logar á-ese error pUbUcí 
poesia no cumplió sobre la tierra el mas alto d 
aquellos remotos tiempos , dando ley al mundo 
{)eáando la gran empresa soeial que no le fué 
ciencia? Si noy nos parecen locaras lo qoe d 
formuló Homero ¿ pareciólo en aquellos días? f 
que mintió ; si , como todos los sabios mienten c 
Kan so pensamiento; como mienten todos los grai 
bres , como mintieron los que hoy acaso tenéis < 
corazón. Y es qoe estáis calumniando lo que no 
disteis, los pensamientos de maravillosos fines , 
del talento qae intenta grandes cosas y anda de 
en el laberinto de la ciencia: esas son las con tul 
gigante que se lanza á la inmensidad para \vtoh 
brazo con el destino , los arranques del genio 
puede vencer, pero que quiere al menos burlar 

La poesia se adelanta á la ciencia, yerra com 
les; pero anuncia como Cristo la luz de la verda> 
do esta amanece al mondo ya está ella allí para 
su regazo y cubriéndola en su manto de mil c 
presenta á la muchednmbre que la eontemph 
rorque la multitud ¿cuándo comprenderá la cien< 
■do SI paso por paso la vida del hombre nada alca 
cree qoe la ciencia y la poesia son dos cosas 
) error 1 la inteligencia , los talentos son todos 1 
í Cuánta fantasia ,. cuánta imajinacion no debía 
aquella frente de Newton cuando meditaba pa 
al Orbe la verdad de los cielosl ¡cuántas vijilias i 
euántos esfuerzos del ingenio gastó la ciencia v: 
•las de la fantasiai redor de los palacios de lo 
{cuántos sublimes errores reflejan y se venera^ 
resplandor de la azulada luí eléctrica! £1 saber 
terío siempre jontos; la poesia avanzando y 1 
construyendo mespognables castillos. 

Poco tenemos ya que decir en este logar ac 
poesia en general ; mas adelante esplayaremos, \ 
eomo deseáramos, nuestras ideas. Hemos dicb 
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éb bs imigeiies q«e deben ser ¡nrapías, y fsta cualidad 
í^ afirecia casi completameate coa solo recorrír á la com- 
pavacioii' analítica de la imagen. Todas las qee cumplan 
pfecisamente con sa objeto son boenas, y en sn mayor ó 
■leoor exaetitod consiste sn mérito SaUime es la espre- 
áon time de Dios dice la Biblia: inc/ífiarí( ecslos el deseen" 
éám iCaánta grandeza é imponente sentido ba y en esta ima- 
gen iiiagní6¿l ¡se inclinaron los cielos y bajá\ (i) Ahí re- 
sha el soberano poder de la divinidad , ante la cnal se 
a|iartaa coa temor los cielos : esta imagen es de lo mejor 
eoo que puede el bombre referirse á ese Ser Sapremo 
\cmka religioso profundo afecto sintió el poeta cnanao dijo 
d dexendit , porque ¿qué mas podia decir? porque á Dios 
¿quién lo comprende? ¿quién lo conoce? ¿quién dirá: 

Todavía cnmple mejor sin embargo con esta misma 
la otra frase de la Biblia tan citada: dixit Deus: fiat 
i«x, ei lux faeta fnit. Aquí ya el poeta casi rompe los nu- 
dos qne ligan su alma á la torpe materia; esta desaparece 
de U vísla, pierde al menos todas sus formas y cualida- 
des oooocidas; solo está Dios, su poder, su voluntad; 
harta la idea del tiempo falta: dice Dios, hágase la luz 
j la luz aparece; raudales de esplendor inundan la cre»- 
cíoo toda. 

Otra defínicion de Dios todavia mas digna dio Cristo, 
aunque la dio como filósofo, no como poeta: ego sum qui 
«Mft. Aquí la mente bumana se pierde; ese es Dios; ese es 
•1 todo, el único principio, el ente inespHcable donde to- 
do está , de donde nada puede bnir , lo que nada puede 
comprender: es quien es! 

Mas modesto, menos audaz, menos grande Homero, 
sm inteligencia abarca bien todo lo que imajina ; y la per- 
Ceeeíoo ¿quién mejor, llegó á conocerla? 

Sí eo la propiedad de las imágenes estriva su bondad 
artística, en lo contrario sus defectos. Abrid los poetas es» 
pañoles del siglo xvu y -balbreis mncbas impropiedades 
que constituyen el mayor núoiero desús defectos: sitoa- 



{íj Creemos que es esta la mejor traducción. 



eioneé falsas , dedocoiones falsa • imágenes filsas ; he ai 
stts faltas mas notables en el desempefio de sus obr 
Mas ¿qoé necesidad hay de recnrrir a ese siglo ni ret 
ceder á los anteriores, si tenemos el ejemplo de Vio 
Hugo cuya poesía abanda hasta el estremo en afecto 
imágenes falsas , sin que esto rebaje el grande inge 
que le ha hecho uno de los primeros hombres del siglo x 
Sin necesidad tampoco de recurrir á él, podemos po 
un ejemplo notable de falsedad de imágenes sacado 
mismo libro que tenemos dolante, del tomo primero 
las poesías de Zorrilla, hijas todavía de un ingenio no 
zonado, defectos comunes siempre á las primeras prod 
eiones. Dice: 

Que en una noche tranquila 
Parece el cielo en verdad 
Ojo de la eternidad 
I la luna su pupila. 

El cielo presentado como ojo, y ojo qüepertenec 
la eternidad que no es mas que la duración sm térmi 
y en ese ojo inmenso la luna por pupila , es un conju 
de ideas inconducentes , espresadas en imagines imp 
pías. Mucho mejor, ó para hablar con mas verdad, d 
na y conducentemente trató la idea de la eternidad 
mismo Zorrilla en su composición á un Reló. ¿ Cuánto i 
no vale aquel nunca! nuneal qué las anteriores imagen 

Es común el adagio de que el poeta nace y el ora 
ee hace^ lo oual seguramente pbdia decirse con igual 
zon del matemático y del filósofo. Gomo sino faera cic 
que todas las cosas van en éste mundo encaminadas 
Sus respectivas convergencias á producir un fin, y ec 
si para ser poeta no fuera preciso pasar por una serie 
trámites consiguientes como para ser cualquier otra q< 
Asi es que no basta haber nacido con facultades capaces 
eonducir á la poesía , pues tal habrá aue nazca con ella 
el mas alto grado y le lleve la suerte é bien distinto ca 
no. La veroad es que el hombre nace con disposicio 
para todo mas ó menos marcadas , hasta el estremo de 
algunas se reducen casi á h nulidad y otras se manifiet 
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por sisólas) pero esto no sucede solo en los.poetas« sino 
Isnobíen en los matemáticos : Pascal era na niño de í% 
aiost ^ instrucción ningnna, y ya inventaba, rayando 
el suelo con un palo, la resolución de los problemas de 
seometrist Uegandp hasta el número de vemte y tantois^ 
La irerdad es que cuando las cesas llevan un número 
determinado de hombres á ser poetas « el que mas fa- 
cultades tiene es el mas grande , en igualdad de circuns- 
tancias , y los demás lo son según alcanzan; y á los 
Bevados ájas matemáticas 1^ sucede lo mismo , y la ma- 
yoria de naos y otros se queda muy atrás de los de* 
Janteros. Por todo lo cual dijo ño sabemos quién que 
¿asta en los sabios habia vulgo. 

Muy decaida arlaba la poesía en España á priocipios 
del siglo XTUí; la literatura estaba como amortecida ; las 
ciencias yacian olvidadas; todos los enlendimientos en 
el estupor: diriase que el espkitu del país presentía el 
teeaer los porvenir que le aguardaba , de lucna y deses- 
perados -esfuerzos. Hay momentos en que las naciones pa* 
recen detenerse en el cammo de la vida , como vii^jero 
oneal llegar al pié de las montañas se paraá contemplar 
la áspera senda que ve delante, perdida en el laberinto de 
los montes. Y no es que .la inteligencia de los faoqibres 
tenga en estos momentos una perspicua idea de lo veni- 
dero , ni aun siquiera un rayo de luz hiera los ojos de 
la muchedumbre ; sino que sometido el pensamiento á la 
cooslante ley déla combmacion que ríje todas las cosas, 
desde la torpe y palpable materia basta ks espiíituales 
ideas , abraza con afán los principios que en debida rar 
son vienen á animar la vida del alma ; y saboreando este 
nnevo placer hasta que lo asimila á su esencia llega el 
yunto y momento en que casi hastiado de lo .que pasó, 
i|o encuentra en ello afectos que le esciten y se ador- 
neoe ea aquella vejetacipn moral hasta que un nuevo 

Ccipio, una nueva semilla del alma viene á . desarro- 
e en el seno del universal interminable movimiento. 
£oloiices la voz de las inteligendas privilegiadas prior 
cipia á anunciar como ^n profecía al mundo el nuevo 
^aaiáero pensamiento , y eiúonces tan^bien tiene princir 
fio la IncSa de los espíritus , que no todos están dispues* 
Tomo vi. ' t 



\ó» por igiiAl ni nn4f> i (tnUincofi , ffi oí ntinvo t)rírt<^,i|iii> 
«i«t/i flAcriü» fín fli lil»ro flnluA f^rftnilnRflnKtiriofi, oomi^nzíiit 
tnihliHm l».4 iirnffr$i;nrfm nnrnlon ifíicinrkín « f^l mnrtirifi iigii- 
Mo fntn \nn n^n^UtU^n. ror (^««o 1» prf^fiirtdofi fin tortn WleM 
rdgDrtfirfliiVft virne ^ifriifin^lfi] p^T nfiollorfir'on lofi prí»fe(itfi« 
Ktf n(ii*(«irrm üpiripon ptirpr.^^ fintfirfkn Inbrnnrlri una re^ 
vnltiríion iturnnniiitrin; Uifl»<> Inrt Tfni'.ioriRfi flft Knrop» tf» 
hnlí rprrMiviflri on mi n^M^nM» A Iü vnx fifi i^aíp pr«iM'.nlimÍefl* 
t^ profiirirlr» « y 1» iniii»irA(ln rm'.hwtntrim thi\ Ifjirwir y el 
fh4»W), |>nrii<^hrlo fifi ln£/|fit<irrii y Atnmdriih rrtvciBtMlfl tofk 
Al frrpnjf^ (Ifl In poóffÍA y I» OÍ<'nf'.in , hft ir(n » (M^^Tti{^P^T*- 
mh f-n Ia vrn.irift rrnricifi pArn ctiriflir flfFvrl«í MU He 
niirion rn riüfinri híi*'<U <*.| v.nulin M i}t)m; ln'KT;inr.ÍA, 
íhpptn Rlrriíprn pnrfi rr«'nr » Biprnnni (|fr.piif'ttf;H pn^fl n'p»3- 
lír, ríí fl fftppj'r iic-tnrif< íjiim r<»lM*j« pI tiiiififlo," 

el f/nnfrnl Impiil^o ^rin inuin^ uUh'nWhfi t\r\ mi pf»fl'*f Ith fMf» 
eh el iriovimiííntóliWírfiriníln í|n«' «•.i>m*iftU'.e»iÍLros. I^he^ifrtf^ik 
tfiiirnlfi niio«;trfipo*'RÍíi Inrii^ /irr;»rií|iirt »wi li» fr<ifir.enfi^ y f¡ki^ 
irirrnn r.l rrHiviiiiinnio atMtmiu\f*r t9W\\\\i% líum i«fipfeMfirté 
lrnp(*tu Ao íiir ponM^ririo niiit» jPitnnlo t*\ Apr^UiHii ÍA^ió lie 
crrilrnrrijinr^ poi;Rl»R. A (!aU or.ii(;ifiri fee tnoctr^ mI mumlo el 
yA rr|f*hr(*. poet» I). .loHr /inrrilU; y rnUin ymn rAliíirtnr y 
rendir hincho h ]n nUnnrn y «lf*pi<rii)f<nr.in rc.i)ililrr,i{|ii vino 6 
fter tinjiilo r-ri In hirrih» iU*.\ inif^nin i\nnúnnrv.íi ipie hubo nmA 
Aiinpníinn ron 1fl(t lelrfm fleallrn<l»*. 

Nníiió 1). .Imü/í /^orrillii rn VmIIikIoIíiI, /• VA íje febrero 
í1í*l íiTió 1HI7; r.R 1iíjímI«í I». Jíim'- /orí illn y hofiji Nicnineflfe 
M Moriil. Kn nr|iiril(i cínflnrl, m líiir^oü y rnSnvillM pAA/í 
Adt prifiH^To» nñomil hido rlr<^ii pnilrn ipinfrí hi<; ire(« «len^ 
í?in|i#»ñó rrnjirrlivrtíiií'nlr» riir^^fií iinporf.nril.rm. Kn 1H27eA 
trAglfifl^i A Míiihi'i r(tt\ fiíii íiiMiili», por $(r.t«lionn^ r|p ln rIMftl 

inf^rf^iiA rn rl prminario «Ir. moIiIrr ilonde c'.tirmihrt IHa 
AcoAliiMilirorhi.c; ARÍ}(U'ir.fone5« y hnt\ih v^r^n» por ruñnthUiñH 
nm nuirfttroq y efin (Afrihien íí UurUMUWnH rfinnilo \m iMi^ 
eAÍbn /i profjinoR ¿ intem|írtílfvoAAAiinioK. Kn Ior flinw i\fihk)i^ 
^flffrilinconr-.firrírál lenlru, y fleHfln'iihthn'tr; f<u 'ífi\n[t,ífin^ 
rtiort ílehió rriftnifcAtAr b fAeiJMlnil ron ípir rte irnprrRlortjtfm, 
püe« fio hAlíi-r Atehriirlo el rec.iíér ilé lf»f. nr.lor^A erl/ftrtríA 
y r.4ift«erva Y.iUf ilh h c(MüiMt) fíe leer los vpr«Oíl ron' a* 
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limo remuRite y declamatorio, qne le ha Talido muchos 
«phusos, no precisamente porque esta entonación sea re« 
comendable para todo los casos, sino porqne es cabalmen- 
to la mas propia para los Tersos de Zorrilla 6 al menos es 
en alto grado simpática con su nocsia. Esta circunstancia 
en el modo de leer viene desdo luego en elogio de Zorri- 
lla, pues es sin duda una de las pruelMis de la espontanei- 
dad del poeta, y se funda esto aserto en la misma razón en 
que estriva el mérito y valia de un actor que recita acorde 
con el sentido de aquoK 

En 1833 salió el que ahora nos ocupa del seminario 
de nobles y volvió al seno do la familia que moraba ¿ la 
SUDO en un pueblo de Castilla la Vieja, retirado ya el padre 
de los cargos públicos. Ks este cósante majistrado, alcalde 
de casa y corte en Madrid en tiempo de Calomarde, 
uno de aquellos celosos funcionarios públicos, hombres 
provos y purificadas autoridades que con tanta honra de 
b España conservaban en su seno el espiritu recto, pro- 
fundo consenso y valorosn fortaleza que la razón de la ley 
infunde en los ánimos nobles, nia$;istrndos de que tan pocos 
ejemplos nos quedan, rolo^ulns entonces al hof;ar domés- 
tico por el embate de las pasiones. ;Ahl sóale licito rendir 
este Iribnto de veneración á esos mas nobles y mejores 
restos de la anticua Kspaña, séale licito rendirles este tri- 
buto á quien también, como Zorrilla, tiene un padre miem- 
bro en otros días distinguido de nuestra majistratura, y mas 
que distinguido noble y justo, no menos también des- 
graciado. 

En Castilla la Vieja principió el injonio de Zorrilla & cur- 
sar la escuela del mundo, probando fas tristes lecciones de 
la disidencias domésticas. b)l padre y el hiio estaban en 
desacuerdo, y como esto mismo se ha verificado respec- 
to del mayor número do jóvenes dedicados hoy á la vida 
palpitante de la sociedad, preciso es conocer que entre la 
antigua y la moderna se interponía ya el espiritu de las re- 
voluciones. Tenia Zerrilla odio al estudio de las leyes que 
le daba hastio; su padre insistia en que las cursara y le en- 
vió con este objeto á Toledo, encomendándoselo á un pre- 
bendado pariente. Uanó curso aquel ailo el novel estudian- 
te, pero bien puede asegurarse que si lo ganó seria solo 
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|Nirf|ao flo lo dieran, como non ol mnyor número da ancoIa- 
ron Hoceilfl. L» cierto «h que /urrilln (wtudiaba muy poco, y 
(|ue HO dntreU*.ni» »n víhíUif Iuk unti^ucdadciá en cjue aquella 
inHÍf^nc ciudad ahundn, y (|Uo nsíiiacon ol canónico, pur no 
8MÍHiir i C4Mner i\ Inn docot fuir no vertir iaa o|>aianuaa, por 
dfljarHn molenaK y por hacur cancionea. 

(concluido el curmí volvió Zorrilla h mu casa, qno la te- 
nia en Lftritia; ol pndro lo rocihió con denagrado y ol hijo 
1*0 enlroluvo on loor el (tonio del ClrÍHtianÍHino, loHM/irtírea 
y la llihlia. Al Hi^uit^iiU) año cHcolar fuoiínviado h Valla^ 
dolid para (|ue HiguioHO lu carrera ; llevaba iriucbaa roco- 
rriondacionoK, y )>erHonaH do rjitcgoria tonian el encargo de 
velar Hohré) hu conducta, que no la fírcianinuy buena pues 
Holia faltar do caKu on horas no muy ac<mtumbradaH. So 09^ 
tret^mia en panunr y Uíhws vormm ; no Mir/i provoebo do/ 
curHo y n(|U(*.l ano vio por priniora ve/. improHoM huh vemoH 
i^un periódico, v.nn\ Artinia. No lioriion vÍHt<» OHla coinpo- 
Hicion, titulada Klvira, poro oh de Hupotier que valdrá muy 
poco , como loH dem/iH verHuH en que ho infancia ho ocu« 
paba. 

No debía n^^radarle A Zorrilla la vijilancia donuo era 
objeto en Vallad(did, y hím duda se a^^ravó hu ciÍKguHto 
con la noticia de quo nii padre lo oHporaba muy irritado y 
que liabia dicho lo babia do poner h ciliar. Ahí oh (|Uo 
cuando lo punieron al carj^o do un mayoral para que lo 
condujeHo/i Lernia, linali/ado ya ol curHo, t<mió Zorrilla 
la rcHolucicm de onumciparno al rigorÍHino paterno. Al pa- 
aar por un puoiiio, corea dol t^'triinno do hu viajo , hubo de ^ 
ba<M)r alto on caHa do un primo quo allí tenia, y viendo pa- 
cer por ol canqx» una yegua dol pariente, mont4'i on ella y 
volviendo {\ doHandar lo andado tornó /i entrar en Valla- 
dolid, Hif^uién.lole borah detran una re(iuÍKÍtoria, ó incon- 
tinente C/on la yegua dol primo y unoH cuantoff»realeH ai- 
guió on derechura á Madrid, entrando pocoH dían doHpaea 
Ion rico de enpcranzan corno pobre de proHento on la coro- 
nada villa, Humidoro de doHventuran, hcdo do fiobre»iH« 
abrigo do íluHÍoneH y acreditada escuela donde curna mejor 
el doMingaúo la enmiihinza del mundo. Algo debió do 
Mjirender el fujitivo poeta durante Ioh diez moHoa quo 
siguieron h hu llegada, en Ioh quo la menor incomodidnd 
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y él trabajo demeiiM peiia era ir hayeado de las 
nales per^ísas y los íofioítos amigos de so casa, pa- 
ra lo eoal se da|ó crecer melenas y barbas, usando anteó- 
los y sobre todo contando con la desfígoracíon qoe obra el 
úeamo y mas aon el malestar y la desgracia. 

En (a tarde del 15 de febrero de 1837 eran condoci- 
dos & la lülíma morada los restos de D. Mariano José de 
Larra, coyo trágico fin había llamado tanto la atención de 
fodn la corte, afectando profandamente el ánimo de sos 
amigos. Rindieron estos el tributo de sn amistad y de sos 
sÚDpstias literarias, tan yivas entonces, al malogrado es- 
critor, y sobre sos mortales despojos atestignaban con sen- 
tidas palabras so pena, coando se preseDt6 entre ellos on 
jóveo desconocido, poede decirse, á la saison y leyó unos 
versos aoe entosíasmaron á la concorrencía. De entonces 
dala la lortona literaria de Zorrilla, aonqae si bien aqoella 
ocasión le vino á propósito, no le era indispensable para 
reaiootarse con el tiempo. 

A los pocos meses trascorridos desde este suceso, se 
dí6 á luz el primer tomo de las poesías de Zorrilla , pre- 
eedídasde pn brillante prólogo del). Nicomedcs Pastor 
Díaz y encabezadas con la composición dedicada á Lar- 
ra. Está escrita esta producción con bastante sentimiento 
en algm trozo; no tiene nada de notable, á no ser la li- 
jera maestra de ona imaginación lozana y de una percep- 
ción todavía incorrecta. Sigúele una composición ¿Cal- 
derón, en la cual el autor trata de imitar este ingenio, y 
ñ bien pone á las claras el estudio que de él ha hecho, 
no logra mas que remedar el juego de palabras y de 
imágenes desacertadas en que solía incurrirel gran poeta. 
En esta producción se echa de ver una falsa valentía de 
abetos, (íígna de notarse en aquellas redondillas que 
dieen: 

Qoe sí oo mármol reclamó 
To grandeza y te le dieron, 
Segon lo qoe le escondieron 
Parece qoe les pesó. 

Yaces en on templo, si; 
Pero en tan bajo lugar 
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Que pareces aguardar 
Hora en que hairie de alli. 

Macho te guardan del sol. 
Temerán que te ennegrezca....! 
O tal vez no lo merezca 
Ta ingenio y nombre español. 

Este afectado sentimiento cnya falsedad resalta en lo 
desacertado de la espresion , se refiere , como se vé, al 
espirita de nacionalidad; y patente también se ve la 
afectación de qae Zorrilla saele algunas veces adolecer 
cuando toca este punto en unos versos de este mismo tomo 
á la estatua de Cervantes. 

Tu nombre tiene el pedestal escrito 
En estranjero idioma por fortuna; 
Tal vez será tu nombre un san Benito 
Que vierta infamia en tu española cana. 

I llora te trajo á luz desventuradal 
¿Español eres?... lo tendrán á mengua, 
Guando á tu espalda yace arrinconada 
Tu cifra en signos de tu propia lengua. 

El mayor número de las composiciones dé este tomo 
son imitaciones no muy felices de Victor-Hugo, con algo 
de Lamartine y mas del eslilo de Calderón. El Reloj ^ que 
es una de ellas , está escrita bajo la inspiración del áni- 
mo afectado al considerar el curso eterno del tiempo qae 
nunca vuelve atrás , y es una de las mejores del tomo. 
Pero Zorrilla no podía seguir por esta senda á que sos 
cualidades no le conducian. En vano hacia muchos y fá- 
ciles versos , en vano pretendía atribular su corazón para 
que correspondiese al eco hondamente melancólico y pro- 
fético de la poesía moderna, traslumbrada de Shakespeare 
y Calderón, sentida de Biron, y casi razonada por G(Cl}ie; 
en vano intentaba verter profundas y trascedenlales sen- 
tencias. Zorrilla no estaba sin duda satisfecho de si mis- 
mo , él se sentia con facultades y no atinaba: en la /ii« 
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)i§Í9n acortó con su goaio , y eatoncM esolaisóií 

|DelIo eg vivirl la vida os la armoalai 
Luz , poñascoa , torrontea y oaBcadas, 
Un Hot de faogo iluminando el día, ' 

Airo do aromas , flores apiftadaSfj 

I Bello es vivirl se vo en«l horizonte 
Asomar el cropúsculo que naoo; 

Y la neblina que corona el monte 
En ol airo flotando se deshace. 

Y el inmenso tapiz del firmamento 
Cambia su azul en franjan de coloroSi 

Y susurran las hojas on ol viento 

Y desatan su voz los ruisouoros. 



{ ilello os vivir I se siente on la memoria 
£1 recuerdo bullir do lo pasado; 
Camina cada ser con una historia 
De encantos y placeres que ha gozado. 

Si hay huracanes y n(]uilon que brama. 
Si hay un invierno do huniudad vustido, 
Hay ana hoguera á cuysi roja Huma, 
So abra un .lostin con su discorde ruido. 

V una pintada y fresca primavera 
Con su manto do luz y orla de flores, 
ifutí cubro do vordor la ancha pradera 
Donde brotan arroyos saltadores. 

Y hay en ol busque. {j;ijiintosca sombra, 
Y d(iKÍcrtu sin í/nfí;) la llanura, 

Jin cuya ontciisa y abrasada alíuinbra 
Cruce la palma como yerba obcura. 

Allí c^^zan fanlánticos y errantes, 
(Utxuo hombras sin lu/. y aparicioiivs, » 

Tardos y corpulentos elcfantob, 



Amarillas panteraa y konea* 

Alli entre el musgo de olvidada roea 
Duerme el tigre feroz harto v tranqailoi^ 
Y de una oueva en la entreabierta boca 
Solitario se arrastra el cocodrilo. 

I Bello es yivirl la vida es la armonfa» 
Luz, peñascos, torrentes y cascadas. 
Un sol de fuego iluminando el dia, 
Aire de aromas, flores apiñadas. 



Aqui está el genio de Zorrilla ; esta es su poesii 
ta la voz de su alma ; aqui su imajinacton emprende 
y desembarazada la senda que la marcó el destino; 
animación , lozanía , luces y colores. Ya el poeta i 
pontiineo, ya no busca conceptos; todo lo que d 
siente , su corazón se satisface. 

Y he aqui que el poeta, al conocerse ¿ si mismo, 
que en su ánimo se renuevan las dulces, vagas, y temí 
impresiones do la infancia , aquellos inolvidables 
mientes (jue acaso yacen á veces en el corazón adoi 
dos; pero que siempre determinan la índole de nneM 
ráctcr. Zorrilla , cuando ya comprende el de sa tatex 
propone ser poeta nacional, y asi lo declara en la d 
foria que del tomo segundo de sus poesías hace i D 
Donoso Cortés y D. Nicomedes Pastor Díaz. 

¿Pqede haber en España ahora una poesía nac 
¿cuál seria su efecto? ¿qué cualidades distintivas 
tener? Hn verdad que es oportuna esta ocasión para 
cuatro palabras acerca de las antecedentes cuestionei 
se ocurren al discurso á cada paso y compás del clai 
que repetidamente se levapta para censurar con a 
nuestra literatura moderna , pidiendo nacionalida(| 
en grito y con mas impremeditación que otra cosa. 

Podría haber en nuestro tiempo una literatura i 
nal cuando la £spafia de nuestros días conservase i 
rácter escepcional ¿y quién se atreverá á determi 
que hoy dia la distingue? Nadie seguramente, y c 
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lenpioaz raionador etiándo intente llevir i cabo esta idear 
) único qne logrará será describimos el carácter qoe lá 
Sspafia tavo. Estb', y nada toa», es lo qae' hacen los qoe 
sttn empeñados en qne los moradores de España han de 
ormar nna oomnnidad de particnlares condiciones. Nin-* 
nm pneblo del mnndo goza mas completamente de ésta 
lisiincion qne los cafres , los habitantes de Otaiti y loa 
«doinos i qné lograrian estos pueblos con mantener in* 
Mta su nacionalidad? lograrian no salir jamás del mismo 
er y estado. Acaso sin embargo les convendria esta ii^- 
aoTilidad ; y aunque esta consecuencia es en verdéd fal* 
a, la inmovilidad ademas es imposible: hasta en las mas 
orpes é inanimadas partes de la creación el movimiento 
• ley indeclinable; no hay reposo en el uni^rso. 
li aun cuando heran las naciones peñascos encláva- 
los en laa entrañas de la tierra podrian decir! serenibi 
omb ■somoa* ¿Gtiánto menos los hombres, piedra de 
oqoe de la creación , resultado el mas compiojo de Uh 
ha las fuentaSt punto donde todos los movimientos se 
mnn . foco de variedad sujeto no solo á toda acción es- 
valía amo también á la mutua influencia de ellos mis- 
nos? 

Sigue la creación un camino ^e nos es desconocido» 
f SB el curso de ese viage misterioso , toda modificación 
maca y hállala muerte, toda diferencia va á perderse á 
m mismo seno, y todo se dirije á un solo fin. Aifti obe^ 
ledendo á leyes secundarias el calórico tiende á su equili- 
brio , las aguas propenden á un punto y encuentran su ni« 
rsl ; asi la humanidad tiende á un solo punto y á un ni- 
reí ünioo como el liquido de un vaso que oscilando en de- 
srecientes alteraciones y desigualdades, encuentra su cen- 
tro ; asi las ideas tienden al cosmopolitismo, como al equi- 
librio el calórico. 

Nace el sonido y conforme trascorre el espaoio va mu- 
riendo; asi las causas especiales que formaron la naciona- 
lidad española se han ido amortiguando y tocan á su fin; 
ipenas el ojo mas perspicaz las trasluce dfesvauecidas tras 
u tiempo ; apenas el mas delicado oido percibe ya esos 
lonidos como un eco remoto y moribundo. La invasión de 
^ fenicios , la de los cartaginenses , y la de loa romanos 



$8 

bebieron concurrir á cr«ar 1UU^l^hcií(^^Ud9d.e^p|afl^^ 
ro aqaella nacionalidad ya mñiiíó^ p¡obreTÍno la irkiip» 
cion de los bárbaros y aii cpmbiBacioii.ooa el cristiani»- 
mo, con la de los ¿ral^^y. lagiierra.jde)os sietesiglo^ 
volvieron i crear otra nacionalidad qoe debió llegar, A sa 
apogeo en el reinado de los reyes eaiálicpf ¿.mas eO; este 
ipismo ponto principia ya á modificare^ jcon el dttfñifan- 
miento y conquista del Nuevo Mundo, y- mil sucesos, mh 
brevienen sin interrupción qu^ iiendói todo? á destruir? 
la. En vano es bacer aquí una reseña que^: peirtepece. á ]e 
historia, seria demasiadfo prolija y sobre toda bien ese^* 
sada. . ' ^ . 

. Corría el siglo xviuyla nacionalidi^despaBoIayaoo 
yiivia mas que pasivamente y á principios. 4^ XU| fuá mf^ 
nester todo el violento é intempetivQ caaiTí^^^ U revq« 
Incion francesa y de la irrupción estrapg^.-pAra gpe pjf\ 
saliese un momento de su letargo y sifU^ese raiacer 
misma el ¿»nimo de los viejos tieippos. Jfiia l¡aí 
ya en £s[)aña: la alta clase es absolutamente fnn^fiéaj.l 
dase media conserva algún ligero recuerdo de .la .J^níjl 
cion, pero tradición que ya no se apQ4<)fa del,aImÍB^,^f^ 
pueblo bajo de las capitales es ateo en relijion , at»QÍ.«9 
poUtica, y solo fuera del recinto de las grandes pobnocK 
nes veietan los rastros de una nacionalidad, peraida^ 
I Singular circunstancia i es taJ la. falta dp fai;^ter, jseor 
pió de que la España adolece hoy rdia. que hasta. ¡^ 
reversión que parece indicarse hacia la relijion y ú cnltp, 
hasta esa reacción le viene de Francia 1 ¿Qué estrañampe 
pues que el país se manifieste tan estraño' á todasks cnoBr 
tienes que boy ajitan el mundo si no se acuerda ya de .)b 
pasado ni comprende todavía lo presente? 

¿De la antigua España <;^ue es lo que resta? alguna bo^- 
nesta familia de la clase media que lia edu^s^do sushijos 8¡|i 
esmero, pero con la. crisUfmdad y rigorísmo promos de 
tiempos pasados ¿ no recuerdan algunos jóvenes delmy, no 
sienten ae vez en oua^o, el afecto relfjioso .qne/B^ul^ ves 
siendo niños sintieron enel templo • de Dios, movidos p^ 
la solemnidad de las ceremoniastsa^radas? £sieat^to ei¿7 
pero carece ya de fé, se recuerda acasp.porquieen losprir 
meros anos se sintió, mas la creencia no hiu>o. tiempo da 



rriignmo en ol almi|t h« aqui ain «m^^rgo •! mu vanaran- 
,0 recalo (lo naoatra nnoionalUladt 

Zorrilla qué orryó dodioar á aaU au plaina y qna hixo 
ian. Zorrilla volvió á aoordaraa da loa aaoa da la infancia; 
aro liijo do aaio aiglo (luo vino tan poco ancadanado ooki 
>a uuo paMirgn.ya, no la Im aido poiiihla foaoabir la nació- 
alictad oi«paftola oomo dabió aar a& Ion Uampoa antiguoa, 
ino como In tnodarna Kapa&a aa figura qua fuói A»i ca 
na al iravó« dalotnpafto qua el poaU luaniflaatapor herir 
la aantiniicnloa dol paia , por aor aiKsluaivamcnta irudi- 
ional , raadltan niaa qua nada por una paria aua grnnde« 
lOulUdoM doauriptivaa, y por otra aa adviarlotiua cuando 
utanUt hiioor tornar la liisnaíla A lo qua fuA , aa oí nuian ao 
laja Uavar por lo qua la iiapadn aa. Por aiito oa Zorrilla 
luratro gran poeta popular, como ninguno «ino ^1 puoda 
arloi porquo vino & la hora praciaa y A donda dabui va« 
ir tH^nío oiaj«fo fiM* Ih^a al t^rmitm tU «a ix'cMtf, ¿Uómo aa^ 
4 poaiblo qua ontratuoa noMotroa ahora A oapfioar laa opor* 
aaaa dotva qua h auto poeta dintinguon? j^cómo podrcmoa 
laoar tnanoion da todaa laa hellexaa (|uo en aua pocaiaa II- 
icaa raanltan ? aarla nacoi^ario traHorihirlaa en au mayor 
!Mria. Aaoinbrn mt facundia , In facilidad de au imagina- 
ción, la loaania da hu vorba poética , la riquean da ver* 
lifloaoion que deaplioga , y ai nunoa «o ocupa pro(\mda* 
mente do loa afoctoa ni da la raaon.» aa en cambio taa- 
ágo de itu prtqiia gloria. 

^A (luií^n no ««ncantarin aquoUoa vernoa do la para- 
traaia del Vm int^? 

I lia» ni hombro de Dioa la propia mano, 
Quo tanto pnrn hacerlo fvuV preoiMo, 
lli/.olc (le la tierra aobcrano 
Y lo dio por palacio el paralao. 

Ágil do miembroai la oorvix erguida 
Orhula de üotanto onbatlarai 
l«()M chinm ojoa rei«pirnndo vida, 
Luenga la barba y oon la voa aovora. 

Y la bolla descripción que aigua baiia la de Eva que 
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Era la hermosa de gentil talante, 
Acabada de pechos y cmtara, 
De enhestó caello y lángaido semblante» 
Rebosando de amor y de temora. 

Clara la frente , altiva y despejada» 
Negras las cejas , blanca la megilla, 
' Rasgada de ojos , blanda la mirada 
Do turbio el sol en competencia brilla. 

Tondida por los hombros la melena 
La blanca espalda de la luz velando, 
Hallóla Adán, al despertar, serena, 
Sus varoniles formas contemplando. 



Véase con cuan dulce afecto recuerda el poela I 
" ;iosa8 de su niñez, refírióndos 
composición á la Virgen o( pie 



presiones religiosas de su niñez, refiriéndose á 1 
«adama en su composición á la Viraen o( pie de la 



Entonces |oh madrel 
Recuerdo que un dia 
Tu santa agonia 
(Tantar escuché: 

CSontábala un hombre 
Con voz lastimera; 
Tan niño como era 
Póstreme y lloré. 

El templo era oscuro: 
Vestidos pilares 
Se vian y altares 
De negro crespón; 

Y en la alta ventana 
Meciéndose el viento 
Mentía un lamento 
De lúgubre son. 

La Yoz piadosa 
Tu historia contaluí, 
£1 pueblo escuchaba 
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Gop santo pavoir. ^ . 

Oia yo atento . i /. 

Y el hombre decía: 
«lY qaión jpenaaiia.. ., f 

«Tamaño dokcV' • 

«El Hijo pendiente 
«De cruz afrentosa, 
,.., « La madre amorosa 
«Llorándole al pies. .x^ 
. £1 llanto anudóme . . • 

Oido y garganta; 
Con lástima tanta 
... Póstreme y lloré. 

La voz conmovida. 
Seguía clamando... etc. 

..■^ . ■ f " 

Este eswo.de los mejores troios de Zpnrilla, oprn^ 
poeta de sentimiento , las dulces melancólioas memoriae 
de la infancia lo han despertado ,;Bn su, alma. lY qu^ 
corazón no se conmueve al soplo d^ esos tiernisimos afeen 
tos que son como bálsamo de las penas? ¿cuánto mas 
el de Zorrilla; r^un accesible á todos los.^ieqtos fáciles, 
á todas las ímpiiesiones qstranus y á todos ea^ sentimien- 
tos que pueden llamarse d^. pQc^ consi^tpiy;^ pero que 
interesan tan agradablemente el Ánimo? .Korrjua , siem- 
pre poeta, todo lo siente, nada le absorvé esclusivamente: 
ahí esa variedad que en S]ji9.eQ(kipo8Ício|fp^.8e, observa, 
esa facilidad asomUlrosa que le distingue. ¿Quiere can-* 
tar la gloria y el orgullo f los versos brotan á raudales 
de su pluma: 

¿Qué es ^1 placer , la vida. y la fortuna, 
Sin un sueño de-gloria y de esperanza? 
Una carrera larga é importuna . 
Has fatigosa cuanto mas se. aránza. 

Regalo de indolentes s¡)MÍri^8 
Que velas el harem de las mugeres, 



Opio letal que el sítoBbfáetfiísil ^ 
Al ebrio de rac[QJ[til(^ placeres^ 
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Lejos de mi; üii'^pmiii á iñi reposo, 
El rumor de una fií^e qtie úNnñomra; 
La sombra de mi . moral verde y pomposo. 
Ni de mi castillo laí quietad segura/ 

No baste á mi" placer la inmensa copa 
Del báquico féstiif;'' libre y spnoro, 
De esclavos vilé^ iíí menguada tropa 
Sin las llaves de élipléndido t^áoró? 

De un Dios bccbura coíno Dios concibo; 
Tengo aliento de estirpe soberana; 
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Un verda(|.ero^ entusiasmo rebosa en esta composición; 
nMfi ifos <ha dicibo étí ella Zorrilla (^é' ddrrés^onda á 
ésé^lTsirfi/o ((De uñ Dios hechiáraeomo DtoÉ boHcibóit' t'tio^ 
faft'éedñcidó' kin embargo, y la imagiirácioin ddi fecltof 
sknpatUMi coiílií s^ytk toUando éí esdátiiá: ' ' ' ^'' • •" 

I I 

f ' ' » ' * 'Gídrtóf.'márat-e feliz de la eái|ter^?áV' V' 
"^ ' 'Bfágíeoálfcáítoracf'dt^ádos stíel^'íí, - • 

' ' • ^ I^'» étíe bndW«' íeft etérnirt fcónanza 
' C^H^^tfo. dé ptísa|e§''l]^lagiieñó».... 

' ' 'Dbnde't^od-'tü^ispro^rTefj^d Resalla la índole de nuestro 
poeta es en los tHiémo^ y* l^^'y^^daá que ya entre sus demás 
p'6esidá ó bieh ' en ^IthnMes separados con el título 
de Cantos del Trabador lleva publicados hasta el dia con 
singular fortuna y gloria; ellos son la mas preciada hoja 
de su corona. Desde' tnuy temprano tnaniíestó Zorrilla 
tendencias á éste gódéro , el mas-popjslar de todos lofi 
paises , aunque respectivamente én unos y otros se dife- 
rencia de formas'y'óárócteri En sil segunao tomo de poe- 
sías ya publicó dos, titulado el uno.: Para verdades el tiem-- 
po y para justicias Dihí; el otro ñera el titulo de A buen 
juez mejor testijiól .■ 
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Sa objeto al oncribir en MtA gfinero ha iñéo el mismn 
I lo movió /i variar la rfi/reocion que desde el pinci- 
habia lomado nú po^^Ma, y en verdad qoe it la na« 
lalídad oapañola padieife-aer iHñ evbcada de) fiepalcro 
lo panado y tornara "á-'pfeffeMáreé el oir la voz del 
U para pei'maneeet '(ta eSoliiTa , en verdad ({tie ef^la 
if)n (iKtaria reservada'^ 'Zórritlfl; 'La Irndicion titalada 
mcn juttz ntfljnr i^^irjh pñ nna prueba C/onctluyente do 
*. nHorio. Diego MnrtinéiQ>'eortejaálncH,. hija del hidal- 
Ibnn do Varona y Acfnfla; oxije ja nida ai amanto qae 
umpln su pnlobrn <lo matrimonio v el iDOzo ae ea« 
1 con (lue" marcha A la (^neíra do Fiañdea y que A la 
Itii rum()lir/i como'ev ({"ébid^t deaoonfiadif ia jóvon lo 
) jurarlo anto un Cr|ato (|ae hay on la Vega dondo 
ofirKtá Ifi efu; \/ó jünr y parto pnr.i Flandoa do dondo 
^ufílvo Aíno rnpitnn' y iiMbaltofó,;'lranyenrridoa ya al- 
08 niVift, y oon loa hnmoa do sn miova condición ro« 
a rntonétí^^él 'babfilindeiilo de lo jurado; dofido aqui 
adelanto y «iguiondo la narración' KorrUlirin) oficede A 



ninuio y toce la ifteltf '^e Wia afanes ; pa ya el poeta na« 
iplido an empeño ooattUb'dice i 



lal , ha cumi 



un 



Era entoi)>yéi«'Atf Tblédi» "' 
Por ef'ffiy go)>ernador 
Kl juaticioro y valiefit»' ' '"'•'* ' 
I). VedMUtíte dn Alarcon. 
Mucl^oa . añoa por aa patria > 
Kl Imen' vi^jo peTed; 
( !orrenado tiene un bra)í0 j' 
Mas entero ol coraxon. 
La nieaa tiono delante, 
lioa ¡niütif!^ en derredor, 
Loa corohctoH h la puqrta' 
Y eniá'defc.fH/r'el baaton. 
Khi/i como' pra^idc^áto' 
l)nl tribunal aun(*fidr ' 

•«•••••••• I ••• t •••••• t • • • 

Una mugir eil tAl ¿tintó ' "*'í 
Kn faz de'V'^nde állrec^n;'' '' ' ' ' 
llojoa do llorar Uik'tl^n;'" 
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Si 

Ronca de gemir la voz. 
Suelto el cabello y el mantOf 
Tomó plaza en el salpn» 
Diciendo á f^ítoa-ínstieia, ■ 
Jaeces; jastioia, señor 

Y á .los pies se arroja Jinmilde 
DeD. Pedro de Alaroon, 

En tanto que los coriosoe 
Se agitan al derredor 
Alzóla cortés D. Pedro, 
Calmando la confosion 
. Y el tumnltaoso mormoUo 
Qne esta escena ocasionó, , 
diciendo: 

, — Ifnger ¿qoé qoierefi 
. —Quiero justicia, señor. 
. —¿De que? 

^— De una prenda hurtada. , 
—¿Qué prenda? ... . 

•^Mi corazón» . ; i-,.'.',: v 

—¿Tú le diste? ..;,;,..; 

«-Le presté. 
—Y no te lo han vuelto? - 

—¿Tienes testigos? . * 

—Ninguno. ;- 
—¿Y promesa? 

— Si, por Diosl 
Qne al partirse de Toledo 
Un juramento empeñó. 
—¿Quiénes él? 

—Diego Martin. 
—¿Noble? 

—Y capitán, señor. 
— Presentadme al capitán 
Que cumplirá si juró. 
Quedó en silencio la sala; 

Y á poco en. el corredor 
Se oyó de .botas y espuelas 
£1 acompasado, son. 
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Un portero levantando 
fil tapiz, (9tialta voz 
Dijo:— >£! capitán D. Diego» 

Y entró 1ae{;o en el salón 
Diego Martínez , lospjo^ 
Llenos de orgullo y fdror** 
-*¿Sois el espitan D. Diego, 
Dijole D. Pedro , vos? 
Ooñtestó altivo y sereno 
Diego Martines: 

—Yo soy. 
— iC<HkK%ié á esa iBttchacha? 
— Ha tres años, ¿alto error. 
— ¿Hid&teisla jéramento 
De ser su mando? 

-^Noi 
4-¿ Jnrais üo haberlo jarano? 
—Si jnro. 

— Pttes id tótí Dios. 
^Miente 1— Clamó Ihes, llorando 
De despecbb y de rubor; 
— Mnger, piensa lo aüe dicest 
<^Digo qoiB miente; jtiró. 
—¿Tienes testigos? 

— Ninguno. 
—Capitán, idbs con Dios, 

Y dispensad que acusado 
Dudara de vuestro boaor. 

Tornó Martínez la espalda 
Coa brusca satisfacción, 
£ Inés que. le vio partirse 
Resuelta y firme gritó: 
— Llamadle, tengo un testigo; 
Llamadle otra vez, señor.— 
* Volvió el capitán D. Diego, 
Sentóse Huiz de Alarcon, 
La multitud aquietóse 

Y la de Vargas siguió: 

— Tengo un testigo ¿ quien nunca 
Faltó verdad ni razón. 
Tono VI. 
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— ¿Quién? 

— Ua hombre qae de lejos 
Nuestras palabras oyó, 
HiráudoDos desde arriba. 
—¿Estaba en algan balcón? 
—No , que estaba en on suplicio 
Donde ha tiempo que espiró. 
—¿Luego es muerto? 

— Nó, qne vire» 
-Estáis loca , vive Dios I 
¿Quién fué? 

—Cristo de la Vega 
A cuya faz perjnról 

Pusiéronse en pie los jueces 
Al nombre del redentor, 
Escuchando con asombro 
«Tan escelsa apelación; 
Reinó un profundo silencio 
De sorpresa y de pavor» 

Y Diego bajó los ojos 

De vergüenza y confusión. 
Un instante con los jueces 
D. Pedro^ en secreto habló, 

Y levantóse diciendo 
Con respetuosa voz: 

—((La ley es ley para todos : 
Tu testigo es el mejor , 
Mas para tales testigos 
No hay mas tribunal que Dios. 
Haremos.... lo que sepamos: 
Escribano , al caer el sol ^ 
Al Cristo que está en la Vega 
Tomareis declaración.» 



En una tarde serena 
Cuya luv torñaáolada 
Del purpurino horizonte 
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BláodameDte se derrami 

. Allá Dor el miradero 
Por el Cambrón y VÍMgra 
CoDfoso tropel de gente 
Del Tajo á la Vega baja, 
yieflen delinte D. Pedro 
Dé Alarcoo ; Iban de Vargat , 
Sü hija Inés, los escribanos , 
Los corchetes y loü guardias; 

Y detrás mongos, hidalgos, 
Mótase chicos y canalla. 
Otra türbá de curiosos 

En la Vega les aguarda, 
Gadá cüaTcomentafiando 
El caso éegún le cuadraw 
Entre ellos está Martínez 
En apostura bizarra , 
Calzadas espuelas de oro , 
Valona de encage blanca ^ 
Viaote á la borgoñona , 
Melena desmelenada » 
El Éotíibrero giia mecido 
Con cuatro lazos dd plata, 
Ün pie delante del otro 

Y el pufio en el de la espada. 
Loi plebeyos de reojo 

Le aairati de entre las capas, 
Los chicos al uniforme 

Y las móaas á la cara. 
Llegado el gobernador 

Y gente que le aoompafia 
Entraron todot al claustro 
Que iglesia y patio separa, 
Encendieron ante el Cristo 
Cuatro cirios y una lámpara, 

Y de bisojos un momento 
Oraron alli en voz baja. 

Está el Cristo de la Vega 
La cruz én tierra posada, 
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Los pies alzados del saelo 
Poco meóos de una vara; 
Hacia la severa imagen 
Un notario se adelanta 
De modo que con d rostro 
Al pecho santo lleptaba. 
A un lado tiene ¿ Martinei, 
A otro lado á Inés de Vargas, 
Detrás al gobenador 
Con sus jueces y sus guardias. 
Después de leer dos veces 
La acusación entablada, 
£1 notario á Jesucristo 
Asi demandó en voz alta: 

— «r Jesús , hijo de Maria , 
y>Ante nos esta mañana . 
»Cit(UÍo como testigo ^' 

)>Por boca de Inés de Vargas^ 
>i ¿Juráis ser cierto que im dia 
»i4 vuestras divinas plantas 
yiJuró d Inés Dieao Slartinez 
y^Por su muger desposarla ?» 

Asida & un brazo desnudo 
Una mano atarazada 
Vino ¿ posar en los autos 
La seca y hendida palma, 

Y allá en los aires— ¡ Si iuro I 
Clamó una voz mas que numana. 

Alzó la turba medrosa 
La vista á la imáften, santa.... 
Los labios tenia abiortoK, ^ 

Y una mano desclavada I 

Si el honor, la religión y el rí^or justiciero oons 
en su conjunto el carácter distintivo de los magis 
españoles en el tiempo A que esta leyenda alude, io 
blemenle en el gobernador D. Pedro están aunados i 
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admirable ioÉtiato de nacionalidad. Bajo este aspecto cree- 
mos que esta es la mejor leyenda de Zorrilla , porque 
ella comprende y desarrolla todo el espíritu de la tradi- 
ción , ya sea por la condición de ella misma , ya porque 
el ánimo del poeta estuviera predispuesto á este particu- 
lar asunto , ó acaso porque cuando se trata de determinar 
lo que entre las confusas percepciones de la educación 
concebimos , con tanta mas espontaneidad se logra cuan- 
tos menos accidentes Han sobrevenido en la inteligencia 
con el trascurso de los años. Lo cierto es que en los Can^ 
tos del Trovador y largo tiempo después dados á luz, no 
Resaltan tanto como en los cuentos primeros las afecciones 
nacionales , sino que han perdido en espontaneidad lo que 
en pretensión de serlo han aumentado , y pudiera decirse 

rel sabor de la nacionalidad en ellos está mas dilui- 
, es menos puro. Efectivamente en los Cantos del Tro* 
vador da á la imajinacion el poeta muchas largas á costa 
de las afecciones que son su objeto, y asi parece rendirse 
á la faerza de sus facultades descriptivas empleadas no 
siempre al fin propuesto, si mas bien á la satisiaccion del 
genio del que escribe, ó acaso á las obligadas dimensio- 
nes de la publicación periódica. Bien que esta coacción 
nonca es parte á que, peor ó mejor, no lome vuelo la ín- 
dole del ingenio, sino que al contrario entonces rinde sus 
mas fáciles frotes. Sujeta la inteligencia á dar periódi- 
camente un grande y medido producto , aun cuando sea 
sobre determinado objeto, tal escritor recurrirá á un ta- 
lento filosófico , tal otro á la descripción si le es fácil y 
un tercero se arrojará al espacio de la fantasía , aunque 
todos acaso con desventajoso provecho al que de concien- 
cia obtendrian. 

En los Cantos del Trovador campea el ingenio de Zor- 
rilla con una libertad y (gallardía que enamora; alli está su 
alma , su vida , su inteligencia , to<las las facultades que le 
adornan. En vano seria tratar de hacer el elogio de estas 
producciones sin estendemos en una lar^a copia de mu- 
chos de sos trozos. 

Entre los varios cantos de esta publicación hay uno en 
qoe el autor se propone escribir según el género de Ilof- 
fáian ; aludimos á la' Pasionaria que el poeta quiere sea 
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cuento fantástico; y aqoi se presenta ocasión de decir cua- 
tro palabras acerca de este género de poesía. 

Si la descriptiva es la pintara de la naturaleza por me- 
dio de la palabra, puede la fantástica llamarse pintara de 
los pensamientos; ni ana ni otra pueden existir sin imáge- 
nes. El mérito artístico de la primera consiste en la cabal 
correspondencia entre la imagen y el objeto , en la ver- 
dad nsica; el de la segunda lo constituye la relación ra- 
zonada que existe éntrela imigen y el pensamiento. ¿Qnién 
duda quo á cada paso aplica el poeta las imágenes á obj^ 
tos que no tienen ninguna correspondencia en la forma? 
Esto y pues , no es describir si nos hemos de atener á sa 
sentido riguroso. 

Cuando el poeta nos presenta imágenes sin corret- 
pondencia con la forma ae objetos materiales y «i solo 
con sos condiciones ó con el entendimiento, deja de ser 

fior entonces poeta descriptivo , pasando á hacer uso de 
a fantasía (][ue es la fapultad de espresar por imágenee 
las percepciones razonadas. A la fantasía pertenecen las 
comparaciones, ya se refieran á la acción , al modo , al 
atributo ú otra circunstancia cualquiera; bien es verdad 
que tanto mejores serán cuantas mas condiciones abracen 
y mas perfecta correspondencia observen. Las compara- 
ciones toman diferentes formas en la espresíon; pero en 
todas se sobre entiende el advervio comparativo eomo. ' 
Cuando Jorge Manrique dice: 

Nuestras vidas son los ríos 
Que van á dar en la mar 

escusado es notar que no quiere decir que material aae&te 
los rios sean nuestras vidas; y el mérito de esta comrárá- 
cion consiste en que considerando cóino trascurren nuestraa 
vidas y acaban por dejar de ser, perdiéndose en un por- 
venir indescifraole , comprende el poeta la analogía qne 
hay entre estas circunstancias y las de trascurrir loa rite, 
dejar de ser tales y confundirse en la mar donde todaa 
las aguas se pierden. 

Acostumbra la fantasía á concebir sintéticamente laa 
ideas, prescindiendo de circunstanciados pormenores que 
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sobre desvirtaar el efecto de la espresion convertirían la 
inspiración, estro ó numen en razonamiento ; si bien la 
síntesis trae consigo el inconveniente de que los lectores 
no la comprendan Quizá , en cayo caso snele llevarlos el. 
amor propio á conaenar por malo lo qae leen. 

Délo dicho basta ahora se deja conocer, y todo in- 
teligente lo sabe , que no hay poeta sin su parte de fan«> 
tasia , y asi precisamente ha de ser si se considera que 
á la altara en qae el humano entendimiento se encaen- 
tra no puede existir ninguno esclasivamente descriptivo, 
pnes bastaria la simple relación con los hombres para 
infandirle conocimientos mas complicados. Se observa, 
sin embargo, que tanto mayor es el poeta , mas funtasia 
desarrolla, y se ve confirmado este aserto desde Moisés 
y Homero hasta el presente , y se echa también de ver 
one cuanto mas incremento las ideas toman , tanto mas 
06 arranque la fantasia. Examínese la copia de pensa^- 
mientos que la Uiada arguye y compárese con la que 
el Fausto de Gocethe contiene ; el resultado rbanifestará 
aqiiel principio , dando á entender en parte la razón de 
las diferencias que entre estas dos obras existen. 

Una simple comparación basta para enunciar un solo 
pensamiento; pero como rara vez dejan de ir estos eoca^ 
denados entre si, y frecuentemente lo están en suma com- 
plicación, no bastan las comparaciones para esplicar la 
mente del poeta, y de aquí el echar mano de la acción 
para manifestar con ella la concatenación de las ideas, 
que es lo que con mucha frecuencia hace la poesía fan- 
tástica. En este caso la acción que el poeta supone y que 
debe ir encaminada á un fin , puede decirse que es una 
serie « una hilacion de comparaciones , cada una de las 
cuales representa un pensamiento parte del complejo á ^ 
qne la oora se dirije, y todas ellas de consiguien- * 
te tienen que estar sujetas á la lóp^ica de los mismos pen- 
samientos que representan , lógica que no consiste mas 
qne en una serie ue mutuas referencias entre los medios 
de espresion y las ideas. Estas consideraciones son apli- 
cables al poema fantástico , mas ó menos estenso , mas 
ó menos complicado. 

Qomola fantiisia, cuando echa mano de la acción para 
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espresarse 9 necesita determinar desde laego los prin- 
cipios sobre que la acción ha de giraif , ^e ye qotigada á 
guardar consecuencia Qon ellos en todo el discurso de{ 
pensamiento ; esto e;n caso de que la idea tenga unidad; 
pues sino la tuviese, se reducirá el poema á una serie 
de ideas , mas ó menos rei^otamente relacionadas entre 
si , pero que hacen aparecer deslaha^da la obra. De esta 
especie es el Faitsio quQ girando sobre un personaje que 
simboliza el espifitu y la materia, presenta una serie de 
cuadros pafa cuya mútqa CQuexioq hay que suplir una 
multitud de raciocinios, que si el autor los suplió, y. no 
es su obra f^n resultado de la percepción irraz^onada, sino 
mas bien de lo contrario , arguyen un talento asombroso. 
No solamente no se contenta la fantasía 009 inyadif. 
las al^is regione^s deV pensamiento , adornar con su i^aig- 
niGca vestidura las ciencias y llevar consigo la fílosona, 
sino que también á cada paso y con singular lucimiento 
se presenta en el caippo de los afectos. Aquí es donde 
también vigorosagiente se desarrolla, en virtud de que son 
los a Ceictos percepciones sintéticas de cuyas causas pode- 
mos apenas dantos razón, mas en nipgi;ina manera de su 
modo de ser. No pqdemos ensenarlos especulativamente, 
solo infundirlos por intuición , la cual se verifica pbvia- 
mente por medio de imágenes, ya sea presentándolas des- 
de luego, espitándolas en la imaginación, dispertándolas 
en la memoria. Lo^ afectos por lo tanto pertenecen de 
derecho á la poesía ; constituyen el obje^to principal de la 
dramática , aunque csita generalmente no tra^ de ipover. 
sino los mas comunes , y la fantasía se apodeicaí de los 
mas delicados ó profundos. Esta es la r^zon porque, 
los afectos espr^sados por ella sucede mochas veces no 
sor de algunos comprendidos , ya en virtud de la Qrga- 
nizacion .individual , ya porquq el autor haya escrito en 
un estado de grande sobre^escitacion. üe todos modos 
cuando la fantasía se propone escitar una afección en el 
ánimo del lector le presenta á la vista una serie de cua- 
dros, incongruentes al parecer acaso , pero conducente 
todos al mismo objeto. > ligados ^tre si por u^a misma 
espresion en el fondo , por la que llaman lógica del sen- 
timiento. Procura á i](ienudo ]jbl fantasía proauoir im^pre-' 
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fipa^s qoe la razón ap pi^d0 ai^Iizar, no puede com- 
prender , y esta cualidad , de mucho efec^ , es la que 
poseen en alto grado los cuentos de Hotfxnao. 

Bien distante de 1% imitación de este modelo se quedó 
Zorrilla en su cuanto titulado la Pasionaria , por mu- 
cho que la intención ¿el autor fuese escribir en aquel gé- 
nero. El cuento en cuestión no tiene de fantasía mas que 
^1 simbolizar en la flor la tierna amante abandonada en el 
olvido y que aparece moribunda cuandq la flor es arran- 
cada de su tallo. Muchas bellezas hay en este cuento, mas 
Bo cumple sin epabargo completapaente con su propósito. 
El autor advierte desde luego en la introducción que la 
iuitasia alemán^ no es propia para nuestro pais , y á mas 
de que no es creible que ^i lo sea parp el vulgo de aquel, 
es dfe notar que el cuento de la PjasiojMtiq, tiene la oas» 
lanfte para no ser entendido por la mayoria de los leo- 
tores, en cuanto al fondo , y no lo suficiente para los 
q^^ puedan entenderlo. Si se nos preguntase en que obra 
ni desarrollado mas fantasía . Zorrilla citariamos mucha^ 
coo^Kisiciones suyas superiores en esta cualidad á las 
qde tienen pretensiones de tales. 

Acaso son los versos en que mas fantasía ha lucido 
Zorrilla aquellos d^ dia sin sol , ó los de la ira d^ Dio$ 
que dicen después de descríbrir el pala<^io donde mora 
el aQg^ esterminador: 

Ni ser alguQQ penetró, el misterio 
Que guarda allil^ piencia omnipotente 
Ni se sabe cuyo es aquel imperio 
Doqd® ni^nca se oyó rumor de gente 



En este bosque oculto y solitario. 
En este alcázar negro y escondido. 
Donde nunca llegó pié temerario, - 
l{\ descansó jamás ojo atrevido. 

Tiene ^ seSo^ las arcas de sa enojo 
Y el horno de sus rayps encendido. 

Y allí vive un espirita terrible 
Que ^ son de aquellas agui^ se adorn^ece. 
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Y h los ojos do Dion solo viHible 
Al accoto de Díot solo obedece. 

Eupirílu sin fin ni nacimiento. 
La eternidad existe en su memoria; 
Kl solo del sagrado firmamento 
Entera sabe la infinita historia , 

Y al solo raido de sus negras alas, 
A su sola presencia transitoria, 
Del firmamento en las eternas salas 
Be suspenden los cómicos de gloria. 

Aborto del furor omnipotente, 
Arcénffcl torbo que las vidas cuenta. 
Vela do Dios el arsenal ardiente 

Y los ultrajes del señor asient^ 



Y lo mismo puede deoirse de los versos en que C/OO- 
lianaodo liabla ae la copa en que hierve la ira d$ ÍMob: 

Y alti bulle en el fondo envenenado 
La única de furor lágrima hervida 
(iOn que lloró liOzbel desesperado 
Su venturosa eternidad perdida. 

En a(|uel arsenal inespugnable. 
Instrumentos de la ira omnipotente. 
Germinan en rebaño formidable 
Las mil desdichas de la humana gente 

De allí se lanza con horrible estruendo 
A ejecutar la voluntad divina 
El misterioso espíritu tretnendor 
Que en este alcázar funeral domina. 



Con él va la tormenta, el trueno ronco 
Bajo sus alas cruje; desgreñada 
pe armas y quejas con estruendo roneo 
La guerra detrás de él va despeñada; 
Y asidas á las orlas de su manto 
Van iras él, con la mucrtt descamada; 
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La peste 9 el hambre, y el amor y el llaote 
Y la ambioioQ de crimeoes preñada. 

No hay ramo de la poesia que Zorrilla con sa mikl- 
tiple talento no haya invadido, y era imposible que an 
genio audaz retrocediera ante propósito alguno. 

Estaba nuestro teatro reducido á ^er un mal traslado 
de la escena francesa , y solo traducciones veía el pú- . 
blico. Habían ya dado algunos y daban en decir que el 
público deseaba comedias originales , las cuales por esta 
razón le complacerian mas que las estradas , y solian 
acriminar de esta spjepion á las empresas , tachándolas 
de poco afectas al país. Desgraciadamente al público es- 
pañol de hoy día y estos pasados años ^e le importa mny 
poco que la comedia ¿ que asiste haya sido fraguada mas 
allá de los Pirineos ó en la cabeza de quien vio la los 
primera de la frontera para acá;' y la única diferencia 
que en cuanto á la representación de comedias puede ha- 
ber por parte del púolico es que á las originales pueden 
concurrir muchos particulares amigos del autor y ^ las 
tradncidas ninguno del que las fraguó en la capita] de 
Francia. Si el público español hubiera tenido ó tuviera 
exigencias de oacionalidaiJ en el teatro, las empresas 
habrían tenido buen cuidado de satisfacérselas , y son 
buena prueba de la indiferencia pública en esta parte las 
traducciones que se ha representado y representan. 

La Francia lleva en e^tos tiempos la bandera , si asi 
puede decirse , de la poesia dramá^ca , como de la li- 
teratura en general , porqué la Francia , si ^1 compa- 
ración se admite , es la pregonera del Mundo. Todos los 
ramales del saber y de la inteligencia han ido á cruzarse 
á ese país para combinarse en su seno é irradiar por todo 
el Orbe la luz civilizadora del siglo. La Francia pone 
muy poco de su parte, acaso masque nada pone la cnar- 
lataneria , pero es precisamente como debe ser para el 
caso. Toda nacio|i na ido á rendir tributo á ese pueblo 
de gente a||;uda y liviana, y él tomando de todos pires-^ 
tado lo mejor por cualidad ó por brillo se presenta carga- 
do de la varia riqueza del Mundo. Y asi tiene én su lite- 
ratura lo mejor de cada país, y en su teatro el ingenio 



7« 

cómico dol occidente con 1a profunda pasión y liondos 
afectos propios dol «optentrion. ¿Tan distante está por 
ventura ol tci)tro franc(SB del español? Si (üaldoron hubie- 
ra resucitado en este siglo con las modillcacionos propias 
del tiempo , h Calderón lo encontrarían en Francia : su 
ingenio lo imita Scribe , la pasión con que á veces es- 
ortnia, en muchos dramas do allende se hace sentir. Se 
dirá que en nuestro moderno teatro se exajeran las pa- 
siones y las cualidades; si, seguramente, del mismo 
modo que en el antiguo se exajera la lealtad, la honra y 
el valor: so dirá que en el moderno teatrose alambica lo» 
afectos ; si , cabalmente como en ol antiguo se alambica la 
galantería: se dirá que en nuestra escena se comete una 
notable inverosimilitud suponiendo en todo individuo cua- 
lidades de sentimiento y pasión que faltan en la mavo- 
ria , todo con objeto de satisfacer un prurito fitosófíoo 
oxajerado; precisamente á semejanza del antiguo teatro 
que hacia teólogo á todo el mundo : añadirán que hay 
inmoralidad ahora ; es probable que se dijora lo mismo 
de Lope y Calderón y Tirso. 

¿Puesquó, In magnánima lealtad y devoción á eurry 
de Sancho ürtiz de las Roelas ha sido jamás común á la 
multitud en España? ^6 lo deduciremos asi de la cáOla de 
vasallos turbulentos ó insolentes que nos pone en claro 
la historia? Dígase que esa devoción al rey era mas ge- 
neral en aquellos tiempos , y se dirá verdad , porque 
era natural que reasumtno ol feudalismo á viva fuerza en 
mano de los monarcas, principiase la multitud por respe- 
tar el severo y ejecutivo poder de la corona, y acabase 
por aficionarse á la mas paternal y mas poderosa domina- 
ción de sus reyes. Pero todos estos alectos fueron debili- 
tándose á los embates dol tiempo , y si entonces las ten- 
dencias generales de la sociedad eran aquellas, aliorá son 
las fllosóñcas , que están combatiendo y casi han derrui- 
do y derruirán infaliblemente el castillo de la tradición. 
Porque esta es la lev constante que todo lo rige, i Y qué 
valen los esfuerzos ae la literatura por resucitar las pa- 
nadas formas , que valen contra el nacha incansable del 
tiempo, contra el incontrastablo empuje délas ciencisH 
que van oouquistando el universo, llevando por do qoier 
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el comopoHttsmo del pensamiento? solo el vapor bastaría 
para acelerar la fusión de todas las nacionalidades. 

En el antiguo teatro y en el moderno los ingenios re- 
levantes no exageraron, sino que formularon las tenden- 
cias sociales ; aonde existe la afectación os en los in- 
genios secundarios que no alcanzan á beber en el ma- 
nantial del talento y liacen impotentes esfuerzos para em- 
parejarse con las inteligencias privilejiadas y tatnbien 
existe frecuentemente en los que pretenden resucitar lo 
pasado, atenióndose á lo que les aejar.on escrito y qae- 
riéndolo aplicar á ópocas ya diferentes. Por eso Hay tan- 
las églogas, anacreónticas é idilios malos; por eso es tan 
difícil resucitar nuestro antiguo teatro con todas sus for- 
mas, sin reducirse á una servil imitación, á mas de ser 
trabajo perdido para el porvenir. 

ETI antiguo teatro , si , puede resucitarse ; pero es un 
error creer que se lia de hacer con caballeros de capa y 
espada , dneuas y damas con manto. No está ahí lacna- 
Haad capital de aquel teatro ; está en el fondo , en el 
ingenio, y en la verdad de la espresion á menudo. 
Pero en cualquier época , con cnalesquiera personajes 
pueda rehabilitársele, porque el ingenio es uno siempre, 
porque la verdad es por igual accesible. £1 teatro do 
fialaeron hace ya roucnos afios que está entusiasmando á 
la Europa del siglo xix, este teatro es el de Scribe. Toda- 
vía nsas, en España está ya marcada la senda que el teatro 
ha de seguir, cuya gloria le cabe á un joven poeta cómico 
4]tte en ^aoia á su modestia no nombramos y que en las 
[tocas comedias que á luz lleva dadas indica presentir re- 
sueltamente el mnabo. Bien es verdad que acude á veces á 
bastardos afeistos de localidad , amenguando y zahiriendo 
la gente estranjera ; pero este es un defecto en que eaen 
casi todos nuestros poetas dramáticos, interpretando por 
nacionalidad sentimientos del público comunes á todos Kw 
paisas y aun á todas las poblaciones^ sentimientos exar 
ecrbados en España por las circunstancias políticas. Este 
mismo defecto de que tratamos dtmuestra la debilidad 
(le las afecciones que quiere tocar,., por que es á modo de 
viandas esoitantes que se ofrece al mapetente. 

Muy debatida ba sido la cuestión ae si el teatro es ó 
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no la escuela de las costnnibres. Nosotros creemos qne 
lo es uQas veces y otras nó ; pero qae de poco sirve en 
el primer caso si la moral de qoe se reviste no está en ar- 
monía con otras cansas mas profoQdas y poderosas qne 
disponen de la tendencia de los ánimos ; de modo qne 
en caso de tener intención moral es mas bien para coad- 
yuvar al progreso de las ideas , qne para sostener una 
moralidad distinta; porque no existe esa moralidad ab- 
soluta que muchos quieren concebir, sino que está siem- 
pre ligada al sistema , del cual es un resultado , es el há- 
bito que el sistema engendra ; pero cuando el sistema 
mismo es el combatido , el éxito del combate lo proco- 
ran armas de otro temple , porque la moralidad es solo 
una fuerza pasiva , fuerza que Ta decayendo de genera- 
ción en generación , porque al querer imbuirse en la na- 
ciente halla la revolución resquicio por donde presentarse 
á la lucha en campo igual y sol partido. Y asi la cuestión 
es de principios, y la moralidad un arma tan embotada 
que estorba pero no hiere. 

La primera ley de la poesía dramática , considertdar 
como espectáculo público , es interesar á los espectadores; 
como ramo de la inteligencia su ley es presentar nna sé^ 
ríe de hechos que en sus principios activos persosifiqueo 
los vicíios, las pasiones, los afectos, las ideas, las tít- 
tudes , en una palabra las condiciones posibles en el hom- 
bre, ó bien en entes morales simbolizados conforme á 
sus atributos, y que ademas se sujeten en su mi&tna tra- 
bazón á las leyes de la lógica, á la verdad comparativa 
ea este caso. 

La poesia dramática, pues, en sn mayor latitud es un 
enadro de imágenes puestas en acción. Aquí las imágenes 
son por lo común caracteres , la acción del argumento. 
Guando aquellas no se refieren al carácter dan lugar al 
drama fantástico; en ambos casos la acción debe cor- 
responder con el principio: el avaro lo sacrifica todo al 
dinero; la caridaa en los autos sacramentales procura el 
bien del prógimo , la teología arguye , la fé cree. 

Sin embargo, muchas leyes secundarias vienen á 
cruzarse en la escena , si no indispensables para la esen- 
cia , convenientes para la invención unas , para la trama 
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otras, varias para el realce de valor. Admitido el principio 
lógico qae rije todas las obras de las facultades intelec- 
tuales , llamado ^verosimilitud en las dramáticas, la in- 
vención consiste en nuevas combinaciones de ideas , dan- 
do ¿ la iíUa su sentido mas lato y genérico. Esta nove- 
dad puede referirse á caracteres , ya en cuanto á su in- 
dole« ya en cuanto á sus condiciones; puede ademas 
existir en las ideas simbolizadas en la escena , ó bien en 
la simbolización misma; también puede hallarse en las 
circunstancias dadas sobre que la acción gira , ó bien en 
las incidentales. Últimamente se suele suponer también 
la invención en los resultados que produce. Saber aunar 
la novedad y la lógica constituye la bondad de la inven- 
ción, su mayor ó menor mérito está en el realce de am- 
has circunstancias, su valor se mide por los resultados. 
La trama dramática es, digámoslo asi, el cruzamiento, 
el enlace de los principios determinados de antemano; su- 
objeto debe ser producir grandes contrastes ó grandes 
simpatias , ya se refieran al ánimo, ya á la razón, con- 
taooo para ello con ese universal resorte, con esa ley 
imprescindible , esencial , á que está sujeto el hombre, 
la ae referirlo todo á si mismo , porque solo en si mismo 
tiene la sensación. Se le concede al poeta dramático el 
recorso de circunstancias incidentales que modifiquen la 
acción *; estas circunstancias sirven de mucho , pero tie- 
nen también graves inconvenientes. Gomo que el ánimo 
lo refiere todo á si mismo , la razón lo hace igualmen- 
te ; si la inddencia es casual en todo el rigor de la pa- 
labra , el ánimo se afecta de ella tan poco como del te- 
mor de las casualidades ; la razón se afecta menos; 
semejantes incidencias solo son admisibles en gracia á 
sos efectos que pueden interesar á la razón y al ánimo; 
por eso pueden servir, aunque con parquedad, como 
base de la acción , nunca como medio. Sacar partido de 
los principios puestos en juego , y sobre todo loffrar que 
los resultados de la acción y los medios empleados para 
sn desarrollo y desenlace sean imprevistos es la tarea del 
ingenio dramático ; este artificio estriva en valerse al 
e£cto, dadas ya las bases, de deducciones lógicas ^ua 
el lector, y mucho menos los espectadores, no. ha podido 
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hacerse » no hallaf^e en ámeX entonces en circ'niMtán- 
cias dadas iguales ¿ las del autor al escribir , es decir^ 
á no ser el autor mismo. 

Se realza el valor de uúa obi'a dramática con el de 
los pensamientos que encierra ó insinúa en cualquiera de 
las partes de que consta. 

Gomo el teatro necesita so plena de to existir , cor- 
responder á su Carácter de espectáculo píúUicd; proóa- 
tán ante todo los autores interesar á la concurrencia y 
echan mano del medio mas obvio que hav para lograr 
este objeto ; el medio es alhagar sus afecciones , porqde 
si el poeta las contrastase so perdería probablenoiente , y 
siquiera se contentase con no acariciarlas lo baria á éí^ 
penses de su fortuna. De todos modos seria quizá empre- 
sa gloriosa ¿pero tan fácilmente se encuentra ei mártir qns 
la cargue soore sus hombros? 

De esta necesidtld i de está sujeción han aa<}iilo esas 
diferencias relativas de teatro á teatro^ adtnidibhé al- 
gunas por ratones de cdmunidad, ningitna por aopiefiortfi 
tazones, itecesarias y conducentes casi todas, pero por lo 
que dijo Lope de Vega¿ 

El Túlgo es necio y ptes lo paga es justo 
Hablarle en necio para darle gusto. 

Esto en ctianto á lá comunidad de los hombres; ptfr 
lo demás, cada uno individualmente ticfnef tanto defeoÜo 
como cualquiera otro para creerse éscépóion de la regid» 

Gonio ademas de ésa antipatía qué existe siempre eri- 
tre pueblos y naciones confinantes , han sobrevenido cta 
Espafia por estos años las circunstancias que nos sujetAi 
á la influencia! de los estranjeros , se ha oespe^tado coda 
este motivo el entumecido orgullo nacional, exacerlAtf- 
dose contra ellos , aunque á la vendad , no ellos , sitfo i 
el fatalismo con sus lógicas leyes tiene la culpa.- Coa ¡ 
este motivo casi todos nuestros poetas dramáticos acuden | 
á tan poderoso resorte , y entre ellos no és quien menos "j 
lo osplota D. José Zorrilla. £1 y todas son disculpablea; ^ 
pero la posteridad borrará sin lástima osas páginas, dig- '*i 
ñas de mas elevado objeto. ^. 
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Zorrilla qae dt mal trato á su propio iageoio por 
uüsnia persuasión de lo qae vale y puede , acude con 
ecneDcia eo sus obras dramáticas á los resortes fáciles 
no finos necesarios para simpatizar con el no muy agu- 
I gusto del público, resultando de aqaí en sus produc- 
ones una marcada tendencia al melodrama. Asi es que 
> pone especial cuidado ni en los caracteres, ni en la 
triga , ni en los afectos profundos, variados y signifi> 
tívos.de qae pudiera sacar partido. Requieren los ca- 
oteros mucho trabajo, porque son creaciones de la per- 
pcion y la reflexión á la par ¿qué perspicacia tan 
luda no necesitó Cervantes para comprender el carao- 
r de Sancho Panza , y quó reflexión no hubo menes- 
r para manejarlo? ¿auó perspicacia tan varia y gene- 
I no debia asistir á llomero para concebir todos aque* 
• caracteres de la Iliada y qué seso y madurez para 
■arrollarlos? ¿qué sensibilidad tan trabajada no en 
de Shaspeare al describir los héroes de sustrajediaa? 
si nos detenemos á examinar todos loa caracteres des^ 
ollados por los ingenios¿no hallamos ser resultados de 
a percepción masó menos varia pero siempre sutil, ya 
I del ánimo , ya de la mente? Seguramente , toda obra 
iraria es el resultado de las facultades perceptivas, maa 
nenos desarrolladas , poro en los caracteres aparecen 
as mas de bulto , porque se presentan en conjunto y 
DO palpables. Pero el público no tiene esas faculta- 
I bastante trabajadas para poder seatir el mérito de su 
s alto ejercicio, y Zorrilla, se lo decimos como leales 
igoa , es lástima aue las tenga tan superiores que co- 
ca ooD tal tino las flaquezas del público. Cuando ae ven 
litar en sus dramas dotes tan brillantes, y una dia- 
¡oion singular para concebir el orgullo , la valentía^ 
alleroBÍdad y consenso de la España tradicional ¿no 
lolor ver á menudo convertirse en baladrones ansca* 
aros? Bien es verdad qyie si al pueblo español le que- 
da sus antepasados la fó, el denuedo, la hoaradei 
I .orgullo, le quedan como un edificio carcomido cuyos 
lentos arrebata el ourso de los siglos y que ya aban- 
aron sus principales moradores^ y entre la multitud, 
marcha aiemfpre datrás ,. h Sé perdió su unción y ss 

MVkO vi. 6 
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red ajo á la resistencia; el denuedo ca¿i perdió el camino 
qae llevaba, la hooradíez aquella se avillanó en la plebe y 
ya caduca , el orgullo hubo de alimentarse de ianbrro- 
nadas. £1 orgullo naoidnal es lo que mas pone en juego 
Zorrilla , y su estilo depende de aquellas oonsideraoiones. 
Si á esta seducción que ejerce con el ptAIioo, se 
auade ese irresistible medio que posee para cautivarlo, 
esa versificación que le distingue, podrá calcularse «1 
mucho poder qtle arrastra su talento. Los versos que 
brotan de su pluma encantan ; fáciles , de flcH'ido estilo 

Ír miisioa resonancia gozan la cualidad que distingue 
a versificación y estilo de todos los ingenios inspirados, 
la cualidad de estar en armonía tal con el ingenio crea* 
dor, en- semejante concordancia que la espresion no puede 
ser mas propia del caso dado. Espresion decimos porque 
creemos, no solo que el estilo es parte integrante de elu» 
sino que también la versificación la ayuda. Hay indu- 
dablemente en la cadencia de la elocución una arníonin in* 
lima con el sentido; interpretarla, sentirla perleneoa i 
la declamación , es verdad ; pero la sonancia armónioa 
del verso la ayuda, la auxilia, porque con el alhago d« 
la música escita el sentido y como que lo predis|poiie y 
dá finura. No consiste sin embargo el mérito prineipul 
de la versificación en la música, aunque e& muy común enr 
loA quo< hacen versos anteponerla á todo; es nada ints 
4|^ae un auxiliar , pernicioso si se eleva á In primnoit; 
hsifk auxiliares la única esclusi va dibrenoia que-exjale 
entreí il8.prosa.y el verso, no esa virtud inconeebiUe' é 
infornmlada que le sude atribuir el vulgo, 'suponiéodoi» 
enteraiuente desprendido de toiios los accidentes 'de* k 

Snosa. La versificación «stá sujeta á los miamos abéól»-' 
fmeote, salvas las consabidas libertades concedidas «^ 
gracia á la precisión del metro , y de las cuales tÉ'nlr^ 
dad -debe el poeta huir cuanto le sea posible. * *''•"(* • ■* 
A mas Je estar-sujeto el verso á todos los ácnidMiSii 
de la prosa, lo estáá^tros mil>mas , no <liforent68*,« •aÍHé' 
mas complicados, varios y sutiles.- La rasdn es el''<did¡^ 
carse á espresar imágenes y afactos, habiendo per lo Imh 
to de usar las infinitas inUexiones de spnidoqneesloB>det^ 
arrollan con cl«entimÍQnté «>f aquellas eottaaccioai- Áq^' 
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I verdadero , el grande, el mas admirable valor de 
trsM , no en la continua igual cadeneta y semejante 
anoia ; porque si bien estas cualidades seducen á 
layoria grande de lectores, alhacando con la música 
lo cine con la sonora facilidacl logra movérsele -y 
, caqeneia armónica se deleita, hay una armonía, hay 
lüsica mocho mas profunda cuyas bellezas las sien- 
ilo las organizaciones finas y trabajadas, bellezas en- 
canto pasa del tímpano para penetrar en el alma. Hay 
lelodia en el lenguaje, como una melodia en la müsi* 
le no depende del compás ni de la medida , sino que 
la con ellas para hacerae mas sensible, aunque á toda 
de sonidos es aplicable: por eso es melódica la voz del 
I, por eso oimos aveces ruidos vagos que embargan el 
I, por eso en la naturaleza se ele\a al cielo esa senti- 
I armonía que el poeta canta. Por eso el alma ó la 
izarion, como cada cual guste, tiene sus misterios y el 
los interpreta, y mientras la ciencia del hombre no 
lie mas lejos de donde se halla , la poesía hará bien 
marse hija del Numen. 

ira concluir esta biografía critica diremos algo acer- 
ía orij^inalidnd , atendiendo á lo que parece haber 
ido la HfVite r/es </eti.r mtmdes de que no la hay en 
Mia espnuola actualmente. Ha publicado este pe-- 
o tm articulo acerch de Zorrilla , que seguramente 
los mas atinados escritos del estranjero sobre co- 
» Espafia , si bien en sus principales ideas se ven 
B patentes del brillante prólogo que precede á las 
de este poeta , despojadas aquellas del barniz pro- 
e la é|H)ca en que se escribieron. Cuando habla út 
ginalidad de Zorrilla llega en cierto modo á invo- 
In con la nacionalidad, y nosotros creemos que son 
>M8 absolutamente distintas, sin punto ninguno de 
lo; porque puede ser una obra muy nacional ó 
mti-nacional , sin que de'estto dependa la origi* 
d« y puede vice-versa existir esta sin que dki ello 
dozcA indispensablemente aquella. 
larfo luego advertimos aue es ídíficil dar nnli acep- 
i^ocisa á la palabra nri¡%nafid»i si se ha de'óblener 
Mido en qué se usa, tan vario es y^taAModeler* 
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mioado. Seconcibc perfectamente que ne diga esta pinhira 
en original de tal pintor^ pori|ae lo que entonoee se hace 
es meramente determinar su origen ; también se com- 
prende que el sentido de la plabra original ya osada 
en aé|uella acepción lógica y rigurosa se estiende hasta el 
punto de no denotar solamente el origen del artefacto en 
cuestión sino de espresar que no es copia ni imitación de 
otro alguno , y esta es su significación mas generalixada. 
Que según la primera hay originalidad en todas las obras 
es bien obvio , porque tienen origen; qae conforme á la 
acepción segunda en unas obras habrá originalidad y en 
otras no, es consecuencia forzosa ; pero aplicada esta pa- 
labra en igual sentido á las ideas, á lo abstracto, ven- 
dremos á parar en q\fe es innecesaria en castellano , en 
que Ilesa por medio de tortuosidades á espresar lo que 
lisa y llanamente significa la palabra invención. Noaotroe 
creemos que el mayor favor que se puede hacer á la 
originalidad es tomarla en este sentido ; y sino está no 
creemos haya mas que otras dos que atribuirle ó el de 
invención esiravaganU que se la dá familiarmente ó el de 
una equivalencia á invención y novedad todo jauto. 
Efectivamente puede existir la primera sin la segunda; 
se concibe periectamente que un individuo invente una 
cosa ya inventada por otro. 

Tómese en este ó en ei primer sentido la palabra ori- 
ginalidad , nosotros decimos que existe mas ó menos en 
iodo lo que no es copia, y que la cuestión se reduce siein- 
pre á la de novedad. Ahora bien, ¿cabe la novedad ab- 
soluta en algo? Nó , porque para ello era menester que 
4|p el orden ae las cosas hubiese efectos sin causa. lj!n lo 
que si puede existir es en la percepción , y aun esta no 
puede jamás percibir una nueva idea simple, porque para 
el homore no hay roas que una que es la sensación, y 
todas las que pasan por tales se reducen á este centra 
úpiop y absoluto 4«) la vida, á este misterio, á esta uni- 
dad «nAltiple incomprensible. De aqui parten todas laa 
ideas humanas, y se van multiplicando por combinación. 
Diriase^ que el hombre marcha arrojado desde un panto 
que le.es desconocido « desde el cual principia, pero qae 
Ja vidü I PMNna no pnfde comprender ; de ¡abi. p^ten lof 
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ideas maUipUoándose »1 infinito , ain podar nunca yol- 
ver á raoonocar au origen , como un no qne oaU coa- 
denado á no encontrar jamás su manantial « como las 
agoaa gne pueden lomar mil modificaciones en la forma, 
pero siempre sujetas á la misma esencia. Kn vano el 
nombre cafifica lo qne siente , en vano dice Newton al 
ver la piedra buscar el centro airaccióh » en vano el fn 
sico dice fuerza al ver eao que sentimos, pero que no 
podemos esplicar. Sentimos mas y menos , y por oso lo 
medimos todo , pero no comprendemos nada. Todas las 
ideaa parteUi pues, do un principio incomprensible ¿pero 
cómo se dividen, subdividen y clasincan? ¿cómo nacen 
de ese principio? como los colores nacen de la luz , y se 
Mnparan y distinguen , y luego moaoUndose en número 
inunito de mutuas varias cantidados desarrollan k nue&tros 
ojos ese jardín 'de la creación, y crean matices y ma- 
tices hasta no acabar jamás. Como cuando se echa una 
Siedra en un lago describe una sórie de circúTares on* 
ulaoioneS, y si'á la par se echa otra las describe ianv- 
bien y unas y otras se oruxan , y asi todas las que suce- 
sivamente se óáusan, llegando á formar en sus inter- 
secciones mil diferentes movimientos capaces de multi^ 
piiearso haéta el infinito en número simultáneo y dife* 
rencias sucesivas; como ios sonidos que conbinándose 
entre si dan lugar á innumerables armonías, y nacimieb^ 
to á esos vagos ruidos incomprensibles que el oido mas 
niUsiop no puede definir ni determinar sus imponentes, 
al modo que el pintor de colorea que no comprende, al 
modo Que el matemático ve lineas cuya generatriz no 
puede hallar , y al modo que mira el mecánico movi- 
miento cuyas componentes tuerzas no concibe ni deslin- 
i da; asi surgen , se multiplican las ideaa y de una com- 
I binaoion en otra llegan á resistirse al poder del mas 
;!. analiticb esptrittt. jO ciencia I ] cuántas y ouau' intimas 
y, penaa debes hacer aentir al sibiol 
^ Aquí estriva. pues, la ftmrsa inventora del poeta, 
^^ ti por esto se entiende originalidad, y la referimos luego 
^^. i Zorrilla , fácil ea comprender poco mas ó menos la que 
^ Mydesarrolla en lo que escriba. Para hacer esta estima- 
\ ción do inventiva el mejor medio en el estado de núes- 
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La cita oculta y los combates fieroA 
Con que á cabo llevaroD sus empresas 
Por hermosas esdaTasiy prinbesas; 

Venid á mi , yo cantoí los amorps; 
Yo soy el Troyadpr de- los festines; 
Yo ciño el harpa con vistosas, flores, ' 
Guirnalda aue recojo en cien jardines; 
Yo tengo el tulipán de cien colores 
Que ackiran de Stambul en los coñfínei 

Y el lirio azul incógnito y campestre ' 
Que nace y muere en el peñón sihrestre. 

Ven á mis manos, yen,' harpa sonora! 
Baja á mi mente inspiración cristiana/' 

Y enciende en mi fa llama creadoira 
Que del aliento del Querub emana, 

. ¡Lejos de mi la tentadora iastoria 
t)e agena tierra y religión profana! • ' 
Mi voz, mi corazón, mi fantasía 
La gloria cantan de la patria müa. 

Venid , yo no hollaré coiitBiis <c«n(Ulres 
Del pueblo en quevhe naeido'la' creenoiá; 
Respeftaré bu ley^ y sus' altansb; - ^ 

£n su dei«gracia á par que en su opulencia 
Celebraré su fuerza ó sus azarea, - -^ 

Y fiel ministro de )a gaya ciencia > • ^ 
Levantaré mi voz consoladora ' 
Sobre laftfuinaaen que EspaiSa llora; • 

^litrr^ de amor]' i1Mctté4p meháof iás, 
Grande, opulenta' v«DMl<ira!m ájky ' '^ 
Sembrada de recüintloá y'de faistÍMTias •-' 

Y hollada asaz por la fortuna impía!.... 
: Yo cantaré tus ol vidbdat ^¿lonás, ' ^ 

Qoe^enialasde lajardientépoesiá,» ' - i^ 
No aspiro á: oras hturel nijá maa hiMfW- 
Queá uoailBomrisa d« ibi dulbe lEsf^ií.' 
Nadie ha cctaipreiididO'iDejcqr «ti |HM8Íi'^«< U mismo 



/ : 



89 

Zorrilla con $o1o eDirestrae á la espontaneidad de sa 

genio. £n esos versos se Te ve manifiesto con todas sos be- 
ezas, con todos sos defectps habituales qne se reducen á 
nn empeño de voluntad por berir con fuerza la tradición. 
No se logra ver el poeta ae los siglos pasados; pero espreci- 
sámente el poeta del siglo actual. Por eso le ama la Espafia 
como á un nijo predilecto , por eso es tan popular. Toda- 
via esperamos recorrerá por largo tiempo la senda de glo* 
ría que le mostró el destmo. 

Ildefonso Ovejoi. 
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y KBNra. 
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d dia 13 de febrero del aSo 18:15 preaenoió el primero yi 
niaa magnifico templo de la oristíandad ana escena ]anta«< 
meóte tierna y. solemne* flunto á una de las pilas bautis- 
males de la iglesia de S« Pedro , en Roma , estaba reu'< 
nida una numerosa cQnoarri>iiOÍa de personas ^ onire las 
cuales llamaba principalmente la atención « por el pres- 
tigio de su ilostre nombre y el de sns conocidas alta» 
prendas, el principe Federico de Sajonia Gotha , á quien 
estaba, destinado isa la ceremonia que inmediatamente iba 
á celebrarse del bautizo, de un ,niño, eli papel de pa** 
drino4 Una dulce satisfaocíou brillaba euitl semblanie del 
principe f que como apasionado de las artes» y «n parti*^ 
cular .de ^ pintura » habla. querido con aauel acto pübliop 
dar una seitaliidaí mueltra.ae su apnscloa uno de tos mss 
acreditados jHUtopes que ílustrabanieqtonoes la gran capital 
del orbe cnBtka»««,.quiei es. también el verdadero centro, 
y como le ptttriftisMNyral de la^ bellas artes» El pintdr que 
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iba á recibir aquel cortés agasajo era na estmoj 
lioraa , UQ español , conocido ya por producciones 
nicr orden, el Sr. D. Josóde Madrazo; el tierno ni 
iba k presentar S. A. á la sagrada fuente del bai 
era el primogénito de los hijos varones de aquel acn 
artista, Federico, honra en el día de la pintura en ] 
España 4 

Iba ya á celebrarse la santa ceremoDÍa , cuando 
rió un incidente que por sus notables consecuencias 
movido á dar alguna estension á estos pormenoi 
principe Federico de Sajonia Gotha era protestante 
una coincidencia casual , ignoraban las persouas qu* 
(leaban , que como tal no le era licito tomar uñ 
activa en una ceremonia ajustada al rito católico* As 
manifestó con los naturales nliramientos el sacerdot 
branle , pero por mas que la delicadeza de los té 
atenuase en lo posible el desaire de la esclusion, 
los presentes pudieron observar la dolorosa impresi 
hizo en el ánimo de S. A. aquella inesperada circí 
cia. Delegó el principe sus poderes para aquel ac 
primer gentil-hombre, el barón de Ilack, que se 
presente , mas como por la misma razón fuese i 
éste inhábil para ejercerlos, hubo de trasmitirlos al 
Cesari , su maestro de música , que era católico , 
por dicha le habia acompañado con otras níinchas pi 
de su comitiva para dar mas solemnidad á aquella c 
nía ; pero pidió y obtuvo que en la fé de bautism( 
tase que él habia sido el padríno, y que se le pusiesie 
su mismo nombre. No costante estas muestras de=d( 
cia , viósele durante toda la ceremonia sumergido c 
fundas y al parecer muy graves reflexiones: sin d 
aquel momento solemne sus ideas exaltadas por el i 
fico aparato del templo , por la elocueoítisima bell 
tierno y siempre imponente espectáculo de la regen< 
bautismal , tomaron un giro nuevo, y le hicieron c< 
piar bajo un aspecto hasta entonces desconocidp pirf 
grandeza y la santidad de nuestra iglesia. Gonside 
sin duda aquel esolusivismo severo 'dé ^e-aredbaba 
una prueba en su desaire, era un caráretot de- la 
verdad de aquella iglesia , porque támbiett la vei 



93 

eMncialmente: escliiBÍva del error , de las tiniebbs y de 
las Tanas contemplaciones; consideró que era en verdad 
un gran testimonio de confianza en la infalible eternidad 
del catolicismo » verle desdeñar, tan altivo en lo grande 
como en lo peqaenío, el apoyo de las mas altas jerarquías 
disidentes, considerándolas como frágiles cañas carco- 
midas por el gusano del orgullo y del error , y aceptar 
gustoso el de las mas humildes cuando están robustecidas 
por la incontrastable armadura de la fé. Estas ó semejantes 
reflexioaes iluminaron sin duda en aquel momento decisi- 
vo su alma y su entendimiento ; pues es lo cierto que des- 
de aquel dia se efectúo en sus hábitos y pensamientos una 
completa revolución : viósele frecuentar las iglesias , so- 
licitar la compañía de los hombres mas eminentes en las 
sagradas doctrinas , y poco después la Madre universal 
recibia con inefable júbilo un hijo mas en su dulcisimo re- 
gazo. £1 principe Federico de Sajonia Gotba vivió y 
murió católico* 

Goa estos singulares auspicios, bajp los que entraba en 
la vida nuestro artista , parecía como que quería indicar 
la Providencia , que no ina á ser un hombre vulgar el que 
habia elegido para instrumento, si bien indirecto, de la fe- 
liz cuanto entonces ruidosa conversión referida. Desde miiy 
temprana edad empezó en efecto el niño Federico á dar 
claros indicios del alto puesto á que estaba destinado á 
llegar en la carrera artística; pero también, justo es de- 
cir que jamás se vio vocación alguna mas favorecida por 
las circunstancias especiales en que se hallaba colocada, y 
qoe aquí , en el caso que nos ocupa , uo hubo ni sombra 
siquiera de aquella dolorosa lucha de la inclinación natu- 
raicou las condiciones sociales,— del ingenio con la necesi- 
dad,— del espíritu con la materia, si me es licito espre- 
larme asi, quie con tanta frecuencia viene á derramar 
como un baño melancólico sobre la parte biográfica de la 
hisloría de las artes , y de que recientemente he tenido 
ocasión de dar un lijero bosquejo al escribir para esta c.o- 
leoeioa la biografía de mi amigo el poeta D. Juan Euge- 
lio Harizenbusch. La casa de D. José de Hadrazo, en 
Roma,, era el punto de reunión de los mas acreditados ar- 
listan de todas naciones , siempre numerosos en aqiielli^ 
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gran ciudad, y señaladamente de sns compatñotas y de 
los alemanes , con quienes le relacionaba en particular la 
circunstancia de estar enlazado con nna señora oriunda de 
aquella nación, dona Isabel Kunt;, aunque nacida en B.oma. 
Todas las relaciones naturales de Federico debían llamarle 
al culto del arte , hereditario en su casa, pues hasta por la 
linea materna descendia de una familia de pintores^ Asi fué 
que, como ya he dicho , desde la mas tierna edad principió 
á rendir su imperfecto tributo á aquel dulce idolo , po- 
diendo decirse de él que como el niño Tobias nació y se 
crió en el templo , y consagró las primicias de su vida al 
servicio del altar. Sus primeros juegos fueron yerdaderos 
estudios y preparaciones para su arte : rodeado de lápices 
y pinceles, su mano infantil se acostumbró á manejarlos, 
como otros niños manejan sus Juguetes ; rodeado dfe una 
preciosa colección de obras didácticas, históricas y litera- 
rias, con ellas aprendió á leer; rodeado también de 
hombre» ilustres en los diferentes ramos de laSi nobles ar- 
tes y deios mas bellos monumentos en todas ellas, la 
instructiva conveisacion de aquellos, y la no menos ins-i 
tructiva vista de edtos, le familiarizaron desde la niñez con. 
ideas elevadas y útilísimas para la noble profesión á qne 
se sentia llamado; ideas cuya ausencia se echa tanto dé 
menos en otros artistas menos favorecidos por la suerte. 
Guantas impresiones le llegaban al entendimiento por todos 
lo^ sentidos , contribuiañ al cabal desarrollo de aquella 
organización privilegiada : su educación artística fué en 
suma la mas completa , la mas feliz posible , y tal que con 
dificultad se hallará en el largo catálogo de los artistas, 
otro en cuyo rededor se haya complacido la suerte en 
combinar v agrupar mayor número de circunstancias fa- 
vorables. Ll sentimiento de lo bello y de lo grandioso fué 
de esta suerte innato , digámoslo asi , en nuestro pintor; 
luego veremos poi* qué modificaciones, ó mas bien rfe»- 
^naciones fué pasando en su mente este hermoso sentimien- 
to ; como hubo un momento en que amenazó desaparecer k 
impulso de un errado espíritu de imitación, y como por 
fin prevaleció en el alma del artista y llegó en cierto modo 
á asimilarse con ella , robusto é inmutable con sus antígnas 
y hondas raices. • - .i 
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En oetnbre de 1819 se trasbdó don José de Madrazo 
con sa funilia á Madrid, á desempeñar cerca de S. M. don 
Femando Yll el cargo de pintor oe cámara que disnamen- 
te había ejercido en Roma cerca de los reyes padres. En 
esfa ciadad empezó pues Federico sos estadios serios. 
Viste sa decidida inclinación i la pintura, que iba en an- 
moito con los años, resolvió el Sr. Madrazo destinar á su 
hijo á esta profesión , paca la que parecía nacido , y á 
este objeto encaminó hábilmente todos los estadios de Fe- 
derico, de qnien qneria hacer nn pintor instruido como 
]o han sido todos los pintores veraaderamente grandes, 
y no simplemente lo que en lenguaje vulgar se llama un 
practicón. £n esto , como en otros muchos puntos , hay 
ideas muy erróneas en España : se cree vulgarmente que 
para ser pintor no se necesita mas que saber manejar con 
hcflidad el lápiz y los colores, como también que para ser 
poeta basto hacer versos armoniosos. Nada es [menos exac- 
to; tan necesarios como la práctica material dolarte son pa- 
nel artista y para el poeta los estudios preparatorios, y e&- 
tos estadios, para ser completos, han de ser mochos. Fe- 
derico de Madrazo recibió una educación clásica. A los 10. 
años , cuando ya se hallaba en estado , no solo de copiar 
eon alguna exaetitud lo que vela, n^as también de idear y 
GompoDer figuras y grupos , sino razonados, al menos con 
gracia y facilidad, le hizo su padre asistir al colegio de hu- 
manidades del Sr. Mata y Araujo, donde aprendió gramáti- 
ca y latinidad. De alli pasó á la cátedra c[ue por entonces te- 
nia abierta en Madrid , en su casa , el eminente sabio don 
Alberto Lista, con quien estudió matemáticas , historia y 
literatura , al mismo tiempo que frecuentaba en la acade- 
mia de nobles artes de S. Fernando, por el dia, el estudio 
del colorido, y por la noche el. dibujo del yeso y del 
natural. - 

Singular fortuna fue para nuestro joven pintor haber 
caído CD manos de aquel escelente maestro, tan querido y 
respetado de todos sus discipulos, y tan hábil en sacar 
partido de las disposiciones particulalres de cada uno de 
alloa , como lo manifiesta ese glorioso plantel de jóvenes 
qne nlió de sos cátedras para descollar en todas las car- 
reras f formado ^r sa proíondo sab«r y • su desvelo ver da- 
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fieramente paternal. Prendado el Sr. Lista del precot ta- 
lento y bello carácter de Federico, se complacia en fo* 
mentar sn afición al arte para que mostram tan raras 
disposiciones, traz&ndole en sn elocuente y pintoresca 
lengua de gran poeta cuadros sacados de la niatoria y de 
los autores clásicos , que ^1 paso que daban pábulo á la ar- 
diente imaginación del muchacho , se quedaban tan im- 
Í>resos en ella , que de yuelta á su casa , inmediatamente 
os bosquejaba en el papel C/on lápiz ó á la pluma , som- 
breándolos al bistre, con tal conato, que muchas veces le 
veía su padre inquieto y pesaroso porque creia no haber 
. cojido el asunto con todo el calor y espresíon que tenia 
en los magnificos cuadros del maestro. Emulo y compa- 
fiero de Federico. en estos útiles ejercicios infantiles, ere 
otro muchacho de su misma edad , dotado de un ingenio 
igualmente precoz y de un carácter estudioso y refleosívo, 
Garlos Luis de Rioera , hijo del pintor de cámara de es* 
te nombre. Unidos ambos desde su primera niñez por 
una tierna é inalterable amistad , que ni un momento 
han logrado entibiar las varias vicisitudes de la vida/ 
aquella noble emulación que empezó en la infancia ha- 
contínuado siempre entre ellos con provecho y gloria para 
los dos, y si he creido deber mencionarla aquí es por la 
persuasión en que estoy, como muy intimamente iniciado 
en los pormenores del asunto de que escribo , de que á 
ella debió Federico gran parte de los nipidos y casi in- 
creíbles progresos que señalaron aquella época de su vi- 
da. No es pues inoportuna eftin mención, nrescindiendo 
<ie que bnstaria á legitimarla el sentimiento de justicia que 
mola ha dictado, pues al paso que con ella doy testimo-» 
nio del aprecio que profeso al gran talento del joven Ri- 
bera , manifiesto que no guia mi pluma una ciega paroiair- 
dad á favor del que es principal objeto de estos apuntetj 
Estos estudios y estos egercicios, unidos á los que iba 
haciendo simultáneamente en la academia , desarrollaron 
en poquisimo tiempo las facultades de Federico en un gra-^ 
do estraordinario. Ya he dicho que en los primeros tenía 
por director a 1). Alberto Lista , lo que vale tanto como 
decir que aquella dirección no podia mejorarse; es los se- 
gundos ie dirigió eaclasivamente su padra I>« José dt Ma^ 



dmo , director de la eitada academia , i qaieo solo pndie- 
ramos comparar en sa linea con el mismo Sr. Lista por su 
mérito en la práctica del arte, cnanto por los títulos que, 
como maestro y como reformador de los estudios estable- 
cidos en la citada academia de San Femando , tiene ad- 
qnirídos á la gratitud de nuestros jóvenes artistas. £] fué 
quien introdujo en ella los del colorido por el natural y la 
composicioD, reforma útilísima y á que pronto siguieron ios 
naa orillantes resultados. Con estos estudios se formaron 
Federico y Ribera ; con ellos se formaron también mu- 
chos distinguidos jóvenes pintores y escultores de los que 
mas nos bonran y Arbiol, Alanza, Gariot, los hermanos 
Femot y otros, todos discípulos del Sr. Madrazo, en la 
mencionada eí>cuela y todos aeudores á este sabio maestro 
y i su acertada introducción de aquellos estudios en la 
academia, de la verdad djb colorido y buen estilo decom- 
posieion que generalmente recomiendan sus obras. 

Tan rápidos fueron, merced á aquel escelente sistema 
de eBseñanza, los adelantos de Federico, que ya á la tcm* 
pnmedad de \h años le pusieron en estado de pintar 
■B eandro de su composición, que en verdad no calificaré 
de boeno, pero qoe atendidas todas las circunstancias, es 
úm dada una oKra digna de atención. Debia serlo en efecto 
para qoeS. ]|. la reyna Doña Haría Cristina, conceptuase á 
aqad cuadro digno de figurar en la escogida colección con 
«e algvntiempo después decoró su linda posesión de Vista 
Alegre, donde se.halia colocado en la actualidad. Repre* 
iSBlala Remtrreeicn del Señar: consta de unas áete figuras do 
tamaño pnsinesco regularmentecómpuestas^y mas notables 
cooao ea natural en la edad que entonces tenia el autor, por 
d diboío que es bastante arreglado, que por el colorido, 
fabo de carácter iodavia. Hay sin embargo en este cuadro 
aignaas partes muy superiores á las demás, y en que des- 
de laeg» se descubre nna mano mas ejercitada de lo que 
pedia estarlo la dé un pintor de ík años, y para no citar 
mas que la cabeza del ángel y algunos ropages, desdelae* 
fo se pnc^e asegurar que no son enteramente suyos, y aun 
también que quien los retocó fué el hábil director de sus 
estadios, cuyo estilo se descubre alli muy claramente. A 
primera obra siguió en breve otra, en que ya se ad- 
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vierte adelanto, signo peculiar de los grandes talentos esen- 
cialmente urogrebivos. Este cuadro representa á Aqniles 
onsu tienda, suinerjido en la ailiccion y rodeado de sus 
esclavas , en el momento en que la mensagera Iris le dice 
que vaya á libertar el cuerpo de Patroclo , (jue sin su 
ausilio quedaría presa de los troyanos , según se refiere 
en el libro 2.° do la ¡liada. Hay en esta obra, que con- 
serva en su poder 1). José d«^ Madrazo, una composición 
bastante bien entendida , dibujo natural, buen estilo de 
pliegues y propiedad en los trajes; el colorido descubre 
bastante estudio: es una obra muy distanto todavia de ser 
buena, pero en la que so vé. á no dudarlo que las que han 
do seguirla lo serán. Si me es licito valerme de una metá- 
fora algo violenta, diré que es un cuadro adolescente, ó 
mas bien , que el ingenio que descubre es un ingenio 
adolescente, y como tal pequeño, pero que llegará á ser 
grande: á diferencia de las obras pequeñas de la medianía, 
que pudiéramos comparar con los enanos, cuya pequenez 
es enfermedad incurable y natural ; como se dice en el 
día, aquel cuadro es una obra en que hay porvenir* Sin 
embargo, para ser enteramente justo, debo añadir que en 
él manifíesta Federico el principio de una de aquellas des- 
viaciones del sentimiento de lo bello por que ha pasado 
su gusto alguna vez, como apunté mas arriba ,«»08lrav ios 
momentáneos por fortuna , y de que su ingenio ha salido 
al cabo enteramente ileso. Descúbrese en este cuadro ana 
tendencia exajorada á imitar el estilo do ciertos autores 
franceses de principios de este siglo , cuyas obras oooo- 
ciasolo por los grabados y litografías , y á los que ooa 
sentimiento de su maestro se habia apasionado mas de lo 
justo. Con el fm de atajar en su orijen aquella tendeoeia 
do sus ideas y hacerle gustar otra clase de obras, le llevó 
entonces su (uidre al Escorial, enriquecido á la saaoa oon 
las magnificas producciones de Rafael, prodoccíoaes que 
mucho mejor cnidada^admiramos ahora ea el real Mvaeo 
de MadriiK 

Por este mismo tiempo píntiS algunos retratos, éntrelos 
cuales merece particular mención el del ilustre autor del 
Elogio de Dona Isabel la Católica^ y sabio comentador iM 
Quijote, D. DiegojCUemencin, quo mereció los mayores 
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«piíiUAOA por Aa oerfaoU «eroeiania , buan colorido y fir« 
tuo MiioaaoioD. hüte retrato vajió á so aator una liaoogera 
maeatra del aprecio de aqael ¡lastre snbio, qae le regaló 
un ejemplar perfeotamenie encuadernado de f^u Elogio di 
Doña haM ia Católica con una dedicatoria en lotin que di- 
ce avi; 

FEDERICO MADEAKO , 

ORNATIS8IMO 

MAGNASQrE 8PRI ADOLSSCEMTI, 

DIDACDS CLEMENCINUS 

IN DENETOLBNTIAE 
OBSEQUBNTISOrR ANIMl 
dIQNtM. 



Diei V aeis años contaba Federico cuando sintiéndose 
ya con lui^rtas para pasar por todos los ejercicios que 
exija la academia de nobles artes de los que aspiían 
al honroso titulo de académicos de mérito , pidió que 
se le sometiese á ellos con todo rigor sin clispensar- 
le ninguno. £1 asunto que se le dio para el cuadro que 
debin aoroeier al exornen do la academia fue la continem* 
da d$ fisoipion ; Federico pintó ente cuadro , que actual- 
mente ee halla en la aala llamada de aoadómicos de mé- 
rito, encerrado solo en un cuarto, sin consultarlo con 
nadie , y en mucho menos tiempo del señalado. La acá* 
denaiii fe admitió en su seno por unanimidad de voto^, 
distinoion singular, muy merecida, y quede mayor satis- 
faeoion aun que para el joven Madrazo debió ser para su 
padre que, con tan felix resultado, veis coronados los des- 
veloe de la esmerada educación que tan bien habia sa- 
bido dirijir. Ue la misma satitüfaccion participaron Ins 
aficionados á las artes amantes de las glorias de su patria, 

Ket Ucil era presagiar que un muchacho que á la edad 
17 años no CEmplidos recibió tan albagUeña recom- 
poQMi de una corporación respetable y aun severa , os- 
taba reaervado en su carrera al mas brillante destino. El 
resaltado no desmintió esta provisión. 

Batimolado Federico, poro no engreído con esto ho « 
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Dor, pu<^ft continuaba Aiifttiomio dinriamonie como din- 
oiputo h la acndamia, rodohió Hua eatudioa con niayor co- 
nato, á punto de llegar á caunar a^^riaa in(|utctaaea h aa 
familia, quo lo vcia, como cnaganado on una continua flé- 
bre mental , aborrecer tocia dintraccion y complacerne ao« 
lo en internarHu maa y niaH, como Uh mariponaa, en el 
fuego abraKndor de hu fiintaHia. Lo miamo cuentan de 
muchoa grandi^H nrtiataa loa oacriton^a de aun vidaa. /h'o- 
$en moríabm llama elocuentemente el Vannari á loa ingo- 
nioH de i^nte t(*mp1e, porque parece en efecto que ai jaa 
fuerxHH riKÍcaH correapondienen en elloa á U devorante in- 
tenaidad df^ Iah fuerzaa morali^H , reunirían en ai loa roas 
nobhm atributoH que fingió la fábula en aua divinidades 
mitológicaa. Laondñ ni pw) diré sicuramenie , che coloro 
ehfi Hono puHHtmori di ianiñ rare doti , (inanié ni videro in 
Unffaflllo da IJrbino^ niano n(m nomini aemplicemente^ ma^ 
sei (ioñi Ifíoito dire^ ¡hi mortali, Bujetoa empero á la du- 
ra ley de la materia , eterna antagoniata del eapirita, en* 
tran en la condición común y hallan en la debilidad cor- 
poral como una barrera en f]ue eatá carrito: «No pasarás 
maaallA.» Poreaohan dicho alf^unoH filósofos materia- 
liataa: el fjenio vn la fuerta. La miama idea algo espiritua* 
libada, aun(]ue no lo baatante, viene á eapreaar ButTon en 
otroa tArmínog*. el genio en lapaoiemia, (ínos v otros con- 
funden el hecho con el agente , toman el efecto por la 
cnuaa, el movimiento por el motor. Conaecuencias de 
a({uella devorante actividad fueron en nuestro pintor, 
primera, una inatruccion superior A aus aftos, sc^gunda 
una eapecie do mortal deaaliento, una melancolía pro* 
funda aun<[ue no aombria, clulce aunifue peligrosa, tanto 
maa peligroaa tal ve/, cuanto maa dulce, nu alma sucum- 
bía bajo fd peao eaceaivo de aua ideas superabundantes; 
tenia , ai me ea lícito eapresarme así , como una embría* 
gue/ de inatruccion: cata producía en au cabeza un efec- 
to parecido al del opio, cic^rta exaltación de pensamiento 
unida á una gran |M)fltracion de cuerpo. Ocupado iodo 
el dia en la práctica del arte, pasaba laa nodies en lec- 
turas biatóncaa , artlaticaa y arqueológíeaa, y en hacer 
compoMÍcionea aacadas de ios poetas, de mono que A la 
eapreaada edad de 17 aftoa, cuando otros empiesan sus 
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estadio» sérÍM, él conocía ya iodos los bellos monamen- 
tos ílabtradoB que existen en los prioipales museos de 
Earopa, babia leido y meditado cuanto ban escrito sobre 
la pintura los mas grandes críticos naturales y estrange- 
ros, y habia bebido en las grandes fuentes de la historia 

Íf de la poesía el sentipiiento profundo de lo bello y de 
o verdaderamente grandioso, al que, como antes dije, 
babian ya abierto y como preparado su alma las pri- 
meras impreaionee de la infancia. A este sentimiento, 
perfeccionado luego por el estudio y madurado por el 
tiempo, deben sus siguientes obras la celebridad que han 
adquirido en España y fuera de ella. Pero ya lo he di« 
cho ; aquellas estraorainarias fatigas al paso que desar- 
rollaron escesivamente las facultades de su espíritu, mi- 
naron gravemente su salud, y temeroso su padre de que 
siconimuaban llegasen á destruir su naturaleza, tomó 
el partido de cerrar todos los estantes He au librería y 
recojer las llaves para quitarle un cebo que le era tan 
pernicioso, así como también el de tasarle las horas de 
trabajo, llevándole además al campo y á los sitios reales, 
con lo que basta cierto punto consiguió su intento. 

Uno de aquellos viajes fué notable por la influencia 
que ejerció en las ideas de nuestro pintor: tal faé el que 
hizo á Toledo, donde la vista de aquellos magnificos mo- 
numentos árabes , góticos y del renacimiento, contribuyó 
Í;randemente á apartarle do su esclusiva admiración á 
a ya mencionada escuela. Esta fué para él una época de 
transición, é interesante por consiguiente en la historia de 
su vida. En las de los artistas , estas modificaciones de 
la» ideas son todo: los sucesos materiales ¿qué im- 
portan? 

Llegó en esto el año 1832, y en su mes de setiembre la 
grave enfermedad que en tan inminente peligro paso la 
vida del último monarca en el real sitio ae S. Ildefonso. 
Este suceso dio ocasión á Federico para ejecutar su pri- 
mera obra en el género filosófico, á que le llamaban par- 
ticularmente su genio observador y reflexivo, y sus pre- 
coces estudios en la parte filosófica del arte. Todo Ma- 
drid pudo admirar entonces las felices dotes del joven 
pintori pues su obra , por orden del Hey, se manifestó al 
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público ea ana esposicion estraordinaría en el real 

de pintura ; y no contento aun el monarca con I 

dis^iensado esta singular distinción , mandó qne fn 

to(¿rafíado y se incluyese en la grande y m:ignif 

lección litográfica de los cuadros de dicho real 

qne publicaba á la sazón D. José de Madrazo. La 

ras de este cua^lro son de tamaño pusinesco: el 

eligió el moroento en que la Reina Dona Maria Gi 

vestida con el hábito del Carmen , cura al augusto 

mo unas cantáridas, asistida de varios criados y de te 

médicos de la real Cámara. Todas las figuras son 

tos fíeles, y es verdaderamente admirable en ellas 

bíl combinación de una perfecta semejanza con la 

^¡on de los vivos y váiios afectos que se ven espr 

en todas las fisonomías. El semblante de Rey es c 

rico ; el de la Reina y su actitud los mas angustí 

solícitos al mismo tiempo en el alivio del enfermo 

les ó semejantes afectos se leen en los rostros de 1 

mas circunstantes , pero en ninguno á lo qne creo 

modo tan notable como en el del habilísimo prime 

dico de cámara D. Pedro Castelló, cuya espresion 

cierto modo triste, pues revela juntamente el cuir 

el interés mas activos , la atención penetrante y es 

ñadora del sabio que procura adivinar por las fac 

del Rey paciente y por sus pulsaciones la ven 

marcha de la enfermedad , y en fin la natural inq 

que le agita por su propia gloria médica , tan em^ 

en aquel peligroso trance. Aunque tan joven , el 

retlesionó en todo esto como filósofo consumado; 

que todos estos afectos están espresados del mod 

feliz : la ejecución de este cuadro además, supeí 

mucho á la de los anteriores en fuerza de claro osi 

en colorido, y presenta un toque mas franco, com 

tado á lo que parece de primera intención ^ sin b 

jarle; pero también al mismo tiempo no debo oculi 

se echa muy de menos alguna mas soltura en la i 

de los persoaages, como también en toda la compoi 

alj^unos de a([uelIos medios tonos indecisos que tai 

inonia dno á los cuadros y les quitan cierta crudeza 

gradable á los ojos inteligentes, y que no es incomp 
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aotes se casa harto bien , con la brillantez que tanto se- 
duce al vulgo. En suma , en ente cuadro falta lo que no 
puede menos de faltar atendidas sus circunstancias , es de- 
cir, se ve que su autor no tenia aun la suficiente prácti- 
ca en el arte. Tanto agradó esta obra , y fue tal la con- 
currencia aue acii^ió á verla en la esposicion extraordi- 
naria del Museo, que S. M. se sirvió prorrogar dicha es- 
posicion cinco dias mas ; y como la Reina manifesta- 
se deseos de poseer una obra de tanto mérito , que era 
en cierto modo como un monumento de su virtud y ter- 
nura conyugal, cediósele el Rey, y en el dia se halla colo- 
cado en el palacio de Vista Alegre. Para el mismo palacio 
le encargó en seguida S. M. la Reina la ejecución de un 
techo en que, divididas en tres compartimentos, repre- 
sentó vanas figuras alegóricas de la música y la armenia. ' 
Poco después, hallándose el autor en Paris , para donde 
salió terminada esta obra , como luego veremos , se dignó 
el Rey agraciarle con la cruz de Isabel la Católica, y le 
nombró su pintor de cámara supernumerario con opción 
á goce de sueldo á la primera vacante. 

Hay en la vida de los artistas una época que puede 
llamarse decisiva, y es aquella en que, terminaos sus 
primeros estudios preparatorios , se forman ellos , sobre 
estos y en vista de los modelos que tienen delante , un es- 
tilo ó género suyo peculiar. Esta época llega para todos los 
artistas , pues no merecen este nombre, en su acepción la- 
ta y granae , los que no tienen un estilo propio y se limitan 
á ser siempre unos pálidos reflejos de los dfemas. El pintor 
que imita siempre á otro , por bueno que este sea , dice el 
gran Leonardo de Vtnci, no es ya hijo üe la naturaleza, 
sino su nieto. La naturaleza ofrece un campo vasto é inago- 
table para que brillen de por si y por distintos caminos to- 
dos los ingenios; y la experiencia manifiesta que muchos 
felices .talentos se han oscurecido por haber imitado tenaz- 
mente á otros, pues es regla general que el aue imita no so« 
lo se queda inferior á su original en las bellezas, sino que 
toma y aun exagera siemnre lo peor de sus defectos. 

Esta época era llegann ya para el joven Madrazo por 
]^s años de 1833; de las disposiciones que tomase entonces 
e( director de sus estudios iba á depender que Federico fue- 
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86 un grao pintor ó <]ne se quedase atascailo en una lasti- 
mosa senda de imitación y rutina. El peligro para Federico 
era grande; á la natural parcialidad de discípulo se unía en 
él el amor de hijo ; la imitación debia ser el escollo en que 
seguramente ibía á naufragar su brillante porvenir; pero 
el director do sus estudios era muy hábil y ¿ esta cualidad 
reunia una rara elevación de sentimientos. Penetrado de 
las ideas que arriba he apuntado , y deseoso de emancipar 
digámoslo asi, el ingenio de su hijo de toda influencia opre- 
sora , aun de las mas legitimas ; deseoso también de ampliar 
el campo de sus conocimientos y de ponerle á la vista idh« 
chos modelos entre que elegir ; en una palabra ( y eslo le 
hace mucho honor) para evitar que pudiese el jó ven , como 
era harto natural , dejarse llevar del amor y el respeto fi- 
liales á adormecerse en una imitación rutinera que debía 
ahogar sus naturales disposiciones , dispuso enviarle á Pb- 
ris á ver y estudiar por si mismo. Animado en todo por k 
suerte , hasta en la presente ocasión le fué esta singnlarnMNH 
te favorable. Ni el momento de emprender el viage podk 
ser mas oportuno, ni el punto á donde se diríjia podía e^ 
tar entonces mejor elegido. 

Entre un sin número de rancias preocupaciones ^ teñe*. 
mos en Espada la de que los franceses no han nacido para 
las bellas artes ni pnra la poesía. Dos siglos hace que loe 
estamos imitando servilmente en literatura, en pintura y eo 
escultura ; los estamos viendo elevarse á muy grande altura 
en la música ; empezamos á remedarlos hasta en el bailct 
Y sin embargo todavía creemos, ó por lo menos repetimos, 
ja misma vulgaridad antedicha, eon lo cual nos nacemos, 
poquísimo favor, pues al cabo si poca disposición tieoeii 
nuestros vecinos para las artes de laimagmacion, menos 
tendremos nosotros (hablo de mis contemporáneos^, que tan 
de lejos nos vamos arrastrando en su seguimiento. La 
verdad es que en pintura , como en todas las artes, menos 
en la música tal vez, la Francia sin ser por eso la única patria 
de los mas grandes píutores contemporáneos, se halla actual- 
mente á la cabeza ae las naciones , y que hasta los mismos 
italianos , los artistas por escelencía , van á estudiar á París, 
como á la ciudad donde el movimiento artistico es en el 
día mas vivo , donde se dan, digámoslo asi, el santo y la 
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sella á las diferentes escuelas , y donde se hafla mayor ni&- 
mero y variedad de modelos antiguos y modernos en todos 
los ramos. En Madrid por ejemplo tenemos sesnramente 
en el Moseo real, y en el de la Tiinidad, nna colección de 
pintaras antiguas mas rica que la de Paria; pero en panto á 
escoltnra y á arqniteotopa , y á pintora moderna, tenemos 
poquísimo. Roma tiene sus inmortales frescos, sos ruinas 
clásioas; Florencia sus galerías, sus monumentos, modelos 
de la edad media; Perug^ia su encantadd^a posición , sus 
recuerdos del pintor á quien dio nombre y de las primeras 
flores del divino ingenio de Rafael; Londres á mas de sus 
Van-Dick, sus tesoros artísticos de Grecia y Roma , acu- 
mulados^y escondidos en su recinto por la ostentóse opu- 
lencia de sus lores, pero como asfixiados allí por las nie- 
blas húmedas del Támesis: solo Paris tiene de todo y para 
todos* Ademas, lo repito, en ninguna parte hay tanta 
vidaafiktica como alH , salvo tal vez en Munic , justamen- 
te llamada la moderna Atenas , titulo glorioso que debe á la 
inteligente magnificencia del actual rey de fiaviera. En 
lo que Heva de reinado este monarca, verdaderamente 
grande , grande como lo fueron Augusto , León X , Julio II 
y los Mediéis , se han levantado en su capital catorce mo- 
namentoa ípe bastarían á ilustrar á catorce generaciones. 
A esta maudita prosperidad camina, y no de lejos, la 
ciudad de Dusseldorf, digna rival de Mame. 

Pero limitándonos á la pintara , á pesar de la inmensa 
importancia que dan á estas dos ciudades sus dos célebres 
escuelas,— ^á Munida deCornelíusy Kaullbach, continua- 
dores de la energia y grandiosidad de Miguel Ángel , — y 
á Dusseldorf la de Veit , representante de tradiciones an- 
teriores que reasumen la graciosa pureza de los pintores 
del siglo XY) , todavía Paris por sa situación céntrica , por 
la proverbial vivacidad de sus habitantes y por su grande 
riqueza, ejerce uHa influencia mas directa sotre lo restante 
de Europa. 

Lamuhitudde escuelas produce en ella un movimiento, 
«na actividad , una lucha constante y fecnnda: lo que los 
italianos llaman la furia france$a se manifiesta en esto, co- 
mo en iodo: asi es que ninguna nación cuenta tanto núme- 
ro , si ooD mucho ^ de pintores célebres contemporáneos. 
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Federico visitó y trató á los principales: los mas de elloS 
habían sido condiscípalosde su padreen el estadio del céle- 
bre David, y asi acogieron al joven estrangero con el mayor 
agasajo, como al hijo de un antiguo amigo y compañero.. De 
aquel viaje reportó Federico vgrandisimas ventajas; obser- 
vó las nuevas escuelas; comparó sus máximas y sos pro- 
doccíones con la de los antiguos maestros, en soma, eosan» 
chó mucho el circulo de sus ideas. Resultado de esto fbé 
que se abstuvo de fijarse todavia en ninguna escoela; que 
remitió para mas adelante la definitiva formacioa de so es- 
tilo. Con las ideas que acababa de adauirir , ya podo ha- 
cer un nuevo y mas severo análisis de las obras que aotes 
cautivaban exclusivamente su admiración, y al paso (^ne 
aprendió á ver mejor las bellezas de todas , empezó taoi- 
bien á conocer mejor que antes lo aue á muchos les falta- 
ban De este análisis y cotejo , resultó para él ona graA 
{>redileccion á Y elazquez , entre nuestros pintores espaio-- 
es , por su perfecta imitación de la naturaleza , y por so 
graude inteligencia en la óptica , sin el visible artificia de 
ñembrandt y otros flamencos. Con frecuencia tiene oca- 
sión el que escribe estas lineas de oirle explayar sos 
ideas sobre el arte y hablar de los pintores antiguoa de so 
mayor devoción, sin que por esto deje de apreciar ooal 
se merecen los diversos estilos de todos los boenos maes- 
tros. Habla con entusiasmo de la escultura griega , porqoe 
en ella vé representado el tipo de la mas bella y soUime . ' 
naturaleza. £n la pintura , considera á Rafael como el mas 
acabado modelo en la composición y en la expresioa de 
las figuras , igualmente que en la corrección y pureza dd 
dibujo : — ai Ticiano como al mas admirable y perfecto co- 
lorista. 

En Velazquez de quien , como ya he dicho , es apasio^ 
nadisimo , admira aquellas grandes cualidades qpae él mis- ' ~ 
mo se creó, y que no se hallan en tan alto grado en nin- ' 
gun otro pintor, pues ni aun el mismo Caravaggio , qoe es 
sin duda el que tiene mas analogía con él , sabe como 
nuestro gran sevillano rodear de ambiente sus figuras, ni 
darles tanta dignidad y nobleza. De las buenas máximas 
respectivas de todos estos pintores se aprovechó Federico^ 
á su regreso de Francia , asimilándose » digámoslo asi , las 
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i# eran mas s páticas i an natoraleza , y con ellaa formó 
que en lenguaje facultativo nanaaremos sa aegoodo ei»- 
Of eaiito de tranaiciofi, como lo faé el primero. A eate 
rteoecen laa obra» que pintó basta su yiage á Paria; Ion 
m retratos qoe pintó en esta ciudad , que fueron los de 
I sefiores Ingres, el célebre pintor, y barón Taylor, 
ifgoff intim«>s ambos y condiscípulo el primero de su 
dre 9 inauguran la formación de su segundo estilo. 

Aquellos dos retratoa, (lue posee el Sr. Madrazo pa- 
e^ 86 presentaron al publico de Madrid en la exposición 
I afio 1834, y llamaron mucho la atención por su ver- 
d de colorido , buen empaste de tintas y fuerza de claro 
$iiro. Tan aventajadas muestras bicíeron llover, diga- 
Milo asi , sobre el joven artista encargos de retratos , gé- 
ro por desgracia harto reducido para que explayen en 
Hli facultades los grandes ingenios. Por desgracia tam- 
tt eale género es casi el único en que pueden ejercitar- 
Doeatros pintores , no en verdad por efecto de la po- 
na general , sino por falta de gu^to en las personas ri- 
\ , mas aficionadas á gastar sus caudales en inútiles y 
ifeolos diges, que á rodearse, como en lospaises ilustra- 
» aocede, de obras de artes que las acredítarian de enten- 
las Y rerdaderamente cultas. 

Anteé de pasar adelante, razón es consignar aquí uno 
loa títulos mas honrosos de nuestro pintor al aprecio de 
aficionados á las artes y de los artistas, cual fué el ha- 
' fondado en compafüla (le algunos amigos, en 1835, un 
íódtco consagraao á fomentar en Kspafta los progresos 
laa artes y la literatura. Tal fué el Artítta, cuyo recuer- 
wíve y creo (}ue vivirá algún tiempo , rodeaao del go- 
al aprecio, en la memoria de los muchos que saludaron 
I entusiasmo su aparición , siguieron con vivo interés 
vicisitudes de su harto breve carrera, y lamentaron sin- 
amente su temprano fin. No le toca al que esto escribe, 
Meata tampoco ocasión oportuna para ello , decir has- 
jaé ponto desempeñó el Artiiía la parte de su cometi- 
relativa á la literatura; pero puede y debe hablar con 
a libertad de los verdadero;^ servicios que prestó á las 
M, predicando con iocaosable aftn las buenas doctri- 
, alentando todoa los esfuerzos , preconizando con ooa 
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independencia y ana imparcialidad rara , el méril 

quiera que se hallase; y todo esto, es decir, tod 

cante á la dirección artística de aquel periódico, p 

exclusivamente á D. Federico de Maarazo. Si en 

predicaciones había tal fez un exceso de vehemc 

en ellas se deslizó tal cual exageración, disculpen] 

iud y la inexperiencia tales errores. Alguna parte 

les cabe en ellos á la singularidad de las circón 

y alguna también, fuerza es decirlo, á la inerte 

€Íon de los adversarios del Artista; pero el tiemp 

mado aquellos ardores juveniles. Todos recuerdaí 

mente aquellas primorosas litografías , aquellos 

bellísimos que semanalmenle daba el Artista y cuy 

ciones han desaparecido, y que aun aislados son y 

rarísimos y que se disputan tos curiosos afícionaa 

Has litografías en su mayor parte, y casi todos aqi 

tratos, eran obra de nuestro joven pintor. De es 

primero el del insigne Velazquez , como para im 

era el primero también entre los españoles en la 

cion del autor , quien abria con él la serie de re 

nuestros mas grandes ingenios nacionales. Nunc 

bian visto , en litografía , tan magnifícos resultan 

entonación tan firme y delicada al mismo tiempo 

gor de toques , tanto colorido , digámoslo asi. 1 

fue la admiración entre los inteligentes á la vista 

delicioso retrato. Es de advertir que entonces s< 

todavia entre nosotros el arte de la litografía en 

do brillante, porque aun quedaban restos de la i 

peridad á que lo había elevado años antes su 

tor en España D. José de Madrazo , prosper 

atacó radicalmente , que destruyó mas bien, el 

un hombre de mérito, y áque ha venido á sucede 

cadencia lastimosa. La litografía estaba en Espaí 

años 1823 al nivel del pais mas adelantado en 

es Francia: en el dia es.... lo que todos vemos, 

era natural que fuese habiéndose echado ¿ ma 

que empezaban á ser medianos discípulos. 

Al retrato de Velazquez y de otros antiguos 
del Sr. Martínez de la Rosa, con que abrió el 
qie tiUiló Cafería de ingenios contemporáneos, en 
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cesÍTamenie fueron figarando los retratos de los Sres. Lís^ 
ta , Gallego , Qoíotana , duque de Rivas , Bretón de los 
Herreros , Tmeba ^ otros acreditados literatos; los de los 

C'intorea D. Vicente López, D. Juan Ribera y D. José de 
adraso; los de los distinguidos compositores Camicer y 
Ibsaman ; los de los arquitectos D. Custodio Moreno y 
D. Isidro Yelaquez ; el de la célebre actriz Doña Concep- 
ción Rodríguez ; el del escultor D. Esteban de Agreda. 
Este último y el deD. Juan Rivera fueron los únicos nue 
ejecutó el aventajado hijo de este pintor , á quien denió 
amnaa el Artista muchas lindas litografías : todos los 
damaa retratos fueron obra de nuestro D. Federico de 
luarazo: todas las ilustraciones modernas en las artes y 
oi las letras fueron cortesmente acogidas por el ióvon 
«tista; todos los literatos y artistas distinguidosdetouaslas 
SfeoelaSy debieron á su hábil cuanto fecundo lápiz la hon- 
iMa distinción de ver trasmitidas á la posteridad con per- 
feote aemejanza sus fisonomías. 

.Y ya que la ocasión se presenta, no puedo menos de 
eonaignar aquí una observación notable, y que resalta 
también en la vida de casi todos los pintores célebres, y 
ea i|iie son muy contados los espailoles ilustres de nues- 
tra época (hablo solo en artes y en letras) á quienes no 
haya retratado Federico. Parece que, como por una es- 
pecie de presentimiento ó de convenio tácito, ó sea de 
flrieleríosa simpatía, los méritos se buscan y se unen pa- 
ra en epoyo y conveniencia mutuos: el pintor da y reci- 
be le- ceiebndad cuando, ilustre él ya por si, retrata á 
m hombre ilustre : uno y otro se aseguran de esta suerte 
mpneato en la posteridad: á veces ef^te puesto no es 
neeqve para uno solo : ó la imagen hace vivir el cua- 
dro (¿al seria el caso por ejemplo , de un mal retrato de 
Gcrrantee), ó el cuadro hace vivir la imagen (tal seria el 
caso por ejemplo, de un retrato de un persona ge oscuro 
pintado por Yelaquez.) Posee nuestro pintor un precioso 
' attram, i)ieo conocido de sus amigos íntimos y solo de 
élloe, en el que de buena gana cometería aquí la indis- 
ere ek m de dejar que echasen mis lectores una rápida 
eieadet m uro de que no les pesaría, pues les propor- 
CMinaria hacer conocimiento con muchos personages cu- 
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vos nombres, rodeados de una aureola de gloria, les son 
sin duda familiares, que es uno de los grandes placeres 
reservados á las personas inteligentes. Én ese i4f6um no 
fíí^uran solo nuestros paisanos; Italia, Francia y Alemánii^ 
tienen en él sus gloriosos representantes : toda Euro- 

Í>a ha pagado y recibido alli su tributo. Pero dejemos en 
a sombra de la vida privada lo que no tenemos derecho 
para sacar de ella. 

La falta dcs encargos, falta que no nos cansaremos de 
lamentar, porque nianíGesta una indisculpable indiferen- 
rcncia en nuestras clases elevadas hacia una de las cosm 
que mas podrian iluslrarlas,-mas diré,-porque es en ellas 
el olvido de uno de sus verdaderos deberes^Adi falta oe 
encargos, repito, que es la causa que mas contribuye al. 
miserable estado en que se hallan las artes en España, 
con mengua de la nación, no podia ser parte á atajarlos 
adelantos del joven Madrazo ni cerrarle las puertas da 
los triunfos á que estaba llamado. Colocado por la fortuna 
en una posición muy independiente, natural era que el 
amor al arte hablase mas alto en su alma que la vos dd 
interés ; por eso, dejando de hacer retratos, género lu- 
crativo pero que ofrecia estrecho campo á su ambición y 
á sus fuerzas , emprendió la composición de un cuadro 
histórico , no de grandes dimensiones , pero muy grande 
en verdad por el asunto y por su desempeño. Tal fué el 
del Gran Capitán recorriendo el eampo ac Cerinolai para 
su ejecución se inspiró el autor de este pasage del 8^ 
ñor Quintana en su Vida de aquel célebre guerrero. 

«Aldia siguiente (de la batalla deCerinola,dada en 97 
))de abril de 1503) se halló entre los muertos el genera) 
)) francés, á cuya vista no pudo e] vencedor dejar de ver» 
»ter lágrimas', considerando la triste suerte de un caadi- 
»llo joven, bizarro y galán en su persona, con quien 
»tantas veces había conversado como amigo y como 
))aliado.» 

Las figuras son de tamaño de un tercio del natnral. 
Un poco á la derecha del cuadro campea en primer lér^ 
mino la figura principal, Gonzalo Fernandez ae Górdova, 
caballero en un soberbio corcel blanco, y rodeado de im 
brillante séquito; un doncel á pie, figura lindísima, le Ue- 
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ya el yelmo. El gran capitán contempla con noble y las-* 
timado ademan el cadáver del general enemigo, el joven 
dnqne de Nemonrs, qne sostienen dos guerreros españo- 
les, mientras otros le contemplan también con diferentes 
espresiones. £1 fondo, de nn tono mustio y sombrío , cual 
corresponde á la triste gravedad de la escena , represen- 
ta nn campo de batalla , al dia siguiente del combate, 
recorrido por vanos piquetes de caballos y peones que se 
columbran apenas en vaga lontananza. La escena no pue- 
de estar dispuesta con mas arte ; cada figura tiene su es- 
presion propia; en unas se vé la absoluta indiferencia del 
soldado en quien ya no hacen mella las desgracias age- 
nais; en otras, la alegría del triunfo; en estas, señaladamen- 
te en la del héroe español , la natural compasión que pro- 
duce la vista de una gran catástrofe ; en aquellas una in- 
r liosa y sabia mezcla de estos varios afectos. Esta es 
filosofía de la pintura. Entre los personages que figu- 
rao en primer término retrató el pintor á varios amigos 
suyos, no con aquel aire frió con que suelen representar- 
se los retratos introducidos en los cuadros de historia, si 
DO con la espresion debida, haciéndoles tomar parte en 
k acción. Es muy notable bajo este concepto el. retrato 
del malogrado poeta D. José de Es[B*onceda que es una 
de las figuras que sostienen el cuerpo del duque de Ne- 
mours. ¡Qué fuego, qué entusiasmo en aquella hermosa y 
varonil fisouomial Otro ilustre poeta, D» Ventura de la Ve- 
ga, figura en el grupo de la izquierda. Alli se ven también 
el joven actual marqués del Povar y su tio D. Manuel 
Boborques* 

£n un estremo á la izquierda del lienzo se ve apenas 
h cabeza del autor, muy semejante, pero de un colorido 
demasiado pálido. 

viva está todavia la impresión que produjo este mag- 
nifico cuadro en la esposicion de la academia en 1836. 
Dos años después, en la esposicion de Louvi^e en París, 
donde mereció los elogios de toda la prensa francesa, va- 
lió ásn autor una medalla de oro y la lisongera distinción 
del encargo de un cuadro para el museo histik'ico de Ver- 
salles. Pero sigamos el orden de los sucesos. 
^ Concluido este cuadro, ejecutó el autor varios retra- 
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los, de qae voy á hacer ona breve reseña. Citaré en prn 
mer logar enti e los mas notables y siguiendo el órdéo de 
antigüedad , si no me es infiel la memoria , el del señor 
marqués de Branoiforte, y el del último y malogrado don 
Pedro Giren duque de Osuna, ambos á caballo y del ta- 
maño de un tercio del natural. Difícil es decidir cual dalos 
dos tiene mas mérito: en mi humilde concepto, no pue- 
den llevarse mas allá la semejanza, la valentía del pineel, 
la corrección del dibujo y la frescura de las tintas, aín 
salir do los limites de la verdad. Los caballos están dibo* 

Í'ados y pintados con tal maestria aue recuerdan loa da 
r^elazquez, á quien ningún pintor de historia se ha aven- 
tHJado en este punto: son todavia superiores á los del coa- 
dro del Gran Capitán. Estos retratos estuvieron en la aca- 
demia, en 1836. Hacia esta época pintó los de los gene- 
rales Soublette y 0*Leary, representantes de la roB&liea 
de Colombia, y el del señor Villiers, actual conde ae Gla- 
rendon , ministro residente á la sazón de S. M. B. en a»- 
ta corte. Este retrato, de cuerpo entero y del miamo ta- 
maño que ;los dos primeramente citados, es una de Íai 
mas acabadas obras de nuestro artista. 

Tanto crédito le dieron las ya citadas, y otras qnia 9^ 
ria prolijo enumerar, que sin un punto de reposo la de- 

I aban los encargos de retratos que continuamente recibiaf 
'or entonces hizo los de Los señores marqueses de yUb» 
ma, el de la señora de Roca de Toleres , de coeqMia»'' 
tero, el de la señora marquesa de YiUagaroia, de cuerpo 
entero también y de tamaño natural, y el de la lindiauna' 
señorita americana Miss Virginia Eaton, dif;no de ft* 
gurar en la galería de mugeres liermosoi de Wmdaor. 

Este retrato fue la última obra que por entonces aj»>' 
cuto en Madrid. 

A mediados de S7 partió nuevamente para Paria oon 
8U esposa doña Luisa Garrota, y una niña de tierna edadi' 

Erecedido ya de una brillante reputación que aumentó es 
revé con sus obras ejecutadas en aquella capital. Yate 
dicho los elogios y la lisonjera distinción que le valió ai 
citado cuadro del Gran Capitán. Juste asunto no podía aar 
muy grato á los franceses, y algo prueba en elogio de 
estos y del mérito de la obra , que asi supiesen preaoiiH 
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fiirde ioil'd mezquina preocupticion nacional. A su licua- 
da á Puria examinó de oaevu Madraza , y ya con mejor 
<vitica y mag aprovtichamíeDlo, el estado del arte en aque- 
lla jgran capital • y efttrechó relacionea de entudioa y de 
aoiiatad con várioa pínWtrcs de los de roaa nota, Heñala- 
damante con Ioh seiioreH flau/aU y Allaux ; en coiiipafiía 
de eate último ejecutó algunas obritan en el Louvre, muy 
ñoco despue» deatinadaa (lara el palai;io de V<*rhaiieh. 
Mr. logres, de quien eo su primer viaje liahia iccibido 
una acojida casi paternal , se hallaba entonces en Jioma 
de director de la academia de Francia. Meditaba Ivdori- 
co algunas grandes obras para las que empezaba á hacer 
algunos bocetos y estudios preparat^/rios, cuando noticio- 
so aquel monarca , gran protector de la.s art<'s , de las 
aveoUijadas dotes del joven ehtranf2;ero , le roríió , como 
va he dicho , la ejecución de un cuadro ¡laia el museo 
nistórieo de Versalfes, cuyo argumento debía mt (íoOcj- 
(redo de l)onílloo proclamado rey de Jerusaien. Fácil en 
dtSGorrir cuan agradabl<*mente sorprendido (juedaria el 
sedar Madrazo con una distinción tan linoníera y de ma- 
nera alguna por él solicitada; asi |>uko lo(lo su ccmato en 
salir airoso «U aiiuel encargo, y lo conHÍ{.MJÍó en ef*'cto en 
(érmíiioa que tocia la prensa y todas lan pernonaí» íntch- 
gantea liicieron completa justicia. F^ste cuadm , que con 
grao placer be visto Ci)locado en la sala llamada de la» 
eruxaauB en aquel museo, figura dignamente entre las mas 
belba obras de los primeros maestros franceses contení- 
pofáneoa , Vernct , Allaux , li. Flcury ; una lámina del 
niaino perfeetamenio grabada sobre acero, se incluyó en 
la llamada GaUrie hÍ9Íori(fiü> d$ Vflrnalleii, una de las mag- 
BÍficaa publicaciones de nuestra época. Las figuras wm un 
poco mayores que la mitad del natural; el héroe cristiano, 
rodeado de una mnclieduiiibre de guerreros, puestí) en pie 
w el atrio del templo del santo sepulcro, con los <>jos 
launíldemente inclinados al Kuelo, está en actitud de dar 
gracias alTodopoderoso|K)r aquel insigne iuvory depedirle 
(irtaleza (Mira llevar k cabo sus altas empresas. Ks aquella 
una escena grave^ severa y |»rofundameote religiosa: aque- 
lltfs guerreros soQ verdaderamente los hombres de hier- 
ro del siglo XII: en todos ellos res|)ira la fé. 
Tuno ^l. 8 
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Ln lectura de la ífísturifi^ de las CruzadtiS del sabio 
M. Michaud, de ([ue se había inspirado Madrazo para es- 
cuadro , le inspiró también el asunto de otro de ma- 
yores dimensiones que emprendió en seguida. £1 pasage 
del lesto en que íijó su elección fue este: «Une troisicme 
»vpersonne) avait vu;sur le mont Sinai le hcros cbrelien 
»salué par deux messagers divins et recevant la missioa 
»dc conduire el de gouverner le peuple de Dieu.)» 

\í\ público de Madrid conoce ya este cuadro que se 
espuso CQ la academia en 1839; también estuvo espuesto 
en Paris, donde valió á su autor otra medalla de oro. £s 
singular que en la misma esposicion en París, merecie- 
ron ií;ual (listiacLon otros dos artistas españoles : don 
liarlos Luis de Rivera, por su bello cuadro de D. Ro- 
drigo Calderón conducido al suplicio, y 1). Rafael Este- 
ve. por su cscelente grabado del cuadro de las aguas de 
M urdió. Juntamente con este cuadro envió Fedlerico á 
Madrid, y se espuso en la academia, un bellísimo retrato 
de su amigo intimo y condiscípulo Ribera (D. Carlos 
Luis). Esi'i brillante joven, á quien sinceramente creemos 
destinado á perpetuar la gloria de un nombre celebre, ya 
en la historia de la pintura española, envió al mismo tienuM) 
á xMadrid un excelente retrato de Federico. Aunque ros 
periódicos de esta corte balaron mucho entonces de aquel 
cuadro, y uno de ello» publicó una copia de la lámina gra- 
bada en madera ([ue dio á luz en París el Magasin ptítareS' 
que Y que por desgracia no salió bien estampada en Ma- 
drid, haré aquí una breve descripción déla obra. Las fígnras 
son algo mayores ({ue el natural: son tres, el héroe y dos 
<^)ns;elo3 , a(]uel arrodillado en la cima del monte Sinai , y 
estos a pareció ndosele en los aires, en medio de una gloría 
y entro diáfanas nubes , en actitud de mandarle en nom- 
bre del Señor que guie y rija el pueblo de Dios. La cotn- 
posicion tiene pues toda la grandeza y sobriedad propias 
del asunto ; verdaderamente es aquella una visión sobre- 
natural , una escena misteriosa y sublime, una íntima ocm 
municacion entre la criatura y el Criador. Nada mas difí- 
cil ({ue la representación en pintura de esta clase de es- 
cenas: lo aereo, lo ideal, el misterio, dig«^mos1o así, es el 
esoollo de los pintores medianos : en escultura, eSta diíi- 
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cuitad se convierto ya en imposibilidad. Entro ol grupo 
de ángeleí y Godofredo «e deacubre nna vasliHimn llanu- 
ra parecida á un deaierlo arenal, abrasado por ol ardien- 
te sol de la Palestina : la imaginación se complace on va- 
gar |)erdida por aquellas inmensas soledades llenas dol 
espíritu de Dios. Godofredo víhIo una sobre vosto do color 
vordo oscuro sobro una cota <lo malla, ciHondo sus cade- 
ras un rico cinluron de pedrerías , de que pende una lar- 
ga y ancha espada, f^a actitud do esta gran flgura histó- 
rica oa admirable por su naturalidad , y digámoslo asi, 
por au candor cristiano ; voso allí a<|uolla fó robusta (|ue 
según la eaprcsion de la escritura muové las montañas. 
(lodofrodo no era un bóroo do la antigiiodad clasica do 
íurinaa griegas y apostura académica ; monos todavía era 
oGcialito adamado y potrimetro, do blancas manos y ca« 
bollo porfnnia<lo; no dobia arrodillarHO on una pofttura r/e- 
((aAte , con estudiada ronifapositrion do miombron : el ar- 
tista ooroprcndiiS admirablomonto su personago. Verdade- 
ro tipo de a(iuélloH üoros varones de la edad media, fuer- 
tes como robles, bravos como leones on la guerra, man- 
sos oomo corderos delante de laa cosas sagradas , gran- 
des y aemi bárbaros al mismo tiempo. To(lo osto se lee 
en aquel severo perül, en aquellas manos dnrasy callonas, 
on toda aiiuella contestura borculoa : la fuerza física , pri- 
mera cnalidad entonóos dol guerrero, campos allí en todo 
so desarrollo. VA héroe os y debo sor un jayán. Oodofro- 
do eati arrodillado por nn movimiento religioso ó es- 
pontáneo á la vista cíe acfuellos colostes monssjoros, con 
loa brazos caídos, todo ansorto on aquella divina contem- 
plación y distante do todo ponsnmionto mnndano : su 
cuerpo so hnlta iluminado por la lu/ (|uo recibid do Ioh án- 
geles, idea poMica y porfectamonto desompoilada (juo con- 
tribaye en-pstromo al grande efecto del conjunto dtd 
coadro, puea de- aqúi rosulta[ ue la figura principal so 
destaca con tonos vigorosos qoo la baccn parocor do re- 
lieve ó mas bion viva. Los ángeles son dos figuras brlH- 
siroaa , de una bolluza incomparable , pero no dobo ocul- 
tarlo, de una l>elloxa moramonto hiainana , en mi concop- 
Uk el itigenio do Federico no había csporimontado toda- 
vía la tercer» transformación que le aguardaba en Uoma 
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y ilu qae liablarj laego. Si M. Ingres, tan severo en 8us 
iloctrioas , hubiera estado ea París, de otra suerte hubie- 
ra comprendido Federico aquellos ángeles ; pero cedia á 
la sazón á otras intluencias ; veía que todos los aplausos 
eran para los ooloristas, y naturalmente quiso probar que 
él también era colorista: asi fué que su cuadro produjo 
un verdadero entusiasmo en Paris. 

En la hermosura de aquellos ángeles desearía yo hallar 
un poco tlel puro idealismo que caracteriza ú las fi- 
guras de las M arias en el cuadro de sus Santas mngerps 
en el sepulcro, por ol mismo autor; pero las ideas de Pe- 
derico, ya lo he diciio, no habían tomado aun el giro ri- 
gorosamente purista que tomaron en Uoma. Mu lo que no 
se pueden mejorar esas figuras angélicas es en la gracia 
y corrección de los panos que las cubren, difícuUad ia- 
mensa en figuras de esa naturaleza , y que pocos, aun 
entre los primeros pintores , saben vencer pecando unos 
i)or una escesiva amplitud de ropages, (|ue hace deagar^ 
liadas ó teatrales las figuras, y otros por el contrario, ci- 
ñendo con demasía las ropas al cuerpo , estremo que no 
solo les da sequedad, haciéndolas parecer como si aca- 
basen de salir de un baño, sino que les imprime también 
un aspecto estatuario y sobretodo profano en los asun- 
tos sagrados. 

Por este tiempo se dignó S. M. la Reina Gobernado- 
ra condecorarle con la cruz de Garlos III. En Homa adon* 
de pasó M.idrazo á fines de 1830, le esperaban nuevos 
triunfos y una nueva serie 'de estudios que iba á ser co- 
mo el complemento de los muchos que ya liabia hecho. 
Hallábase á la sazón aquella gran capital de las artes di- 
vida en dos escuelas ue pintura muy discordes en doc- 
trinas y en producciones ; ambas con buenos, títulos al 
común aprecio ; ambas también con sus exajeraciones y 
sus rutinas. I^ una se denominaba la escuela purista; la 
otra , la escuela clauca; para motejarse reeiprocainente, 
unos llamaban á aquella nazarena ; otros á esta barooea^ 
apodos de la animosidad que nada prueban; pero que 
exaltan las cabezas, irritan el amor propio, é infunden en 
las almas el vértigo guerrero; por eso es tan dificil cuan- 
do se tiene nn alma apasionada, hallarse en; medio de nnu 
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annqne sea de apodos (los apodos envaelven inju- 
y penoaneoer nenlral espectador de ella. En la 
madura , la parte qae se toma suele ser toda me- 
ra, de transacción y ajuste; en la edad juvenil, pre- 
ninan los instintos belicosos y el recien venido es 
iador mas. Tal fué Madrazo; en aquella lucha de dos 
las rivales, tomó partido por una con el ardor de la 
itnd, con la conciencia del saber. ¿Hizo bien? ¿De- 
caso abstenerse de apasionarse por alguno? Pregun- 
ciosas seguramente : hizo lo que era indispensable 
liciese: la indiferencia en tales materias es casi siem- 
\ patrimonio de la mediania. Madrazo abrazó con 
liasmo las doctrinas de la escuela purista: bastante 
ue no las exajerase , como tantos otros , escollo > de 
e preservaron felizmente su carácter circunspecto y la 
ez de sus estudios. Grande fué no obstante aquel en- 
smo en vista de las obras capitales de la escuela que 
ra mas simpática : en estos términos comunicaba ál 
r de estos apuntes en una carta confidencial del 21 
ñero de 18M), que forma parte de una larga corres- 
lencia , la impresión que le produjo el gran cuadro 
>i>or entonces estaba concluyendo el célebre alemán 
roeck, jefe de aquella escueta de pintura' en Roma, 
> Tenerani lo es de^a de escultura en la misma cá- 

vEl alemán Overbeck está concluyendo uñ cuadró muy 
nde, para una de las academias de Alemania (la de 
mcfort) y representa el reruteimimtü de las arles to^o 
influencia religiosa , composición complicad isima; ñ- 
óíica, en estremo poética^ Verdaderamente admfra- 
. Hay en ella una infinidad de figuras; lá composiciotí 
parece en el g|iro ó andameúto'i la di^futadel gacira- 
nio de Rafee!.' Todos los persó¿a|<íiis de ésta mágnifi- 
eomposicion dicen algo; todoi í^ '^ movimientos son 
)ontáneos , nada teatraleis. nada académicos. Ya sabrás 
a Overbeck es él jefe de Iosp^fii$tás{ y pof consiguien- 
stt pintura es del todo ojpTféstá- V \^ de los haroocoíi . . 
os aos partidos están en gümrra abierta, pero el ha- 
vo está nuüdido. El purismo cuenta con los hombrea» 
18 célebres que hay en Europa,^ tanto én pintura como 
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»hablase ahora de todos los cuadros y preciosos dibuios 
»qae me ha enseñado Ovcrbeck... El primer dia que fué 
»á su estudio ha sido para mi uno de tos roas felices de 
»mi vida. ¡ Cuánto estudian estos alemanesl...» 

£1 mismo entusiasmo por los puristas respiran to- 
das sus cartas de Roma. He aqui lo que me escribia seis 
meses después sobre el mismo tema : «Overbeck ba.es- 
» puesto su admirable obra , de que tantas veces te he 
x^nablado, en su estudio, durante dos días, y no te puedes 
))rie;urar lo que ba gustado á los artistas de buen sentido. 
))£T domingo nos reunimos en su casa mas de 30 espaüo- 
})Ies , y á pesar de ser. dia do esposicion ,. apenáis tíabia- 
»mos á causa del gran pancurso de gentes. lio dudo que 
»en Alemania guslará ,t;^mbi^.n mucblsim4>,'y felices ellos 
»quer lo poseerán 1 Ahora tiene (|ue pingar otro cuadro 
»grande, para una nueva catedral gótica que se está cons- 
))truyendo en Alemania , y ha (|e representar la corona- 
»ciun de la Virgen; desde abo^a se puede asegurar que 
»será i^na cosa esccle^te. Estos asuntos (os. ¿lente como 
»1qs sentian Giotto, el Beato Angélico y Rafael en sus ori- 
» meros años , prima que so f fio del mondo macchiasse it M 
y>giglio de la suain7iQcqnza,,CQVfm dice el mismo Overbeck 
»enun articulo que^.ba e^Qrito en el Xz6^n no, hablando de 
»un cuadrito que se ba vendido últimamente de aquel 
»grande hombre (Roíael)...»- Cada. .dia, ij^aa. arraigándose 
xnas profundamenle en él, estas id^as , y como entonces 
ticiuntaban en Roma,.Íloi;na le parecia el paraiso terrena]. 
»Esta ciudad^» escrjij^^a = por la fi>i^m2( éppjca , «es la.ver- 
»dddcra y única |re^idenc;iq p]M:a.lo^„^r.ljÍ3tas, y puede Ra- 
^)marse uñ colegiq^iie qrXistasz en ni^g^oa ps^f^c se reúnen 
».tanlos y dp tmtq^ colores . (jiferépte^^qipo .aqui,;,po se 
»habla.^mas qu^e. dé ^|^s^las ideas se^commican con'gran 
»facilidad: adema^., casi ^^d^ dia hay esposiciones ea los 
»estudios de los pintores, y esto es {Cscelen te para no de- 
»jarse llevar de tal ó cijial estilp, pues^ en todos se puede 
»ser sobresaliente estudij^n|lp, y f^lis^ el que de todos se- 
»pa sacar buenparti()o y Wmarse uno original. Y á pro- 
»pósito de e^osÍQÍonf¿; .la del Popqlq se acabó ya; lo aie- 
»jor que ba habido en .día )ia sido las obras de lof espa-> 



119 

es. Vilar el escultor ha espnesto nn niñito jugando 
. un perro mastin , cpie es lindísimo .. Enpaller ha 
»üesto dos cuadros, uno sacado del Dante y otro de 
Biblia ; el primero es bellisimo , comparable con las 
)nas obras de Scheffer, que tú conoces... Luis Fer- 
it ha espuesto también un cuadro que ha gustado 
icho.» 

A.SÍ manifestaba desde Roma- sus ideas generales so- 
el arte en una carta fecha en mayo de IS^i*! : creo 
drtante esponerlas aquí porque dan en cierto modo la 
e de sus posteriores obras... ccEl principal objeto de 
pintura , asi coma de las demás bellas artes no es el 
agradar por la mera imitación de la naturaleza. El 
cer de la vista y del oído pueden ser fioderosos auxi- 
"es, mas nunca serán, el fín déla humana inteligencia. 
. el inmenso laboratorio del mundo , cada profesión 
nal tiene asignada su tarea , y el artista está encarga- 
de dirijir el sentimiento y de elevar y ennoblecer las 
ias , y toda obra artística que no tienda á este fin, 
p[)o de la moral cristiana, debe considerarle como inü- 
Esto es lo que no comprende la generalidad de los 
nCeses, qúctratail en sus obrassolodeaí/raí/ar,Y cuan- 
pintanalgnn asunto religioso copian el modelo, lo mis- 
» qüesi hiciesen algún cuadro de género: asi es que las 
rgenes y los santos que nos pintan no tienen ninguna 
igestad, ningún carácter, y cómelos c/eta//an tanto y los 
cen tan vivos, resulta que nos los traen á nuestra épo- 
, que nos hacen hablar con ellos... Desde que amane- 
) la reforma de la iglesia , la pintura , que antes habia 
rvido solo á laTeligion, tuvo aue tomar por necesidad 
Ferentes rumbos, y de aquí el naber confundido los es- 
os, el no haberse sabido manejar los asuntos religio- 
s desde el siglo XII hasta nuestros dias: es decir, que 
isde aquella época se ha creido siempre que el mejor 
tista era el que mas natural hacia una figura , el que 
Bjor hiciese salir del cuadro un brazo, una pierna... ¿Y 
lé significa esto ? ¿ qué quiere decir en un altar uua 
erna , un brazo bien dibujado?.. .¿A qué ese empeño 
í lucirse en el desmdot Lo prin«5ro á que se debe aten- 
er es á que el asunto esté espresado de un modo que 
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ontusiasmó por los maestros de fines del siglo XV , y sn 
método sufrió una completa transformación ; oon¥ertído 
en admirador apasionado de los principios artisttcos de 
Overbeck, lo vemos dirigido por la intluencía esclosiYa 
de este en la elección de asunto , en la colocación de las 
figuras, hasta en la ejecución misma; de vuelta á España 
y abandonado á si propio, su pincel, por una metamor- 
fosis involuntaria , adopta nuevos giros y un car4cter to- 
talmente distinto. Ningún punto de contacto hay por oier- 
to entre los bocetos de La proclamaciún de Pelayo y de £a 
toma de Granada^ y los preceptos sistemáticos del ilus- 
tre corifeo de la escuela alemana. 

Distantes estamos de hacer al jiWen artista do Madrid 
un cargo por esta especie de oscilación que manifíesta 
entre las diferentes vias que pueden conducirle al desen- 
volvimiento de sus preciosas facultades. Bien sabe ios es- 
collos que podrian entorpecer su marcha; y con el ooao- 
cimento que posee de sus propias fuerzas puede es- 
tar seguro de no quedar estacionado en el arte. Con su 
talento eminentemente observador, distinguido en las oen- 
cepciones y en la ejecución, ingenioso en percibir la par- 
to mas digna y poética de las cosas, sabrá suplir el eslro 
con la habilidad y el tacto , la grandeza con la corre o- 
cíon, la imaginación con el gusto, y llegar A conseguir la 
magia del conjunto por medio de la perfección de loa 
pormenores. 

Este juicio me parece exactisimo. Kl estudio de la mu» 
ger de Mola de Gaeta, arriba citado, me recuerda otro de ' 
una Joven de Albano que pinti) Federico en liorna. Estaé 
dos producciones me parecen la última espresion, por de- 
cirlo asi, del ingenio do Federico: en ambos se hallan 
reunidas en el mas alto grado todas sus dotes de dibu- 
jante y colorista. 

Las últimas producciones de este pintor que conoce 
el público de Madrid son los seis retratos que presentó en 
en la esposicion de esto año. Tan recientes están toda- 
vía los unánimes elogios que merecieron de toda la pren^ 
sn estas obras, que considero inútil detenerme á describír- 
Ins. ¿O^ii^^ii ^^^ recuerda sobro todo aquel bellisimo re- 
trato del malogrado duque de Osuna , de tan maravillosa 
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par angere oon batsamo il eorpo di Ge^íi Criftto qnaD<lo 
non Tal trovarono piü dentro, la qnella prima dulorusa 
mamviglia dava bel ooatrappoato d* afTotii la liiftperazione 
dalla doBoa, e la tranquilla aarenith di que* dao angelí 
oha annuoiiandolo tórnalo invita le tranquillavano : eai 
giovana Sig. Madrazo pur parva tale qaeato soggeito, a 
(ti atfatto balliasimo per un nipinto, f«ia per la componizio» 
na a espressione, sin per mostrare qaello stile religioso 
da*bei tampi ^ cui aembra da natura diRpoato. Perchio ri* 
cavuto in manía lo colorí in questa tala ( rimaotn eaposta 
molli giomi nal Palazzo di Spagna) con figuro de gran- 
dana tneno del vero. Nel sepoicro , di coi la gran pietra 
dalla porta era oadoia al crollarsi del luogo por la risur- 
raiíona di Cristo, dipiose, qnando le Mario lagrimando 
doroandano gli angeli , e da ccai vien lor data qudla riü- 
poeta. A diritta aon que«ti , le altre sonó dairaltro lato, 

3uaai nel roefzo é I* urna per meta direi quaai circondnla 
a qaelle donne a dallo compngne. Ai pitidi degli angeli, 
disparatamente li richiode ove fosse qnel prezio!i(o corpo 
María Maddalena. Gli angeli sonó in ^bito risplendente, 
moMÍ con digniti; aiamo ccrti che chiunqoe avesse a por 
menta alia lor bellecza li terrebbe cosa sovrumana : co8\ 
divarai da noi aon easi per divina gioia che hnnno neglí 
occbi, eper nn posar tHnlo leggiero che ]h li vedi porinti 
su le alí da* venti. Le testo sonó itlamionle nirintorno d* una 
luca di paradiso; dolorosissimo ^ il voUo delln Maddale- 
na , a nelle altre donna b variato con bell* espressione : chi 
si riatrínga per dolore in se , chi abbassa lo aguardo , qual 
sí naacomle : adritta vV quella figura di prnfilo cVb. delle 
belliaaíroe cbe possono vedersi per la oanricciosa ac-concia- 
tora da' panni, par la aceita, e rendar delle pieghe, e per 
il fare mórbido e amoroso nelle carni , ed in tutto: essa 
tiene in mano un vaso e in quel suo mut)versi ha una pazia 
che redámente trovasi ne^migliori Pernginoschi. Ogni testa 
ed ogni lembo essendo cose tutte studiatissime , e non 
vennte a caso meriterebbero cbe se no facesse notare ogni 
cosa per minuto: ma questo quadro essendo stato esposto 
o trovandosi gli artisti discordi, alcuni assegnando a di- 
fetto la fineixa di pennello che in se dimostra, (luella eos- 
tita di diaagtto a alitiea pedantería, e la semplioilii doH 
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iiiítiiMiiü iiUtíHolito prime compoRmoni rottilinoe: co§i no 
(lovroiiiino riinancrci dul diré V iivvího luistro. PorA '▼o- 
l^liaino tiMierci ni gtudizio du* piíiHHvi o ripuiati, i qniili 
80 pur nolanu (|unl(3lio ooga nulla diffusiontí della luce, 
no(;ll anuoli, oaitrove, riconoHCüno nundimono nol gio- 
vano Muilra/o un int^epino rnrisHiiuo , ín tanta ana aiovi- 
iKv/.a inohtrnndoíii ai innan/i e liuno avviato nuil arte. 
lililí riunto altaiiuintu 1' uapriíHhiono , la forza del Cübre, 
tí(í lia talo iiiorl)idoz/a nel ponnulleg^^iarlo , che in luí dJi « 
«íonoacore una HpuntanoitiN naturalu nuil* arto dio prüfosaa, 
llu dato alie nieinhra do^li an^^oli un non ao olio di (livor 
Ko da ({uollo uniano nulla Huvorohia tra^pnrenza dello oar 
ni, nía a niolti v Huinhrato htm fattu difrcronseiaro «{ueati 
uarnl dalli murtal i , ad altri non parvo ímm\ , o aoatongont 
per bullo//a di fonno tlovor avanzare lo ultro, ma noi 
|)or divursitá d* inipaato. Noi non oí fnrunio giadioi d 
(piosto dispareru , al gli uní dio sli altri |)otendo trova: 
raf^ioni di MoHti^noro o affor/are la loro opinione, oaaendi 
])(*r noi asani íl trovnrli rose MU^ inulto, aia qualunque i 
nind<» ond*i^^li ott(*nosHH qucireffotto. II luogo b trovat 
íulii'iMiionlu noír incavnto il* una rupu, una luoo debo 
lissiina rinno llalla porta; ovo lipn^KHO trojipo cruda d 
tinto (lir.ono iiuolla lisura nnininntata in Ido. bono nurn ti 
nntarsi alruní nnacroninuiú, (*ho (pinntunijan ae Ti abliia 
no faUi propri ^W artisti , non naWi ni.ilu larli oMBorvare 
Maria Maddalcna, Maria niailro di Jarolio o Salome furo 
no (| uollo dio tornarono por imita Inainaro íl rorpo di iWk%t 
e non trovatolo Mui-ía Maddaliina corsé a (loruflalemín 
piT dii'lo af^li Apostoli; ín «piul tanto cccti i due angelí 
cJuntnm iiou poto va osnorvi «piclla María Maddalena gí 
noccliioni , n^ qudle ullro luolto donno. (1) 1/ urna 

( t ) 1-Kto error del artiniUntA niisl'IIi) una rrrlninaclun di 
aufiir (pío SI* íriHi*t*t<Í (*ii ol iiiiflmn itcrlAdlro , yá mío rontof 
ló ii(|iii'l iiinnirrHluudii frititranifUlo quo liiiitia iiartíilu á^ lijoi 
011 uloiirioii á liiiburin» fíjuild Mulaiuouiü uu ol Luxlu dol avanji' 
liüín S. Juan, |ii-0!iriml:io»i(lo del dn S. Lucan» ([Uü fuó cuiíal 
iiioiiLc ol quo. Hi^uió Muilia/o. 

Snliro Im (pin 1ii(*((ii dico d(*I ostilo dol 'srniilrro. \6i\{¡ai 
proriontti t{Mtí üatu m cubaliutuite unu de toHpfmtiw en que di 
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di siile cristiano 8\ ma di iroppo posteriore ai tempi. II 
Hadrazo non ¿ nn freddo e servile imitatore dell ultra 
pnriamb , ma i1 suo stile é un felice composto del piu ra- 
gionevole di queslo, vuoi ne* Mnítm^na naturalissimi di 
pieghe, vuoi neli' espressiooe religiosa de' yolli. Ma chi 
poirk díre puesto essere lo stile del Madrazo, o che piut- 
tosto non siasene servíto siccorae di (¡uello ch'era il piá 
acconcio ad esprimergU il conceto? Gerto eche il magia- 
tero deli' arte lo conosce bene addentro , neir osservan- 
za di disegno , neli* armonizzar tinte ira lor variatissimé, 
nella soaviüi deirimpasto pinttosto 8Íngolare che rara se 
voglia considerarsi la sua tanta giovinezza. Di qaesto basti 
qnanto se n'é ragionato ; altre sue opere diano materia 
egnalmente lodevole al nostro giornale». 

' Digamos ahora como describe esta obra nn entendido 
critico francés, M. G. Deville, en el número ik tomo 11 
de la Revista de Madrid , y el juicio general que forma 
-de la Índole yj» tendencias peculiares de Madrazo en el 
arte. Esto me evitará de venir á decir lo inismo que él, 
pues :1o mismo me ha sucedido, por mi parte, y lo mis- 
mo siento, aunque no sabria espresarlo tan bien: 

•«£1 cuadro de las Santas fñvjeres en el sepulcro de 
Cristo tiene un aspecto eminentemente cristiano. El carác- 
ter de ka Cguras , la disposición de las masas , y el tono 
local f están enteramente acordes con la austera gravedad 
del issóntoi £1 iartista ha eonseguido escitar á primera 
▼ista. el: recogiÍBiento y contemplación del espectador, 
disponiéndole desde luego, cuando pasa á hacer de él un 
aa¿ lisia fleten ido, para admirar sucesivamente todas las 
bellezas que encierra : :1a espresion de tristeza. religiosa y 
-de f4 apasionada que se preserota de diferentes iitianeriis 
ea«l:ro8tlro de cada una de las Marías; la aotitud soieni'- 
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fitren-lBS' dos 'esencias, y que el avtieulísta aboga natural^» 
nenie por la suya, exigiendo qne no se atienda co todos los 
poni4vs mas que á la verdad histórica y que se prescinda de la 
trádieigni que es cabalmente en la que se apoyan , para la re- 
presentación de los asuntos religiosos , los pariidarios de la es- 
cnela ojMiéstaf; asi lo aclaró el mismo TV&efino'eíiunodcsus 
números s^aientcs. 



12^ 

ne del os ángeles ; el dibajo suelto y puro de los pies j 
de las manos ; la sencillez severa y elegante de k» ropa*- 
jes; el aspecto noble del sepulcro/ y en fía la transpa- 
rencia del fondo tan hábilmente concebido. Para ser sin 
eml>argo imparciales debemos convenir en que fuera de 
desear un poco de mas vigor en el modelado, y algosa 
mas animación en los personajes. El cuadro adolece un 
poco de falta de relieve , de consistencia y solidez , es 
decir, de lo que en términos artísticos solemos llamar 
p>oux. Esta pequeña imperfección es sin duda conseonea- 
cía de la demasiado escrupíilosa obstinación del autor en 
cebarse en su trabajo hasta la completa realización del 
plan una vez concebido. Al querer retocar, corregir y 

f^erfeccionar demasiado una obra^ suele darse en el esco- 
lo de quitarla aquellos rasgos espontáneos y sublimes 
del pincel que prestan á las concepciones artísticas mas 
animación y lozanía, 

í^or lo demás nos apresuraremos á decir que el de- 
fecto que acabamos de señalar no aparece mas que inof- 
dentaltnente en las obras de Federico de Madrazo; asi es 
que en el precioso estudio de la mujer de Uola de GútiB^ 
lo que ha cautivado sobre todo nuestra atención es preci- 
samente la delicadeza del modelado de las manos y la 
reflexiva solidez del empastado; mas sobre este punto oeaa- 
parece todo temor al observar 'a Igunosr de los retratos 
salidos del estudió del mismo artista ; el de su hermano 
D. Pedro, por ejemplo , puede casi rivalizar oon loe de 
Van-Dyck- . ■ * 

Sensible nos es por cierto no poder entregamos per 
falta de espacio al placer de pasar revista una por una á las 
obras, tan numerosas ya, que el entendido y laborioaoMa- 
drazo tiene ya concluidas: pinturas, acuarelas, Utografiaa, 
dibujos de todos géneros, bosquejos, que serán bien pronto 
grandes páginas históricas, estatuitas de barro que su ma- 
no injeniosa ha formado , bosquejos graciosos ó ouadrm 
acabados; todo en fín escita vivamente nuestro interés, -y 
merecería sin disputa un detenido examen. Anhelaría ta»* 
to mas estenderme sobre las obras de este noble, jófen, 
cuanto que me complazco en confesar que.atraido^á sfi 
persona por una invencible simpatía, he crieido eacoatrir 
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eo él, á medida qae pade apreciarle y conocerle á fondo, 
U realizacioD maH pura y brillaDie doí tipo quo habia con- 
cebido de ariÍHta uoi siglo XIX. Para mi la admiración ha 
Kecedido i la amistad, aiendo cala cuo^ecanncia de aque- 
; aai es aue paode considerarse mi jaicio al abrigo do 
Uxtaaospecoa de parcialidad. 

Madrazo es uua de esas naturalezas tiernas, armonio- 
aaa, poéticas, llenas de tacto, do inicio , de gusto y mo- 
dehtia, cine penetradas del amor de lo bello, son doma- 
siado es^igenlea para consigo mismas , é imbuidas en las 
leyes y deberrs del arle, estudian seriamente , trnj^ajan 
coD lentitud, y juzgan de sus propias obras con la misma 
severidad con que analizan las de los maestros que oligon 
|ior modelos. Con tan hermosa organización no puede ha- 
cer oaie joven artista nada malo ; todas sus obras han de 
tener por lo menos algún lado que las haga recomenda- 
bles á los ojos de la crítica. Si me fuera licito emplear 
aqai noa frase muy castellana, diria que todas ellas tienen 
el don de amiyoa. Por desgracia timido hasta el esceso, 
emprende y arriesga poco, no por pereza ni indolencia, 
aioo por una especie de miramiento y recelo, por la des- 
confianza de sus propias fuerzas, por el temor de ser in- 
ferior á si mismo , o de separarse de las reglas del arte. 
Acaso sa talento precoz y fácil seria mas vasto y sobre- 
saliente si no fuese tan puro. 

Me esplicaró. Madrazo , mas sensible que espontáneo, 
roas observador que fecundo y creador, mas reflexivo, 
mas «ntendido que inspirado , está , si , libre de cometer 
desaciertos; pero no es capaz de producir aquellas con- 
cepciones atrevidas , fogosas , innovadoras , que cubren 
mochos defectos con el prestigio de la originalidad , y 
gracias á sa animación y brillo conmueven desde luego 
victoriosamente á la generalidad en favor suyo. Como 
todas las almas amantes y débiles , se impresiona con 
facilidad sin fijarse precisamente en nn sistema constante; 
sin creer modificar sns doctrinas, modilioa su estilo , y 
asi es qae sus obras carecen de un sello individual enér- 
jicameote determinado. En Gadofredo de Bouillon y \on 
oíros oaadros de Yersalles se roilejan la ideas y el esti- 
le de algooos de nuestros pintores franceses ; eu Italia su 
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ontusiasmó por los maestroA de fines del siglo XV, y sa 
método sufrió una oom nieta transformación ; convertido 
on admirador apasionauo de los principios artísticos de 
Overbeok, lo vemos dirigido por la iniluencía esolasiva 
do esto en la oloccion de asunto , en la colocación de las 
figuras, hasta on la ojocucion misma; do vuelta á España 
V abandonado á si propio, su pincel, por una metamor- 
foHÍs involuntaria , adopta nuevos giros y un oarActer to- 
talmente distinto. Ningún punto de contacto hay por cier- 
to entro los bocetos de La proclatnacíun da Pelayo y de La 
imna th (¡ranada^ y los preceptos sistemáticos del ilus- 
tre corifeo do la escuela alemana. 

f)istantcs estamos de hacer al joven artif?ta de Madrid 
un cargo por esta es]>ocio de oscilación (jue manifíesta 
entre las (liferontcs vias que pueden conducirle al desen- 
volvimiento de sus preciosas facultades. Bien sabe los es- 
col I os que podrian entorpecer su marcha; y con el cono- 
cimento que posee de sus propias fuerzas puede es- 
tar seguro de no (picdar estacionado on el arte. Con su 
talento eminentemente observador, distinguido en las con- 
cepciones y en la ejecución, ingenioso en percibir la par- 
te mas digna y poética de las cosas, sabrá suplir el estro 
con la habilidad y el tacto , la grandeza con la correc- 
ción, la imaginación con el gusto, y llegar A conseguir la 
magia del conjunto por medio de la perfección de los 
pormenores. 

Kste juicio me parece exactísimo. Kl estudio do la mn- 
ger de Mola da (¡aeia, arriba citado, me recuerda otro de 
una Júven de Alhano que pinté Federico en Uoina. Estai 
dos príKluccioncs me parociMila última expresión, por de- 
cirlo asi, del ingenio de Todericu: en ambos se hallan 
reunidas en el mas alto grado todas sus dotes de diba- 
janto y colorista. 

I.HS últimas producciones de este pintor que conoce 
el público de Madrid son los sois retratos <|ue presenté en 
on la csposicion de esto año. Tan recientes estAn toda- 
vía los unánimes elogios que morocieron de toda la ]iren- 
sa estas obras, ((uc considero inútil detenerme á describir- 
las. ¿Quién no recuerda sobre todo aquel bellisimo re- 
trato del malogrado du([uo de üíuna , de tan maravillosa 
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ilusión qae por un momento pudimos creer contemplán- 
dole que la muerte había soltado su presa? El era, él, con 
suporte señoril, con su aristocrática seriedad, con su 
gallarda y hermosa presencia. Los que no habian cono- 
cido al personage, admiraban la verdad , el relieve y la 
gracia de aquella pintura; los que le habian conocido, 
creían estarle viendo en vida , y mas de una vez vi- 
mos á sus particulares amigos inmóviles y tristes de- 
lante do aquel retrato, sin acertar á apartar de ól sus ojos 
húmedos (lo lágrimas. El triunfo del pintor fué comple- 
to. No menos le obtuvo con el otro retrato de cuerpo en- 
tero , tíl de nuestra j(Wen Reina Doña Isabel II , de una 
semejanza tan perfecta , de una ejecución tan magistral. 
Retratos como estos tienen toda la importancia do verda- 
deros cuadros de historia. Pero no fueron estas las pri- 
meras obras que pintó después de su regreso á Madrid, 
efectuado á mediados de 1842: antes había ejecutado di- 
ferentes retratos, y entre ellos los de Mr. y Mistres Scott, 
que Nevados luego á Paris agradaron allí muchísimo. Kn 
su estudio hemos visto además varios preciosos bocetos 
de grandes cuadros quesepropone pintar, y quesería muy 
de sentir que se quedasen en proyecto. Dos hay sin em- 
bargo en los que ya está demasiado adelantado para re- 
tQO<^er, dos proyectos colosales, dos magnifícas páginas 
históricas que ciertamente pondrán el complemento á su 
bien merecida celebridad : tales son la proelamacion de 
D. PelayOj y la cníracía de los Reyes Católicos en Granada. 
El pintor que tantas y tan bellas obras ha producido 
ya, se halla toaavia en la fuerza de la iuvenlua. Lo que 
ne hecho no es pues mas que escribir algunas páginas del 
principio de su vida artística. La posteridad continuará 
mí tarea. 

Eugenio de Ochoa. 
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Paz Valcareel y O-conrry. Empezó á servir en el ano da 
1811 en clase ae cadete de la Gaardía Real de infanteria» 
.siguiendo las inclinaciones de su carácter y la afición qne 
desde sus primeros años habia sentido hacia la carrera 
de las armas. Durante la cam))afia entró en acción varías 
veces y mostrando en ellas una serenidad y valor poco 
eomunes en su tierna edad. Terminada la guerra contra 
los ejércitos invasores de Bonaparte se estableció en Ma- 
drid una academia de cadetes, entrando en ella D. LuisFer- 
naodez de Córdova y cultivando los estudios militares^ 
en que sobresalid entre sus compañeros por su gran vi- 
vacidad de imaginación , prodigiosa memoria y cierta 
astucia que contrastaba con sus pocos años. Cinco fueron 
los que empleó en estos estudios. En el de 1814 á la 
vuelta de! rey D. Fernando Vil , cometió la imprudencia 
de manifestar entre sus compañeros con acaloramiento 
y pasión pueril ideas contrarías á las que dominaban 
entonces. En aquella época puede decirse que Don 
Luis Fernandez de Córaova no solo era muy liberal, 
sino que lo era de muy mal género , porque contan- 
do soto quince años y habiendo leido algunos libros 
de la literatura fraücesa del siglo XVIII , únicos que en 
España corrian eon voga y celebridad , participaba algún 
tanto el cadete de guardias de las ideas anliaociiues 
que por desgracia predicaron los sabios franceses de aquel 
tiempo. Con ligera y superficial instrucción , sin espe- 
rienciá ninguna , con una fantasia viva , con un daracter 
impetuoso y con una imaginación ardiente , abraza con 
c^lor las ideas que habia leido en algunos libros eonlo 
las ruinas de Palmira , las novelas de Yoltaire « la moral 
universal de Holbac y otras mucbaá de la misma especie; 
siendo todos estos hechos tan exactos como qne el au- 
tor de este escrito las oyó referir al mismo Córdova 
en 1838. 

A consecuencia de la imprudente conversación que he- 
mos refei ido sufrió un castigo en el colegio de cadetes, sien- 
do desde entonces vigilado de cerca por sus preceptores 
porque se habia hecho sospechoso no solo por aquel lance, 
sino también por sus amistades y el género de relaciones 
que cultivaba. Fuéronle recogidos los libros que leia por 
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un comisionado de la Inquisición á la cnal fueron dliniin<^ 
ciados , librándose de un castigo severo asi por sus pocos 
aüos, como por el valimiento de sus parientes y sobre 
iodo por el aeutía señora de la familia del inquisidor con 
quien el cadete mantenía relaciones amorosas, según unos^ 
y con quieUi seaun otros no le ligaban mas vínculos qu» 
JOS de cierta inclinación que esta sefiora^ vá entrada en 
años, empegó á sentir hacia ól. Sea de esto lo que quiera^ 
es lo cierto que el inquisidor se contentó con llamarle á su 
presencia , reprendíóndole con voces y modales bruscos 
y descompueüitos al principio , y predicándole después un 
sermón , cuya tesis lúe probarle con testos de la escritura 
y lugares teológicos lu verdad y santidad de la religión 
católica. Estos hechos y algunos otros insigniñcantes con- 
tribuyeron á que U. Luis Fernandez de Córdova no ade- 
lantara en su carrera cuanto podia prometerse de sus ta- 
lentos y del influjo y po^ier do sus parientes. Se lo pos- 
tergó á algunos de sus compañeros inferiores á él en mé- 
rito y á quienes so conceilió antes el ascenso á oíictaL 
Kn 1919 era aun cadctu de Guardias y hubiera conÜQuado 
así mucho tiempo á uu haberse ofrecido una coyuntura muy 
honrosa para él. Kl rey D. Fernando Vil quiso presidir en 
aquel año los exámenes de la academia y habiendo hecho 
en ellos el joven Córdova alarde de su saber en todos los 
ramoM de la ciencia militar, sobresaliendo y gallardeando 
entre todos los alumnos, ^). M. se dignó concederle el 
ascenso ¿ oficial que hn^ta entonces le n^gafon la perse^- 
cucion y la injusticia. Tuvo en cuenta sin duda el monarca 
en este acto (i) no solo el mérito del cadete dé guardias, 
sino también loi que contrajo su padre fusilado on Amó- 
rica por la causa del país y del trono, teniendo el mando 
de Jas armas nacionales; servicios que le valieron el dic- 
tado de héroe de las Cortes de Cádiz de 1812. 

Al verse oficial penró al instante en hacer la guerra 



(1) No nos paro.ee inoportuno observar e n cite lugar que sin 
embarco de latt grave» rallas y errore» cometidos por el rey 
Jl. Fetiitüdo ^11 no es ente el único rasgo de justicia con que 
p uetle hoiirli^lc U híbloría^ 
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y con este fin solicitó y eblnvo el ser destioado i 
pedición de América. Una de las consideraciones <{ 
fe impelian hacia el nnevo mnndo , fué la de pelea 
pais en qne habia muerto su padre , Yengando en 
le fnera posible su fin desgraciado , y rindiendo o 
buto á la memoria de a({uel distinguido militar á 
debió la vida y las primeras enseñanzas. Hemos 
algunos de sus amigos esta razón porque deseaba 
la guerra en América , añadiendo qne al referirla 
á D. Luis Fernandez de Górdova conmoTÍdo b 
punto de derramar lágrimas; hecho que le honra en 
grado , y prueba que si fué tan accesible á la ir 
las pasiones fuertes , no sentía menos los mas di 
tiernos afectos del corazón. En 1819 salió de ] 
para unirse al E. M. G. del ejército espedicionar 
poco después proclamaba la constitución en las Gs 
En este tiempo se habian ya modificado con la espe! 
y la lectura sus opiniones políticas. Debía y prt 
gratitud al rey por el acto de justicia con que le co 
el ascenso á oficial , pero no aprobaba el sistema < 
bierno adoptado por el monarca. Sus ideas eran Hfa 
sin participar de la exageración con que las profeft 
la academia de cadetes. A las lecturas de Volne; 
Uolbac habian sucedido otras mas sanas, desapasi 
Y juiciosas* El conde del Avisbal, gefe del ejército 
dicionario no le habló nada acerca del plan que se urd 
proclamar el código politice de 1820 , pero crej 
sin duda dispuesto á la revuelta le dejó en Cádiz co 
oficiales todos sospechosos en el dia 7 de julio de 
víspera de su célebre jornada del Palmar. Górdoví 
raba sin embargo absolutamente la rebelión que i 
taba 9 habiendo tan solo oido voces vagas á algún 
cialesá cuyas palabras no prestó asenso , domiiu 
ánimo por la idea de la campaña de América 
nna intriga amorosa que acibaraba el place 
viage. 

Siendo tan conocido de muchos lectores el dei 
de aquella jomada no es oportuno el historiar a< 
sucesos; y solo conviene á nuestro prop^to refor 
constituido en prisión d célebre Arfié-A^guero de 



133 

GárdoTA era ifitimo amigo so introdujo furlivamente mo- 
vido á loa rue^oa é iofltaacina de olroa gefes en el Caaiillo 
de San Sebastian, con objeto á libertarle do una priftion 
de la cual era de temer saliera solo para el cadalso. 
Gircanatanciaa imprevistas retardaron entonces el fruto 
de estos proyectos. Mientras los meditaba Gordo va en 
obaequio oe la amistad y movido á compasión por la 
desgracia, se declaró en Cfadiz la ñehr^ amarilla , hacien- 
do salir de la plaza y su coüta al ejército para acantonarse 
y campar en la Corredera y en Arcos , donde do nuevo 
se iram^ el plan revolucionario de I.*" de enero de 1820. 
Hallándose C!órdova do servicio en Cádiz nada supo de 
este acontecimiento basta después de ocurrido, ni es de 
suponer. hubieso tomado porte en ól, siendo sabedor de 

3ne se tramaba, atendiendo á quo dot»truia sus planea 
e ir á Anr\érica 6 hacer la guerra y A (|uo sin aproi)ar la 
poliiica de Fernando VU , nabia por sus lecturas y trato 
con algunos hombres muy ilustrados comprendido los 
vicios del código político que se roHtableció pur el ejér-. 
cito rebelde» Al anochecer del dia 3 de enero tuvo la 
prioaera noticia del alzuuiiento del ejército espediciona- 
rio, entrando en su casa un nmigo suyo á la sazón en que 
le hallaba enfermo y anunci6nnole que por el telégrafo 
se acababa de comunicar quo aquel so nabia sublevado 

f)or no embarcarse , aue nabia encarcelado á sus fle«« 
ea y que abanzaba souro la Isla y Cádiz á donde deoia 
entrar aquella misma noche. Presentóse con esta noticia 
i las autoridades , á quienes encontró reunidas delibe- 
rando en un cuartel y quienes le confirmaron la noticia 
qne an amigo le dio, añadiéndolo quo no podian evitar, 
la entrega de la plaza A los sublevados por no contar 
mas qne un batallón do Soria que pertenecia también al 
ejército espedicionario y quo se sospechaba unido y en 
consbinacion con sus compañeros. En aquella junta de ao- 
toridadea cuyas deliberaciones presenció , se consideraba 
el aaoeao bajo el punto de vista de una insurrección mi- 
litar ; sin ocuparse nadie do la cuestión política, sin enw 
bargo de saberse qac las tropas insurrectas habian pro- 
clamado la Constitución de Í6Í% 

Gooaideróse en ella esta circunstancia como un protesto 
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i^ qae se habían Talido para evitar el embarque y nadi 

qad aquel suceso envolviese una grave cuestión ji 

qi)e )iaBÍa de mudar eu breve el semblante de la i 

quia Y destruir la forma del gobierno antiguó. Discí 

proliía y militarmente acerca de la manera de de 

a Cádiz , y no entregarla á merced de una insnri 

y d^ unas tropas que sin subordinación á sus gefe] 

lajados todos los vínculos de la disciplina, amena 

según los temores de todos en aquellos momentos 

con los horrores del saqueo y con todos los dei 

propios de una muchedumbre armada y de una sold 

sin freno. Pensábase por la mayoría que defendida 

tadura estaba' asegurada la plaza por algún tiemp 

que , sabida la insurrección por el rey y su gobie] 

^maseo las disposiciones mas conducentes ásofocarli 

tigar 4 sus autores. Pero la defensa de este punto 

graves dificultades por falta de tropas que la bi 

La marina no podia desembarcar hasta las tres de li 

hora de la marea y esto suponiendo que calmase lu 

temporal que arreciaba en ve2 de amansarse, pormoi 

Pudiéronse reunir por junto como unos cincuenta 

antiguos urbanos : púsose á su frebte el subaltern 

dova y lle^ó á las doce de la noche á la cortadura 

Femaodo completamente desmantelada desde la 

de la iuflepenaencia. Al momento comprendió c 

una locura pensar en defenderla , desmayando 

propósito al observar por si mismo las difí^tad< 

pera bles de )a defe&sa y al saber en el acto qu# 

s^r rectos avanzaban á grandes marchas. Y asi era 

dad, porque llegaron como un cuarto de hora d 

Górdova los dejó aproximarse al fuerte , sin hosti 

hasta la misma contraesparpa "f entonces presen 

solo sobre el parapeto, les dió por si mismo Jas v 

<!f;alto» «quien vive», y reconocimientoyhabiendooh 

las tropas, preguntó- en seguida al que vepia mas d 

y parecía elgefe ¿cpn qué objeto viene esa tropa' 

ha dado la orden ? Ahora se lo diré á V, contei 

preguntas la persona á quien se diri^ian. Ppes ( 

repliicó Górdova , indicándole el camino que debia 

para entrar en la fortaleza y dando en alta voz a] 
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ttelfly que guardaba el ratlrillo, orden para qne lo franquea- 
se. En este momento le dispararon qnince ó veinte tiros 
á qnema ropa de los cnales ninguno le ofendió milagrosa- 
mente. Irritado con esta agresión tan inesperada á la sazón 
en que se disponía á conferenciar con el que se presentabt 
como gefe de 1; # tropas, ordenó á los paisanos rompiesen 
el ftiego, los qae obedecieron annqne con timidez j 
disparando al aire. £n el acto se dirigió al artillero qne 
guardaba dos piezas con qne se hacia la saWa del fuerte^ 
preguntándole si estaban cargadas , y como le contestase 
afirmativamente, pero añadiendo qne faltaba la mecha, 
hizo uso del cigarro que tenia encendido , disparando el 
mismo Córdova los dos cañones uno tras otro. Este he- 
cho que provocó una imprudencia de los sublevados, hizo 
de nuestro héroe un reairsta, dándole desde entonces 
un jpartido político que no era eu ánimo elegir > haciéndole 
militar por macho tiempo bajo una bandera que no habria 
enarbolado espontáneamente, y defender principios que 
no se ajustaban con los suyos. Córdova no vio en el 
acontecimiento de 1.* de enero de 1820 mas que una in- 
ioireccion militar , y en este concepto debia combatirla, 
síando fiel al gobierno á quien servia y al monarca de 
quien recibiera merced y justicia. Ningún hombre previ- 
sor podia obrar de otro modo, por mas aue profesara opi- 
niones contrarias al orden de cofas á la sazón existente; 
porque una era la cuestión de la conveniencia de variar 
aquella foriba de gobierno , y otra muy distinta la de de- 
UmAw la reforma consumada por una rebelión militar. 
De todos modos es lo cierto, que habiéndose considerado 
deepoes el alzamiento de I."" de enero de 1820, como un 
acto pojitico y á los que le promovieron como á los salva- 
dores de la España , no podia menos de aparecer Córdova 
deade las hostilidades de la cortadura de S. Fernando, si- 
no como un enemigo del régimen constitucional, producto 
de aquella rebelión. 

Todo el resto de su vida hasta que abrazó, la causa 
de la reina Doña Isabel 11 en 1833, fue una consecuencia 
(orzoaa y necesaria de aquel trance que no fué poderoso á 
•vitar y que los eventos de la fortuna y no su alvedrio 
prodajeron. ¡ Vivo testimonio del poder que ejercen las 
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circunsianciiis sobro la GoodncUi de Ioa Jiombres pe 
y do que ellas deciden de 8u destino , avasallando h 
veces su voluntad y violentando sus deseos! Accpt 
fMirtido que los acontecimientos invencibles lo obligj 
defender, D. Luis Fernandez de Córdova le sirvió coi 
lidad por mas que repugnase á sus idoa^^'nclinacic 
liizo en Cndiz grandes servicióse aquella causa, 
noche del 2V de enero estalló una conjuración, ha' 
conseguido el teniente coronel Santiago llotalde I 
dueño de casi toda la plaza. Solo los cuarteles de h 
ta de tierra estaban aun defendidos por algunas 
tan decaídas ya de ánimo y desalentaaas que so hi 
rendido á poco. Córdova consiguió penetrar en i 
ellos y reanimándolas á costa de repetidos esfuer» 
tió á los sitiadores , recuperó toda la ciudad , tibor 
autoridades aprisionadas , puso en arresto á los j 
oficiales del batallón de Soria al frente del mismo 
rebelde y restableció el imperio do la autoridad r 
otro auxilio que el do 120 hombres que le obed< 
dominados por el prestigio de su palabra. Un ami{ 
del bando opuesto D. Juan Macroux. que conooia si 
]e hizo, después de las hostilidades de la Costadur 
posiciones muy ventajosas y alhagüeñas , promet 
en nombre de los sublevados grandes ascensos. « 
de , amigo mió , le contestó , dos cañonazos han d 
de mi snerto% » Un oficial de la Isla que había 
parte en la sublevación, intentabay por amistad 
rencia hacia Córdova pasarse á sus banderas y le < 

Íádióndole consejo y solicitando de él le propor 
os medios. i< No lo haga V. le respondió y tóngí 
feliz en defender una causa tan noble que yo esto* 
gado á combatir» Kl mismo Arco-Aguero que 
deudor de grandes servicios, se presentó 4 él con 
de convencerle con el achaque de un parlament 
< Córdova lo osnlíoó sus compromisos , le refirió ] 
mente sus principios y la posición en que se ene 
en tales términos qtfe el parlamentario aprobó su < 
ta , y convino en la invencible fatalidad que Is 
hecho necesaria , deplorando la desgracia de ha|b( 
ionlar por enemigo. 
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Llegó en* eí?lo el celebro tlía del 10 de marzo en cuyoi? 
aroniecHuienlos no tuvo mas parlo qne la do ^\ilar rnu» 
chas desgracias y tropelías , según resulta de las actúa* 
ciones del proceso qae so substanció y decidió acerca 
de aquel lanco , obteniendo nuestro héroe la mas cont-* 
pleU absolución. Habla prestado grandes y dignos ser- 
vicios á la causa del monarca y del régimen antiguo, 
pero no como partidario , sino como militar pundonoroso 
y del. Tampoco bahía habido ningún rralista que ma- 
nifestase mas tolernpcia con sus enemigos , ni que 
les hiciera tantos beneficios. Salvó A muchos de las per- 
secuciones que les amenazaban , ya dándoles aviso para 
que les evitaran con la fuga , ya haciendo valer en su de- 
fensn, cuando le parecia justo, su crédito, su valimiento y 
sv tésiimonio. 

Luego que el rey juró la Constitución política de 1812 
y se disolvió el ejército espedicionario de ultramar , salió 
de Cádiz para incorporarse á su reguimiento destinado 
de eervicio á Madrid. Apenas llegó á la Corte cnando fue 
iosulfadX) y perseguido encarnizadamente y espulsado do 
la Capital sin formado proceso, para que Volviese á Cádiz 
é responder á los cargos que resultaran contra él en la 
causa do 10 de m^rzo , siendo de notar que ya hacia 
tiempo se sustanciaba aquella sin producir ninguno que lo 
culpara , de lo cual era irrepusable testimonio el hecho 
Heno haberse dictado auto alguno de prisión, ni pedí- 
doee lamrpoco por el fiscal en sus dictámenes ó censuras* 
Saftíé en esta época en Madrid graves insultos , se pedia 
4 ¡gritos su cabeza en los cafés y en las calles por los pa- 
IrtotDS de taberna que en aquel tiempo peroraban en la 
Fontana y otros sitios. Corrió grandes riesgos su vida 
amenazada por los asesinos y gente desalmada que siem- 
pre ÍDvoca una libertad que no comprende. Pedían á voz 
ea cuello su cabeza, prometiendo cortársela en la vez pri- 
mera que lo encontraran ; pero no habia tiuien fuese tan 
osado , cuando la victima se presentaba á aquelíos 
miserables. Si en vez de está persecocion injusta y so- 
lo propia para irritar y encandecer un alma tan tuerto 
como la de D. Luis Fernandez de Córdova , hubiera este 
bailado en el nuevo régimen la justicia quo se debe basta 
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á los enemigos , <>s iaíJiidahle que apeteciendo encontrar 
<K*^si'jno*« bonn^Hs (|uo le brindaran con defender la cansa 
de la li}i«>rtad cuyas ideas pruftísaba desde la niñez , ha- 
hiera si^lo iiot) di^ los luas celosos defensores de aquel 
I /i;;iinen , sin aitaiiJonar por eso la cansa de la monarquía. 
('ero los f!()t)i(M'ni)s qae ejercen ó toleran las violencias 
hacen eneinigus de los indiferentes, resfrian el celo de 
sus di'fensores , se enajenan todos los ánimos y voluntades 
hasita concitar la animadversión y el odio, y acaban por 
precipitarse, causando la ruina y perdimiento de los es- 
tados. Górdova tuvo que salir de la Corte , poniéndose á 
disposición di'l juez que seguia el proceso del 10 de 
fnar/.o , y pasando en Sevilla , Cádiz y el Puerto veinte 
y dos meses de destierro. Ningunos méritos arrojó la 
can ni contra él: ningún cargo se le hizo; solo figuró en 
ella como simple testigo, prestando varias declaraciones 
que se le exigieron. El íiscal pidió el sobreseimiento res- 
pecto de él, á lo cual no accedió el juzgado , aunquo lo 
aI)sotvió poco despucs, rehabilitándole para regresar á su 
cuerpo. Su conducta enérgica y á la par digna y mesura- 
da lo val ¡4) basta el aprocio de sns mismos adversarios, 
vi>ieod() coa suma tranquilidad y respetado de todos on 
los últimos meses que pasó en Sevilla. 

Al regresar á Madrid le prepararon sus enemigos nuevas 
persecuciones, sin tener en cuenta, porque nadaconsidena 
Ja enemistad y el encono de los partidos, la larga y penosa 
purificación que acababa de sufrir y de la cual habia sali- 
do tan inocente é inculpado en virtud de una ejecutoria. 
Exasperado con tantas persecuciones y enemiga manifestó 
al lie y el primer dia en que pudo comparecer á su pre- 
sencia, hallarse en ánimo de sublevar los cuerpos déla 
Guardia Real y destruir la Constitución, ó perecer. (Hasta 
este punto hanian exaltado su ánimo las persecuciones 
é intolerancia de los que se disfrazan con la máscara hi- 
pócrita de U libertad y qne nuoca han hecho á su causa 
otro beneficio que el de desacreditarla y envilecerla! 
¡Cuantas veces se ha repetido en nuestra historia contempo- 
ránea ese ejemplo de bárbara persecución é intolerancia, 
produciendo, siempre los mismos deplorables frutosl 
1 Cuántos amigos antes de la libertad se han convertido ea 
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•Demigos jurados BuyoH á causa de los escesos y crimenct 

a US 90 aometen oq ku nombre I D. Luid Feruandez de 
lórdova al considerar que »e le perseguid sin tregua oí 
descanso^ por haber defendido cotot sündito pundonoroso 
y fiel una causa que los sucesos invencibles le constituye- 
ron en la obligación de dcftinder, no pudo menos de de- 
clararse en guerra abierta con aquel régiinca po- 
lítico» 

Deade entonces no se ofreció mas que un pensamiento 
á su fantasía naturalmente exaltada, la de conspirar Contra 
el orden y contra aquella libertad mentida. Conspiró en 
efecto constantemente hasta que estalló la del 7 de julio 
que fué toda obra suya , para la cual tuvo que remover 
grandes obstáculos y cuyo éxito fué desgraciado por cau- 
sas independientes do su voluntad y de su dirección» 
Notable contraste ofrece en verdad esta conducta de Cór« 
dova en 1822 con las ideas de severa disciplina militar 
que después ha p-^ofci^ado durante la época en que 
mandó como Gefe en el ejército del Norte. Pero no podía 
ser de otro modo. No («cria justo pretender que el subte* 
Diente de Guardias fuera tan previsor como el General, 
ni pensase y obrase con la cordura y juicio que solo 
dan la esperiencia y la práctica de los negocios, Añádesa 
á esto que Córdova obraba impelido por pa^siones y re- 
sentitnieotos á que raras veces es superior la Haqaeza 
humana , por mas que el dejarse conducir por ellas , no 
poeda ofrecerse como modelo de conducta. Córdova de- 
más de esto nunca pudo considerar aquel orden de cosas 
y á sus autores, sino como enemigos que le perseguian coa 
inhumanidad é injusticia á los unos y como un régimen 
incompatible con el orden y la libertad, que no degenera 
•n líeepcia, al otro. Si él se valia de una insurrección 
militar , otra de la misma especie fue la que produjo el 
gobierno contra el cual se revelaba ; y si los primeros 
sublevados vieron stincionada su obra uor el asentimiento 
público y la voluntad de la nación , tamoien otros rebeldes 
podían tener confianza en revesar sus titules con las mis- 
mas solemnidades. 

Estas son consecuencias necesarias del abomina- 
ble principio de la intervencioq de los ejércitos eq 
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la-^ caestiones políticas , que es el mas fecundo 
sastres y desgracias de todo género para los I 
Por la vfa de la revolución hasta los oienes se o 
muy caros y se mezclan por \o coman con otnta 
tan perniciosos como los á que se intenti poner n 
pero la qno se hace con el auxilio de la fuerza arm« 

Euede producir trastornos y ruina sin ningún lii 
ien. El pais en que se repitan con frecuencia e 
surrecciones, no puede menos de degenerar y aseí 
á nuestras colonias antiguas de América , las cu 
perpetuarán en el estado de incivilidad y barbaria 
hoy so hallan , si no consignen poner término á I 
ciplina de sus tropas. Desgraciadamente se vá 
rando en España esta costumbre de la intervencic 
fuerza armada en la política del pais, y puede decl 
desde i8i& no ha habido ningún régimen que 
producto de las insurrecciones militares. Lilas 
amargos frutos de tiranía y desorden , acabarán pe 
imposible todo gobierno que no se funde sino en h 
material, y la historia de España no ofrecerá á n 
descendientes, sino la delación de las parcialidad 
alternen en el mando con el auxilio de las tropas 
des , ejerciendo sucesivamente contra los vencid 
tiranía tanto mas feroz, cuanto sea mas transitoria 
sagera. No hay peor despotismo que el que dar 
el tiempo amansa á los que son estables y no se v 
tilizados iodos los d\as.— >Los que solo han de d 
gunos meses ejercen en ellos las violencias que lo 
oometen en muchos años, y la continua hostilidad ( 
disputa el poder los irrita y enfierece basta el pi 
no dar tregua á la violencia y al terror. 

Es inexacto que Gordo va al fraguar la trama d 
julio se propusiera el objeto do restablecer el t 
absoluto. Lo que deseaba era la reforma del código i 
que después hicieron hasta sus mismos autores, 
jeto era establecer el gobierno representativo de ui 
que fuese compatible con el orden y con la dignid 
monarca. Aconsejado en aquella época tíor personi 
distinguidas del bando liberal aspiraba á una 0009! 
con dos cámaras y que sancionase el vtío 1 



to qna contuta la monarquía» Ua hacho qua á primara 
T¡^ paraca muy ínaignificanta ^ paro qua no lo aa ao rea* 
lida'd, prliaba qua no ara iniutancion al reütablacimianlo. 
dal ragiman antiguo. £1 miamo día an qua loa aublavadoa 
aalieroQ d^ Madrid y llagaron al Pardo aa opuao con la 
mayí^ anargia á qua aa derribara la lápida conatitu- 
efooal» como intaniaban haoarlo la aoldadetioa y ol po^ 
palacho. 

Por lo damas aa jeondnjo an aquella coospiracion con 
toda la anargia ^propia da un hombrada carácter, qua 
obra movido j^or grandes impulsos y profundaa convic- 
oionaé. El oóbiarno andaba an tratos con la fuerza subía* 
▼ada por medio dal coronel Pintado v parta de ella esta- 
ba ya reducida á su obediencia, cuando Córdova so opuso 
á la Begociacion, romjpiéodola y haciendo prcYalacer su 
dictamen. El ataque á la Capital veriGcado en la noche 
del 7 dejulio aehizo ain auanuencia, ni consentimiento, ha- 
lUndoaa combinado de otra manera que conducía mejor 
al boao éxito. Cuando lo supo en la imposibilidad de evi- 
tarla» lomó al mando de las tropas, resolviéndose en aquel 
afltTMho i morir , ó vencer. Gracias á sus esfuerzos y di^ 
recoion no quedaron todos los batallones de la. Guardia 
batidoi y dipersos en la calle de la Luna , sin llosar á la 
Plaza da la Constitución donde peleó á su frente basta lo 
ultimo , acaudillándolos despuea en su retirada á Palacio 
y batiéndoae hasta la tregua. 

A consecuencia de acfaella derrota huyó al vecino 
reino da Francia, y trabajó en París en favor de la causa 
de Femando Vil, pero con muy distinto objeto que loa 
demaa realistas. Antea de pedir la intervención, tomó 
parta an el proyecto de formar una regencia presidida 
por el Infante de Luca , quien con el auxilio de un em- 
préstito garantido por las potenctaa del Norte , babia de 
a'proveolMrse de los recursos y elementoa con que conta- 
ba el partido monárquico para seguir la locha , evitando 
la iotarvencion eatrapgera. Deaechado eate proyeotp poc 
irrealizable, eacribió y preaentó al gobierno francés una 
memoria muy juiciosa en que le aconsejaba la conducta 
maa conveniente á entrambos paises. Dec^a en ella entra 
otf aa ooaas. « Si el gobi$mo franeéi eavia 8u$ tropa» d Eíh 



pana, para re^alílecer sobre lo que existe aquello que e^istia^ 
el remedio será tan malo ó peor que la enfermedad , pues 
será eltránaito de la dmnocmcia y la licenaa al despúitsmo 
triunfante , vetwatico é irritado. » Esta memoria se leyó 
por el autor en lS'l\ k varios amigos que afirman sa aa<- 
ienticiciad y en 18^6 )a examinó detenidamente el señor 
Martínez de la Rosa , hallándose este proscripto y sieado 
Córdova secretario de Hi{tiella embajada. 

Salió «n 1823 de Francia y peleó en Navarra en las 
filas realistas basta que á la entrada de los franceses fué 
llamado al cuartel general al qne se incorporó en \ieCo- 
ria donde residia la Junta provisional formada en Ovar- 
zun , prosiguiendo en su compañía basta Burgos* cien 
])ronto tuvo que hacer abierta y ostensible oposicicn al 
carácter político rüacciunarió y violento que aquella aate- 
ridad* daoa á todos sus actos y decretos, separándose de 
ella para incorporarse á la vanguardia del ejército qne 
avanzaba sobre Madrid. Al despedirse de las personas 
que componían a({uella junta les manifestó, que no apro- 
bando el semblante quo iba tomando la restauración ^ es* 
taba decidido á trabajar porque se disolviese. Asi lo hizo 
con tan buen éxito, que al llegar la Junta á Alcovendas, 
supo en aquel pueblo que se nabia decretado sa dÍ8ola« 
cion. Para conseguirlo puso Córdova en juego las namé^ 
rosas relaciones que había contraído en Paris, sefialada- 
mente la amistad que mantenía con el que entonces era 
comisionado regio de Luis XVIII al laclo del dnqae do 
Angulema y que después se hizo tan célebre como mi- 
nistro de Garlos X , el publicista Mr. de Martignac. A los 
pocos días de su llegada á Madrid , salió con el cuerpo 
expedicionario que destinaban los franceses k Andaln- 
eia , al frente de nna vanguardia española con la cual luio 
los servicios cine las circunstancias le permitieron huta 
la salida del Key de Cádiz. Al paso que como mililar 
combatía en el campo , defendiendo la causa de U res* 
tauracidu , hizo valer su crédito, su autoridad y la fnena 
que mandaba, para oponerse á los abusos, á las fropéliis 
y á los atentados que só color de un mentido celo' se co* 
iHetiaii contra los afectos al résimen constitucional , por 
el po[>ulacho, por los que abrigaban resentimientos' y has^ 
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ta por las raifiínns autoridades improvisadas entre el Ui- 
malto y el desorden PresU) auxilio ^i las viclimas persegui- 
das, dándoles todo género de protección y defensa contra 
loa desmanes del populacho facoionado por los que de- 
seaban ejercer Yenganzas y saciar resentimientos. El din 
en qne salió de Cádiz Fefnnndo VII estrechó mas su 
amistad con el favorito (iríjalva y convinieron en' 
unir y dirijir do consuno todos sus esfuerzos , p^rn con- 
trarrestar la induencia (|ue en el ánimo del nionMrc^a pu- 
dieran ejercer los consejos apasionados con ()ue bn le in- 
docia al abuso de la victoria. A pocns hor^is do salir dé 
Cádiz el Rey, le habló detenidamente sobre los negocios 
de la politica en un lenguage leal y previsor , que hacia 
gran contraste con el de sus demás consejeros, con nuic- 
nes siempre estuvo discorde y cuya politica combatió 
eoQstantemente, ora con fruto y fortuna , ora sin éxito y 
eco desgracia. 

Los servicios que babia prestado al Rey en los di as 
de aflicción y peligro , la constancia con que lo habia 
▼iato luchar contra todo género do dificultades y obstá- 
culos y alentando á unos , conteniendo á otros , conspi- 
rando en el interior y negociando en el estrangero, todo 
contribuia á la confíanza con que le hablaba la verdad 
en los asuntos mas grave» y en las circunstancias mas 
criticas^ frecuentemente contra su opinión y casi siempre 
contra la de sue ministros. Si los eventos invencibles de 
la fortuna y las persecuciones é injusticias que sufrió de 
los que se Ilamaoan amigos déla Jiberlad, le obligaron á 
defender la causa de la monarquía pura , no puede du- 
darse (lue nunca aprobó la politica reaccionaria y vio- 
lenta Je los consejeros del monarca. Kxento de toda 
adulación , desnudo do las pasiones que dominaban á los 
demás realistas , guiado siempre por la gloria del mo- 
narca y por el bien público , aconsejó siempre una polí- 
tica conciliadora , templada y juiciosa, muy <listinta de la 
qne se puso por obra en aquella época , hallándose siem- 
pre en abierta oposición contra los principales ac- 
tos del gobierno. Fué enemigo declarado del célebre 
Ugarte, cuyo poder desafiaba constantemente desde h\k 
elevación hasta su caida. Opúsose no menot» úCalomarde, 



sosteniendo contra el una IocIm tan ifnradera como le. 
fae su ministerio. A principios de 182^ era oficial de 
la secretaria de Estaao y á la sazón en qoe se hallaba 
en el Escorial , , donde residia la c^rte, fué llamado por 
aquel ministro, para que respondiera á los cargoB que 
producian contra el los partes de la policía secreta , en 
que se le acusaba de hablar con violencia , injuria y de» 
secato contra su persona. Aquel ministro queria rendeii- 
ciarle á presencia de su gcfe , el Sr. Cea Bermades, do 
habiendo conseguido del Rey , que se le castigara por la 
simple denuncia de la poUcia. Córdova contestó. « Qme 
como ministro d$ la justicia debia conocer los trámite dé 
esta\ mte tenia tribunales para oir su queja BÍ u ermm 
ofendido y él poquísima paciencia para escuchar deladontMf» 
Después de esta respuesta le volvió la espalda , resre- 
sanao al Escorial donde al dia siguiente refirió al Rey 
el suceso , manifestándole de palabra y ea un escrito 
muy bien pensado los males que amenazaban alpaii 
de taa absurdos procedimientos. Decia en él que de 
admitirse semejante sistema de persecución insólito y 
violento, se pondria la suerte y la vida de todos sos wtí^ 
ditos en manos de los consejeros de la corona, sin lia res- 
ponsabilidad á que estaban sugetos loa tribunales de 
justicia , y sin las reglas á que estos debian ajuslar se 
condacla y sus fallos. 

Demostraba los vicios c inconvenientes de qne 
adolecia la institución de la poUcia y la urgeneie de sa 
reforma y mejora. £1 Rey quedó convencido de sos 
razones , mandando se hiciesen las que espnso oonlrm 
la voluntad y dictamen del ministro y del snpef-inle»- 
dente que se resintieron sobre manera , asi por quedar 
desairados , como por haberle do dar una satisbeeion 
por medio de un decreto. Pocos dias después tnvo Gór* 
do va la generosidad de pedir la gracia de que no se 
persiguiera al oscuro denunciador contra quien se ▼oIvi%- 
ron las iras del favorito humillado. Aunque la pcdieie 
secreta sufrió modificaciones, consistieron estasen la lormat 
sin ofeD<lor el origen del mal. 

Cuntí. lo se establecieron las purificaciones, se deelár 
acérriíao enemigo de aquel sistema. A los informes qn 
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fincuenteméote le pedia la Janta contestatMi, qne no quería 
oonatítoiraa eo delator de nadie , y que aoio obedecería 
cuando la aatoridad ae comprometiese á hacer públicos 
los informes , para no envilecer al informante. Declaró 
así mismo qne óí no se panucaría nunca, cuando se exigió 
esta eircunstancia como necesaria^ para pagar el sueldo á 
los empleados y asi lo sostuvo con el mayor tesón. Es- 
cribió varías cartas á 8. M. esponiéndole la violencia y 
los vicios de aquellos procedimientos y en los expedien- 
tes qne despachaba en su oficina , espresó constantemen* 
le su dictamen contrario á las puriíicaciones con tal ener* 
gía y que el Uey tuvo á bien declarar por si mismo pin 
ríficados á vanos (¡ne hubian sido objeto de sus le- 
ílexíones. Fernando Vil al oír la lectura de las notas 
de la Secretaria , acostumbraba interrumpir al minis- 
tro diciéndole. « Eso es de Córdova » sin equivocarse 
nanea. 

Las comisiones militares de odioso recuerdo tenían 
al pata en continuo scrbresalto y alarma. La de Madrid 
sobrepujó 6 todas por el deplorable celo de su presidente 
eoyo fanatismo rayaba en locura. (lórdova hizo cuanto 
pudo por destruirlas , avcrgona^ndose como realista ilus- 
trado y como español del descrédito y mengua qne de 
tan monstruoso Tribunal no podia menos de resultar á 
la oacíon y al partido <iuo lo establecía y lo toleraba» 
Tan Tebementes fueron sas gestiones acerca de este pun- 
to, que llegó al caso de ser conducido preso á la comisión 
militar por su mismo presidente á consecaencia de un 
lance muy escandaloso. La enuosa de un tal Yillalba re- 
fugiado en el estrangcro , habla sido presa por haber 
cantado unas canciones patrióticas. £1 presidente do la 
eomiston ae jactaba en público de que aquella infeliz iria 
al cadalso , siendo de notar que era madre de cuatro 
hijos que morían, con so prisión, de hambre y miseria. 
Córdova oyó referir este hecho en una casa que visituba, 
y conmovida con la narración su fantasía naturalmen- 
te exaltada, salió resuelto á intentar cualesquiera uiedioi 
de poner á salvo á la victima* 

Noticioso de que el presidente de la comisión acos- 
tumbraba á detenerse en la puerta del Sol tudas las 
Tomo n. 10 
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mañanas con bs insisnias d« an alto grado milil 
á aquel sitio k bnscane. Encontróle en efecto, si 
conocer y le habló de la prisionera con el interés 
fi«»gracia le inspiraba y con la energia y Tehe 
con que se prodacia en todas ocasiones, agitado de 
pasión. £1 presidente sin dejarle conclnir , en toi 
cofnpaesto y á gritos le contestó « gtie ouii 
empeñasen cielo y tierra la llevaría mviy pronio 
plicio. » 

Enfurecióse Górdova con estas palabras hasta t 
to de denostar su fanatismo y sn conducta * y de 
de la institución que presidia severisimas y aerias 
caciones. Montó á sn vez en cólera el presidente 
dándole que en el acto le siguiera en calidad de ] 
la comisión militar. Al pronto le despreció, yoIt 
la espalda sin embargo de ser en aquella époen 
y temible la autoridad ane ejercía ; j^ro viéndole 
á gritos á la guardia de la Gasa de Correos, tomó 
tido de seguirle solo, en la alternativa de obedeoer 
vesar todo Madrid atado y entre bayonetas* En « 
sito se hallaba la casa del preso, qnien le invitó é 
en ella con varios pretestos, mas el presidente lo r 
sospechando sin duda en él la intención de fugarse 
go que llegaron á la casa de la comisión hizo e 
las órdenes y preparar la escolta qne lo habia dé 
cir á un calabozo del seminario. A punto de eje 
la orden, se presentó nn oficial de parte del mint 
la guerra á cuyos oidos habia llegado el suceso ec 
para que se le pnsiera inmediatamente en liberi 
conducta del presidente tuvo sus apologistas hast 
ministerio, no solo porque se habia dirigido contr 
dova, sino también porque tomando asidero ( 
y separando la cuestión personal , servia á aqnu 
dirigir sus tiros contra la institución en si misi 
Sor, Cea Bermudez que era muy enemigo de a 
comisiones, se puso de su parte , y esforzó los foni 
tos que aquel espuso en una memoria dirijida á 
En ella aecia « que la- justicia adminittraaa po 
odioso tribunal^ tomaba elcará/eUr de una venganu 
ble y furiosa que tenia consternado al pais y aflijidi 
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¿imhoi servidores i y que el decoro de las insignias militares 
91M S. ií« mismo vestiay pedia con urgencia la supresión 
con tanto ofAelo deseada.y^ 

El Rey mandó instruir con premnra nn expediente 
que eunqne entorpecido mucho tiempo por el bando fa- 
¿tico, otó al fin la supresión de la9 comisiones militares. 
Declaróse Córdova enemigo de la Junta de Estado , s^ 
opuso al proyecto de restauiecer la inqui^cion y á to^o^ 
los demás que forjaban los hombres de la reacción exa- 
gerada y violenta, sin doblegarse nunca en este punto, 
ni por los peligros, ni por las amenazas , ni por los alba- 
goB Y ofrecimientos que se le hacían de conferirle altas 
dignidades. 

En 1826 se le encargó la Secretaria de embajada en 
París y apenas llegó á aquella Capital, contrajo intimas 
relaciones con el general Álava , Martinez de la Rosa, 
Yandiola , Carnerero v otros emigrados de los mas com- 
prometidos en favor ae la causa constitucional espaüola, 
noorAndose públicamente con el trato de personas . tan 
ilustres por su carácter é ilustración. Ninguno de los 
emigrados tuyo que sufrir de su parte persecuciones de 
ningún género , antes á la contra sirvió á cuantos acudie- 
ron á él en su dessracia. A muchos favorecía en aquella 
época que mas tarde se declararon sus enemigos mas car 
pítales. Esta conducta de templanza y generosidad con el 
vencido no podia menos de tener censores en el gobierno 
delladrid, á la par que los proscriptos la aplaudían. Alzóse 
deapaes la proscripción y ninguno de ellos se acuerda de 
aqpiellos beneficios, al paso que ponderan y abultan sus fal- 
tas» lanzándole sus tiros envenenados con la calumnia. Pe- 
ro nadie será osado á negar el generoso proceder de Cór- 
dova con sus enemigos políticos, que fué causa á que 
sofriera durante la restauración persecuciones y des- 
tierros. 

A principios del año de 1830, solicitó repetidas veces 
sg Tuelta á España, á que se oponía Calomarde y ballán- 
dose en Suiza con dirección á Italia, tuvo la primera no- 
ticia de la revolución de 1830 que arrojaba del Trono de 
San Luis á la dinastía de los Borbones. Al recibir la pri- 
mera noticia de las ordenanzas de Polignao , escribió al 
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Rey ana carta, pronosticando todo lo que despties raeedió 
y recordando las reflexiones que había hecho á S. M. miH 
cho antes ac-erca de las probabilidades y eventos qne po- 
dían conducir al dnqne de Orleans al Trono de Francia. 
Pandándose en ellas, escítaba á S. M. á qae desóyeselos 
consejos apasionados de los qae le indajeraná obrar bajo 
la esperanza quimérica de una coalición europea contra 
la revolución francesa , demostrando con gran copia de 
razones c[ue no se alteraría la paz de Europa. ABrmaba en 
ella también que los refugiados españoles se aproximarían 
á nuestra frontera auxiliados y protegidos por la Francia; 
y después de examinar la situación de la monarqnfa y el 
sistema de su gobierno , ofrecía al ánimo del Rey los pe- 
ligros que amenazaban por dirigir los negocios hombrea 
de principios violentos y exajerados. Concluía por liltimo 
anunciando á S. M. que se encaminaba á Berna desde 
donde tomaría la ruta de España, para esplicar maspróKja- 
mente sus razones, si los sucesos justificasen sos conjeiib- 
ras. Asi sucedió en efecto porque las primeras noticias 
aue llegaron á Suiza, donde residía con licencia , después 
aela del golpe de estado de PolígiQac confirmaban, de todo 
punto su previsión; y en vista de los nu?vos sucesos, atra* 
Tesando en posta el territorio francés , dirigióse á Madrid 
á donde llegó en pocos días. 

El Rey no comunicó á nadie la carta de Górdbva hasta 
que los acontecimíentosconfirmaronlos pronósticos que con- 
tenia; pero luego que los emigrados españoles pusieron por 
obra su proyecto, hizo que la ley era un favorito suyo , qnien 
refirió á Galomarde toao su coatenido , pocas horas antes 
de llegar Górdova á Madrid , aunque caminó con mucha 
rapidez, teniendo en cuenta que los ministros barian lo 
práible para estorbarle hablar con el monarca. A«i sucedió 
con efecto : los ministros previnieron el ánimo del Rey 

Jne á la sazón se hallaba en la Granja, antes qne pudiera 
egar á aquel punto , ofreciendo su dimisión n 9% por un 
aeto público y ostensible no se le mostraba toda etmfuntza y 
fio 56 ¿e concedía la fuerza necesaria para gobernar en tan 
difíciles circunstancias, alejando á un hombre que favorecido 
con la confianza del monarca kania una guerra declarada 
á los gooemantes. » £1 Rey vaciló entre el afecto que 
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firofeflaba á Córdova y las eiigencias da soa miniatroa ea 
tan delicada coyuntura , pero al cabo faizo llegase á oídos 
de aqoel qneno podía recibirle, escít&ndole á volver á 
su deslino , ó á Italia. Volvióse entonces á Madrid con 
ánimo de ganar cuatro ó cinco días y con la esperanza aún 
de yer al Rey , lisonjeándose de convencerlo y sí llegaba 
el caso. Pero los ministros temiendo sucediese asi , le 
mandaron salir al instante calificando sn yenida como 
nna especie de deserción del cargo míe ejercía. 

No era posible poner en duda la legitimidad 'de sn 
▼iage. Hallábase con licencia por seis meses en Italia con 
objeto á recuperar su salud , y podía muy bien disfrutar- 
la en la Corte. Viniendo á ella á hablar con el monarca 
acerca de la política, mostraba eran celo por el servicio, 
puesto que en vez de disfrutar del sosiego y reposo á que 
libremente podia entregarse en virtud de la licencia, pre- 
fería á aquellos bienes la atención continua de los nego- 
cios de estado. Al recibir la orden de su pronta salida 
defendióse basta el último estremo , reiterando la dimi- 
sión de su destino y dedarando que estaba resuelto á 
quedarse en Madrid. 

£1 firobieroo resolvió usar de la fuerza, noticioso de 
que el Rey babia mudado dictamen y deseaba verle ; y 
tuvo que salir de Madrid la víspera del regreso de S. M. 
no sin que protestase contratan estrena. violencia. Las au- 
toridades de policía del tránsito recibieron orden de ha- 
cerle continuar su viage á la fuerza de snbdelegacíon en 
anbdelegacion y escoltado hasta la frontera de Francia, 
si se detenia en algún punto. 

Instruido de esta orden en Vitoria declaró al subde- 
legado D. Diego Amirola que podía desde luego poner 
en ejecución sus instrucciones, poraue estaba resuelto á 
no adelantar un paso sin quese le obugara materialmente. 
Aqoel digno funcionario se indignaba de que se tratase 
como á un malhechor á quien representaba al país efi una 
de las principales Cortes extranger^s,, resistiéndose á 
ser instrumento de aquella violencia. y dejándole en li- 
bertad. Desde Vitoria repitió varias veces su renuncia, 
Fin conseguir en ninguna de ellas que se le acoplara. 
Calomarde se avenía á todo con tal que saliera de Espa- 
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fia;y'ooiuo no había medio de conseguir este própó-^ 
sito » admitida la renuficia , se obstinó en conserrarié enl 
aqael destino para tenerlo só color de él, como dester- 
rado el tiempo qne le conviniera. Acnsábanle de retolu- 
cionario unos , y de sospechoso de traición otros , siendo 
esta bltima idea la qne se esforzaban por inspirar al mo- 
narca. 

El ataque hecho á la fr9ntera por los emigrados á las 
órdenes de Yaldés y Mina le ofreció la coyuntura áé 
desmentir á sus acusadores , presentándose voluntaria- 
mexite á la autoridad militar de la provincia» para correr 
el riesgo que amenazaba la causa del Rey á quien ser- 
via. Aunqne estaba (juejoso de S. M. y señaladamente de 
su gobierno ni se clejó arrastrar déla venpnza, ni se 
creyó dispensado de cumplir con las obligaciones de un 
subdito obediente y leal. Mucho censuraron los liberales 
la conducta que observó Górdova en aquel suceso y en 
nuestro juicio infundadamente. 

No podia conducirse de otro modo só pena de justifi- 
car las sospechas de traición que contra el concebían al- 
gunos ó aparentaban concebir. Obró conforme á sus an* 
tecedentes y los principios que había defendido. Lejos 
de sor censurable su conducta en aquella ocasión, es una 
prueba de la lealtad con que olvidando sus resentimientos 
y quejas , se sacrificaba por la causa á qué servia. Y no 
se contentó tampoco con contraer la responsabilidad que 
cabia á un simple soldado , único carácter con qnae se 
presentaba á las ñlas,- sino que tuvo y ejerció en ellas la 
mfluencia que le daban sus conocimientos y posición so- 
cial. Después de aquellos sucesos , frustrada la tentativa 
de los emigrados en Francia , pasó ocho meses con li- 
cencia en Italia , regresando á su destino en Berlín donde 
se hallaba, cuando se propaló por Europa la falsa noticia 
de la muerte del Rey. Si este hubiera fallecido en aque- 
lla ocasión, hubiera abrazado probablemente la cansa de 
1). Garlos , como lo escribió entonces á algunos amigos. 
Por muchos años se había considerado en España como 
legitimo Y presunto sucesor de su hermano á D. Garlos 
María Isidro de Borbon. El mismo D. Fernando Vil de-^ 
sesperanzado de tener herederos directos, había coMri* 
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boido á propagar este error* La imlole del gobierno 
de los diez años no permitía la discusión y el es- 
chrecioiiento de este ponto tan importante. 

Poblieada en 1830 la célebre pragmálica , ane dio i 
eoDooer al público la resolocion de las Cortes ae 1789, 
cada cual juzgaba de la legitimidad conforme á sns pa- 
siones, sos hábitos y sos intereses. Los de Górdova de- 
bían aconsejarle defender la cansa de D. Garlos: en ella 
podía esperar mas justicia y protección que en la de 
Doña Isabel ü, ¿ quien defendieroa desde un principio los 
hombres que tanto le habían perseguido é injuriado. 
Sir? iendo al uno era consecuente con los principios que 
desde 1820 se había visto obligado á defender constan- 
temente , dando' pruebas inequívocas de fidelidad y 
adesion. Aceptando la causa de la otra, se esponia á que 
se le presentara como un transfuga , á aparecer sospe- 
choso y verse ofendido y ultrajado por los hombres in- 
tolerantes de quienes recibió tantos agravios en ptro 
tienapo. ^ 

Por fortuna los acontecimientos pasaron de otro mo- 
do : el Rey no falleció en la época en que cundía por 
Europa aquella noticia , y la prolongación de la vida 
de Femando YII le ofreció ocasiones de adquirir títulos 
con que afiliarse eñ el partido liberal en que después hi- 
zo servicios importantes. 

Veamos como los acontecimientos invencibles é im- 
previstos le trageron ¿él, asi coméanos antes le obli- 
garon á sacrificarse por principios que no profesaba. 

A poco de la enfermedad y falsa muerte del Bey 
Femanoo ascendió á la presidencia del consejo de mi-* 
DÍstroB el Sr. Gea Bermudez con quien le unía estrecha 
amistad. Escribióle para que fuese á París con objeto á 
conferenciar á su paso para España. Le vio efectivamen- 
le , manifestándole aquel diplomático sus ideas é inten- 
ciones acerca de la cuestión de Portugal , las cuales 0S- 
pondria como condición de su entrada en el minis- 
lerio. 

Añadióle también que en este caso pensaba nombrar- 
le para la legación de Lisboa , asi por la identidad de 
prmcipios en que en este punto consonaban los dos, co- 
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mo por el conocimiento que ncerra ríe ]a política 
ñola en aquel país había adquirido, ocupándole 
en vari.'is Cúilcs de Europa. 

Aunque aquel puesto repn{;naba á Górdova j 
difícultaocs <|ue ofrecía y por tener que renoncii 
esperanza del de Londres que tenia prohabilidad < 
tener, huvo de deferir á los deseos del Sr. Cea , 
apenas se encargó de los ne$2:ocios le hizo venir á k 
tal á principios de diciembre do 1832. Aún no 
resuelto á servir la causa de la reina Isabel , sig 
«^ la contra algo inclinado á la de su tio, caso de 
Fernando Vil, cuando por primrrn vez se pres 
la reina Cristina, Gobernadora del Ueino dorante 
fermedad y convalecencia de su es()oso. En esta p 
audiencia suplicó á S. M. aceptase su renuncia , Ti 
dola en sus antecedentes polilicoe , en .las sospech 
estos debían inspirar á sus ministros , en la poc 
fianza que S. M. misma podía tener en su íidelic 
conocerlo , en el crédito que llegarían á cobrar en i 
mo ataques que sin du(la le preparaban sns eni 
y en otras muchas con&i<leraciones cuya gravedad 
á la ilustre Gobernadora. 

Esta última se dignó mostrarle con amabili 
benevolencia una confianza sin limites , y un vivo 
do verlo emplear sus talentos y su espada en d 
del trono de su augusta hija. Este proceder ge 
demandaba por su parte la misma conducta. G 
prometió á la reina Cristina servir la cansa de Isa 
mientras no cesase la confianza real. El Rey viv 
y no era decoroso escnsarso del servicio por rouch< 
fueran los pi'Ügros y complicaciones con que ame 
el incierto porvenir. Partió para la Corte do IjsIx 
el encargo de defender los intereses de I). Migue 
templar las violencias de su gobierno, para hacei 
este modo mas tolerable á su enemigos. 

Asi lo hizo en cuanto pudo y quiso el mismo 1 
gucl soguír sus consejos é instrucciones , prc 
grandes servicios á la causa de aquel pi inri]ie á 
sus amigos imprudentes parece se prupubieiun 
pitar. 
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El partido realista español, ó al menos aqnella parte 
de él exagerada y violenta con la cual siempre estuvo 
en lucha, to esforzó por sugerir á aquel monarca las 
mas injustas y falsas prevenciones contra el plenipoten- 
ciario. Según sus informes era un verdadero, aunque 
disfrazado, jacobino que espresamente enviaba Cea Ber- 
mndec para perder á i)'. Miguel. A pesar de todos estos 
obstáculos consiguió adquirir en el ánimo de aquel mo- 
narca un grande ascendiente que empleaba en mejorar 
los actos de su gobierno , en disminuir sus conatos de 
hostilidad hacia la Inglaterra ; en transigir amigable y de- 
corosamente tas nuevas y graves desavenencias suscitadas 
con la Francia , cuyo primer ministro, el duque de Bro- 
gli elogió en las cámaras el cambio que se advertia en 
las notas del gabinete de Lisboa, que él mismo dictó, 
evitando de este modo las humillaciones que le prepara- 
ba aquella potencia ; en hacer aue las autoridades del 
gobierno portugués cesaran en los desafueros que co- 
metían ; en conseguir se depusiesen ulgunas de estas cu- 
yo fanatismo y fiereza eran incorregibles ; en disminuir 
el número de prisiones políticas, naciendo se pusiese 
en libertad á muchos presos , señaladamente á Tos es- 
trangeros que se hallaban en los pontones y á los subdi- 
tos españoles que se habian refugiado allí antes de llegar 
D. Miguel , y fueron luego perseguidos por sus partida- 
rios y puestos en prisión , nasta que él los reclamó ; en 
pedir la observancia de los derechos y prerrogativas de 
los subditos españoles cuyo número ascenaia al de 
30,000 en aquel reino, logrando todas estas ventajas á 
fuerza de constancia y energía y á veces de sagacidad y 
de maña. Por el inñujo de estos consejos y acertada di- 
rección de los negocios públicos empezaban á mejorarse 
las disposiciones del gabinete británico, hasta el punto de 
elogiároste de oficio algunos actos del portugués y de pre- 
venir á su comisario visitase á los ministros. D. Miguel 
se mostraba convencido de la oportunidad y convenien- 
cia de esta política, para promover su reconciliación con 
la Europa. 

Pero un incidente de sumo interés para la España 
▼ino á interrumpir aquella obra , á frustrar todas las es- 
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peraDzas , é confandir dos grandes cnestiones hasta en- 
tonces distintas y á convertir en enemigo de la cansa 
de D. Mignel a) ministro de España qne tanto se había 
esforzado por servirle y salvarle. 

£1 gobierno mandó k Górdova solicitar y obtener del 
Rey de Portnsral qne llamase á sn lado ¿ su hermana la 
princesa de Beira , de cuya conducta política no estaba 
S. M. satisfecho. Hizolo así, accediendo á sn preteasioa 
D. Mignel aunque con repugnancia y solo viendo que era 
imposible evitarlo en vista de las instrucciones precisas 
y terminantes que se comunicaban por el gabinete de 
Madrid. No se ocultaron á Górdova ni al Rey de Porto- 
gal los inconvenientes de esta traslación que vino é ser 
á poco mas peligrosa con la salida de D. Cfárlos y su fa- 
milia para aquel reino. Esta medida fue en estremo per- 
judicial á España y para los intereses políticos quesos- 
tenia el gobierno de aquella época. Teniendo en cnenta 
la debilidad del carácter de D. Miguel , el inflojo que 
pjercian sobre su ánimo el muy enérgico de sos herma» 
ñas , sn vecindad á nuestra frontera y los elemeoios qne 
en favor de D. Carlos podían removerse en Portugal , era 
seguro y fácil de presentir que los dos principes ideoli* 
ficarian bien pronto dos causas , que conservaban entre 
si tanto enlazo en los principios políticos en qne se tox^ 
daban. En este caso siendo indispensable que el gobier» 
no español se opusiera á los proyectos de D. Mignel , as 
vería precisado á adoptar una política estertor diám»« 
tral mente opuesta á la que seguía en el interior. D. M^ 
gael se apoyaría en el Dando realista y el gobierno es- 
pañol le baria la guerra , cuando por otra parte abri- 
gaba aún el pensamiento de no variar la constitución da 
la monarquía, y de no echarse en brazos del partido 
constitucional. 

Y si el gobierno español adoptaba distinta politica, 
aceptando el régimen representativo y pidiendo ayuda á 
los emigrados y á los prmcipios liberales , esta variación 
de nuestra politica traerla en pos de si la necesidad de 
otra semejante en el reino portugués y la entonces inevitsr 
ble caida del monarca reinante con el tríonfo de Don 
Pedro. 
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Habiera sido sin duda mas oaerdo y acertado, el 
haber retenido en Madrid á D. Garlos y a la de Beira, 
donde no podian conspirar, sin esponerse á grandes peii-> 
groa y donde les era imposible poner en combostion al 
paia al dia siguiente de la muerte de Femando VIL Esta 
es la conducta que debió seguirse aún á costa de haber 
adoptado la resolución violenta de la prisión de Don 
Garlos. 

El Tiage de los principes españoles puso en grande 
estrecho á nuestro ministro en Portugal , tanto porque sus 
antiguas relaciones con aquellos hacian muy desagra-' 
dable y difícil su misión, hasta entonces simplemente 
estransera , siendo ademas muy á propósito para escitar 
sospechas y desconfianzas, cuanto porque hallándose ha- 
cia muchos años desavenido con D. Garlos á causa de la 
exageración de sus ideas y de su fanatismo religioso, 
que combatió durante el último periodo del reinado de su 
hermano, las relaciones continuas que le era indispensable 
mantener con el infante , serian muy violentas para uno, 
muy desagradables para el otro , y por último muy infe- 
cundas en buenos resultados para la política. Anadiase 
á esto que las infantas le guardaban un profundo resen- 
timiento por haber obtenido de D. Miguel la salida de 
España de la de Beira. Por todas estas circunstancias 
hizo reiteradas y encarecidas solicitudes para su exone- 
ración de aquel puesto , sin conseguirla , ni lograr muda- 
se dictamen el gabinete de Madrid respecto al viage de 
D. Garlos. 

Habiendo este llegado á Portugal , tratóle con todo el 
respecto que se debia á su alta clase y con toda la ve-^ 
neracion que inspira la desgracia, al mismo tiempo que 
sirvió al Rey con toda lealtad , vigilando la conducta 
de S. A. y de sus parciales , frustrando oportunamente 
sus planes y defendiendo los intereses de S. M. y la po- 
lítica de su gobierno , cosa que cada dia era mas diucil 
conciliar. En las comunicaciones que tuvo que hacer al 
infante fué esforzando la energia á proporción que la re- 
sistencia , los sucesos y la complicidad del gobierno por* 
tugues lo exigieron. Deberes muy duros se vio precisa- 
do á cumplir , pero mayor era su celo y su respeto á 
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la hy del debor. Desde que el monarcA de Rortogal fa- 
voreció abiertamente á 8tt tio y cuñado, la suerte (M mi- 
nistro español fuó tan difícil ó insoportable , como qua 
mientras que oHte tenia que oponerse á sus intentos y de- 
clararse su enemigo , el gobierno de Madrid cpn ánimo 
de evitar otros mnlcs no queria variar su política reapeo- 
to á aquella cunstion v so veia en una alternativi^ de que 
solo se ÜHongoaba snlir, cunndo D. (darlos se embarcase 
para Italia. Kn la secretaria de estado existe la oorret- 
pondenoia que en aquella ocasión mantuvo con el miniar 
terio del ramo , como también las memorias hechas por 
el gobierno y el juicio que con aquellos datos forma- 
ron la corona y los dos estamentos que representaban la 
nación. 

Alli puodon ver los curiosos las alabansaa con que 
en aquella ópoca so honró la habilidad , tino diplomé- 
tico y colosa cnorgia del ministro plenipotenciario ea 
Portugal. 

Al fallecimiento del Roy tuvo ocasión de variar ta 
conducta política sin detrimento do su lealtad; porque ea 

Süblico que 1). GArlos lo ofreció su gracia y sus parti- 
arios lo prom<^tieron, si aorvia su causa, premiarle con 
superabundantes mercedes, haciendo ebfuerxos para ten- 
tar su ambición y corromper su fidelidad con el alhago de 
todo gi^noro do seducciones. Pero habiendo servido fiel 
y celosamente los intereses de Isabel II, recibiendo de au 
augusta madre las mas evidentes pruebas de oarifto y 
confianza , permaneció infloxiblo á aquellas solicitudes 
y promesas, (^ontribuian á esta condnctn ademas otras 
muchas consideraciones. Ya hemos visto como en 1890 
abrazó la causa do la monarquía pura, arrastrado por 
circunstancias imperiosas á que no puedo resistir la vo- 
luntad humana: ya hornos referido como se inclinó siem- 
pre entre los partidarios del Roy á aquellos mas templa- 
dos mas prevÍHuroH, mas enemigos de la perseouoioa y 
de la tiranía y que aconsejaban al monarca seguir una 
política mas conforme al espíritu do los tiempos moder- 
no» y A las C()4tuml)ros do la Karopa. Ya hemos hiato- 
riado finalmnnUí como en el fondo profesaba opinionea y 
principios do libertad raoioual y bien entendida y eomo 
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en 1822 en la conjaractoa del 7 de octubre aspiró á 
establecer ea España iin rógimen representativo menos 
democrático qne el de 1812 y en que se hermanasen, en 
Tez de ser hostiles , los intereses del pueblo y del monar- 
ca. Durante toda su vida deseó Góraova que los sucesos 
y el tiempo le llevaran á defender sin mengua de su leal- 
tad una causa que representase estos principios. En la 
época de la muerte del Rey creyó ver realizado el sue- 
fio de toda su vida , habiendo hecho eminentes servicios 
al Trono de Isabel II , identificado entonces con la liber- 
tad qne no degenera en licencia , y habiendo asi borrado 
basta la mas love sombra do las prevenciones que antes 
pudiera inspirar á los que mucho tiempo tuvo por ad- 
versarios politices. El último Kervicio que hizo á la can- 
ia de la libertad fué descubrir todos los planes de 
D. Carlos , para penetrar en España , impidiendo que 
ee reunieran n cV , el general Bourmont y otros muchos 
gefes y olleiales franceses qno hacian cuarentena en nnes- 
tra frontera , apremiando al gobierno portugués, pi- 
diendo sus pasaportes, y salienclo por último de Portugal 
antes de la época y sin cumplirse las condiciones con 
qne el gobierno le había autorizado á proceder do este 
modo. 

Antes de entrar en España tuvo que hacer cuarentena 
en nn lazareto. £1 general Rodil recibió avisos de que 
los refugiados earlistds, habían tramado la muerte del 
ministro español. N(^ liizo caso el general , pero ha hién- 
dese sorprendido una correspondencia que confirmaba 
aquel aserto por nuestras autoridades locales de la fron- 
tera , comunicó al punto la noticia- á Córdova que debió 
h TÍda á esta casualidad. En los pocos dius en (|ne per- 
maneció en el lazareto , dispuso con los refugiados por- 
tugueses y otros pTvtriotas españoles la sorpresa -de la im- 
pértante plaza de Marvaon , qué solo se difirió hasta su 
llegada á Madrid por las dificultades qu^ ofrecía el resol- 
ver la pueril duda de cual pabellón habia de enarbolar 
h plaza; y también teniendo en cuenta que aquel ac- 
to oomprometia á un cambio completo en la politice ge- 
neral» & que aún no se habia decidido el gabinete es- 
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Por creer Górdova que hebia llegado el dia de adop- 
tar díftiinta condnoia y que era urgente y neoeaario el 
reoonocimiento de Doña Haría de la Gloria , bubo de 
aepararae algún tiempo de un hombre á quien eatimaba 
mucho , pero ¿ ^uien no podia sacrificar sus oonvicoionee 
en aquello que juzgaba útil al bien del pala. Sata era el 
Sr. Cea Dormudez, cuya oorreipondencia oon nueilro 
ministro en Portugal cesó, siendo todavía gefe del go- 
bierno. Sintiendo, como el que mas, el ultrage hecho por 
D. Miguel á nuestra Reina y deseoso de vengarla en coan- 
to fuese sazón oportuna, no creia que hubiera aun llegado 
el caso. 

Con su sucesor el Sr. Martínez do la Roaa tuvo nniy 
pooaa relaoionea de oficio, no desempeñando entoneea nin- 
gún puesto que diera ocasión á ellas ; pero le cooaulló 
acinei ministro repetidas veces en ÍSñk sobre loa negó- 
oíos de Portujgal, conviniendo entrambos en el.maa proi^ 
to reconocimiento de Doña María y en la intervención de 
nuestras armas en aquel territorio que oonaideraronoionio el 
único arbitrio do poner término en aquel pala liaitra- 
fe auna lucha que no podia prolongarse, ain amenaiar 
oon graves peligros al nuestro. Esta opinión que pro- 
fesaba Górdova desde que D. Miguel protegía abierU- 
mente á I). Garlos , fué en aquella época á pooo tiempo 
muy general entre todos los personagea politioon one 
oontriouyeron á remover los oostáculos que se oponían 
á la entrada de nuestras tropas en el remo veoino. Su 
resultado probó . que habia adquirido desde luego nna 
esperiencia madura y juiciosa de la aituacion de loe ne- 
gocios de aquel pais. 

La prensa inglesa se habia desatado furioaemenle 
contra él, durante el tiempo en que fué ministro de Bepe- 
ña , denostándole y calumniándole hasta el punto de let- 
tener que estaba vendido á D. Gárloe y engañando A la 
Reina. | ' 

En los meses quo pasó en Madrid desde, su vuelta ^ 
Portugal hasta su saliaa para el ejército , no deaempeSó 
destino alguno, pero su conducta privada fue oonaignien- 
te á los mismos principios que la dirigieron en la cneatioa 
portuguesa. 



159 

En 1834- á consecaencia de las ¡oftapcias que hizo, 
ura que se le permitiera abandonar laV diplomacia y 
Mser la guerra mientras se mantuYiese encendida en Es* 
iña, fué destinado al ejército del Nortéala sazón en 
se el general Rodil iba ¿ encargarse de su mando con 
s tropas que acababan de operar en Portogal. No cono- 
a á este gefe sino por la correspondencia que mantuvo 
á que dio margen entre ambos la circunstancia de ser 
uno capitán general de Estremadura y el otro minis- 

español cerca de la Corte de Lisboa. A la muerte de 
amando Vil prestó Rodil grandes servicios en aquella 
áptera ^ contribuyendo Górdova eficazmente al logro de 
m designios. 

Haliáiíanse en marcha para las provincias las tropas 

1 Portiigal , cuando se encargó al último , aalir desde 
Ugos y enjtrar con 800 hombres en la Sierra , batiendo 
llevando delante de si á Navarra 1,000 hombres de in- 
nteria y 2K)0 caballos que habian venido al mando de 
qevüias á hacer una diversión de nuestras fuerzas , reu- 
i&idose al cora Merino. El general siguió para Logroño 
1 el mismo dia que Górdova abandonaba á Rurgos. Al 
guíente de la llegada de Rodil á aquella ciudad, ya 
(te se le habia reunido , teniendo despachado el encargo 
Be no dejaba de ofrecer dificultades para quien no co- 
MÍa el terreno. Huyendo Guevillas h&cia el Ebro , fué 
aoado por una de las columnas que mandaba Górdova 

deshecho en un vado de aquel rio , entrando solo sus 
«tos en Navarra. Esta fué la primera operación de las 
opas de Portugal y la primera que mandó Górdova en 

ejército del Norte. El general le dio entonces el man- 
í oe la tercera división que en aquella época era solo 
erte de cuatro batallones , encargándole de escoltar con 
la toda la artillería del ejército hasta Puente la Reina, 
donde llegó sin contratiempo alguno. Entrando des- 
íes el ejército en operaciones , incorporóse, su división 
NI la del general Lorenzo y tomó el mando de ella el 
meral González Anleo , reduciéndose el deber de Gór- 
ivm á. velar por la conservación de la disciplina y el 
len espíritu de sus subordinados. Una división de ca- 
illeria fue derrotada. por sorpresa en San Fausto y Gór- 
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dova por an ardid de guerra cjecntado con valor y la na- 
pacidad quo era una do sua prendas mas nota bien , {nidu 
salvar sus heridos y dispersos , ó impedir ([uo Zutnala- 
rarrof;ui persiguiera y destrozara toda la fucr»i. Rste ar- 
did fué en aquella época muy cclehrado por todos los 
militares sin esceptuar los carlistas. Uniósi» a poco su di- 
visión con la que mandaba el general en gofo en persona, 
quien (piedó n)uy contento de él y de la fner/H ({ue tenia 
«^ sus érdenes. Testimonio de esta venl.id es (¡uc á media- 
dos de agosto de aquel auo lo destinó á perseguir al Pre- 
tendiente. 

Hien conocían asi el que daba como el qne ojecntaba 
la orden la inutilidad de semejanti^ per>ocucion ; pero «I 
nno lo hi/o por obedecer á su gefe y esto sin duda por 
conformarse con las instrncciones del gobierno , el cual 
por su parte cedía tntnbion á las exigencias del publico 
que tantos daños proilujeron en a(|uella guerra. Sin em- 
bargo de las dificultades y de la casi imposibiiid.iii de la 
empresa , estuvo el prelrndiente en dos ocasiones A pun- 
to de caer en sus manos , y en una de elbis debió sa 
fuga h la falta imperdonable de un subalterno, lün el mis- 
mo día de aquella sorpresa en llizama incendié las fabri- 
cas y fundiciones del enemigo, subvlidiviendo su fuenea 
en seis columnas á ])es ir de hallarse aipiel á cinco leguas. 

Kn esto reiMbié una érden de socorrer con urgencia 
á Kli/ondo en el Hastan muy estrechado por Sagasl¡l>el- 
7.a. lli/o su salida de Li/ano antes del día, llegando á 
a(|uel punto en ocho horas. ICn su marcha batié y disper- 
só al cabecilla faccioso «pie le prevenía una end)0:Ciidif, 
dirigiendo él mismo A pié las columnas de atatpie. Ocu- 
póse tres días en aumentar las obras y medios defensi- 
vos áv\ fuerte y atravesando luego laft escabrosidades 
del interior de Navarra y los puestos mas difíciles , re- 
gresó victorioso á Pamplona do donde acababa de reti- 
rarse Rodil , reemplazado en el mando por el general 
Mina. Correspondíale ]>or ordenanza mandar en gefo el 
ejército hasta qne este llegara , y lo hizo asi cotí serván- 
dole solo dos horas , dindiiéndole en el general Lorcnxo 
h cuyas órdenes se puso voluntariamente, por no creerse 
capaz para ocupar oí primer puesto. 
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Después d« abastecida Pamplona , salió al frente de 
su diráíon para Estella. Acababa Zamalacarregui de in- 
radir la Rioja y lo persiguió con tal velocidaQ qne solo 
tuvo tiempo el caudillo enemigo para huir del territorio, 
sin aceptar la batalla ni en Pefiacerrada , ni en Lagranv 
ai en Santa Cruz, ni en otros puntos muy favorables para 
su caballeria , sedaladamente cuando Górdora no llevaba 
ningana. Habiendo tomado Mina el mando del ejército, 
tísto BU dimisión por motivos de delicadeza i Uabian ser* 
▼ido distintas cansas políticas y recientemente en 1830 
combatido en cuerpos contrarios. £1 general no la acep« 
U^ antes mostrándole el mayor aprecio y estima como 
militar, hizo de él la confianza mas completa. Guando el . 
estado de su salud no le permítia dirigit* por si mismo la 
eampaña , confería siempre á Górdova el toando de todas 
ha fuerzas del ejército. Debió esta confianza en parte i 
h$^ felioes operaciones (][ae hizo durante su mando y con 
eapeclalidad á las dos victorias que obtuvo en Orbizu y 
ZÉDÚga I en ^ de noviembre y á las de Seriada y Arqui- 
Ías«a li y 15 de diciembre contra toda la facción y á 
I 'vista del pretendiente en persona. En las acciones 
del'S5 de noviembre salía de un^ enfermedad ^avfsi- 
iBá»' Sacáronle de la cama y montó en una muía que pre- 
3rié'á la camilla preparada. 

• Presentíase^ el enemigo á las dos horas emboscado en 
MU ftierte poisicion que bizo atacar y de la que tres veces 
leroli'reolnizadaa nuestras tropas. 

FurioBo cpttesta resistencia nionfó á caballo, y arengó 
Eastéopas dirvgiéndose'solo al- enemigo. Entusiasniados 
sdos BÍgúieroÉ en pos de él , tomaron la posición y batié- 
ott á laiktropas rebeldes: Concluyó él primer ataque, pre- 
BOtÓ0eoU*a colarBUaderefresco'tfobreÓrbizay ofi<a tercera 
d>re^Zttiíriga. Denotados y ^rsegüidos los réi9éíldes en 
klaa partearse» «peo GdrddVa á ks diez de la niMbé.En 
I víspera dudaban los médicos de su vida. La del 12fbé 
I príDa0tía<b'atadlii^0ampal de aquella gueri'a. Mandaba en 
im'.Zonol^laoarre^m, lleoco de pmlló por sus triunfos^ 
¡Mkcloyó'poc 4ái eompleto ftej^'y* id&pérsioh del edeenigó^, 
ae qaerié completamente dél^ói^^dnizadóf huyendo á ia 
arrarnUk dé S^nia Úruz;. AUi le attlsó^ dé nuevo el 15, re-^ 

Tomo vi. 11 
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(irándoBeá las Amezcoas Zqmalacarregai. Poco después 
egeoató.la sorpresa del secando batallón, envolvieniiQ 119a 
/^mboQjeiid^.qao le prevenía aqaol junto á Lecumberú, de 
donde: se retiró á la Borunda, y de alli <^ la .sierra deAn^ 
dia,9 yóndole siempre Córdqva ¿ los alcances. 

Seria tarea prolija y pesada el describir todas las ac« 
cienes , encuentros , asedios y toda cíase de hechos milil#- 
res que realzan sobremanera su mérito como general • 
Agravadas sus dolencias por un invierno pruel y.f:efietúi¿Q 
al considerar que ni aun se publicaban sus partes en la Gpir 
ceta por el desvio que le profesaba el aue era entopoes 
ministro de la Guerra, solicitó del ffeneral en gefe y objtar 
vo el permiso de restablecerse en Madrid. A p^>CQ de H^^ 
gar á la Corte , empezaron á propalarse muy malas Dotir 
cias del egército. Vina estaba enfermo gcavemente y, todos 
pedian el regreso de Górdova. El ffobioKPo oianife^tfiblí 
desearlo y los periódicos, lo reclamaban también., focm 
meses antes se nabia censurado con acritud que Sí^Je d|BÍsr 
tinara al ejército, donde al principio se Je ipecibiói.óQii 
frialdad por lo menos. La opinión habia cambiadq MÍ e^ 
el ejército como en la Corte: ya todos eonveniaaea, qué. 
era indispensable su presencia en las fiWs, y lo deonanUar 
ban como una necesidad imperiosa. Esta justicia .do la 
opinión era un testimonio vivo de los servicios que habia 
prestado, de la fidelidad y celo cen que se condujo ,. de los 
talentos y pericia que -en poco ;tiempodesp¡iegó en lüiMf 
trategia y en la táctica. Apssar detestado a<^, 49 salud <si^ 
lió de Madrid para incorporarse al ejército) y coa. .éUdos 
cuerpos de milicias provinciales y dos b%ta)fon<)Si,d¡eL «A.^ 
de. ligeros. Mientra^ se dirigía .á Vitoria utoffiabaD: lo» ten 
beldes á Echarri-Aranaz , sitiaban á Olazagoitia eAlla.Bch 
9'l^lda y reunían fuerzas considerables , en. Álava ^itüpad* 
llegó á remplazar al. general Canterao eu iel mando de 
las Projyincías Vascongadas ,. tjsniendo yedoe eiieoii§joft éÍM 
tiado á Afaestu. . . . ,. j , ;, ..... .< 

... En vista de los rápidos progresos quabaecíatla liooioii 
y^ previendo el térmiuo ; á que podrían .Ue^an^' tforÜfioA «4 
instante la dudad de Vitoria <i;pDlormeá»ua plaa* gaaMH 
tes habia formado y cqUíIos ¿edips y recursos ^^qp^Jp 
proveyeron las autOKÍ^jíes reunidas a] efsoto: eA. jiuilt: 

.1 / ■':'. j r 



itfria. Para aooorrar á Míáéiú'ioitrUHí9TfQámoñ 
at qtte mandaba Eapaftaro en VJMayavyl'Jaiii^ 
MlMnBOoa. Máatta ibt á ra/finfliibif «!*« mmMmi 
ihjo l«itft;i todaa aui ftieruift prontM jmni. ioMaitr 
} Lá leotími d»/ laa, oomaiiicaoiaiio«.jirelal'da¿a/ k 
de taa noeslnaii. Górdobt ne> teniai di4poiíUee' . maé 
D'tttM.qaeBiete batallón^ .-de ksüAMee acOedei 
•ého fuegor loa otro» na iabian mfuai.iutfehar^ 
I tambieo declarado iáiUit lodéel íafíitaiiieiitotiS^ 
Srdova eon ellos en lat montafbaif-pDpfiiBdiié Ida 
idoe le creyeron operando iobre'Bihrai^itnrpor 
Ideinpstraoion^qoe bízo aobre^He {mnto ^son-lea 
del Vitoria, pera endttbrifi. en >v«rdadepeí obge% 
See : á las 19 horas delanle de' Mtiasta' onybs iherói^ 
maoréB no tenían ««aae esperanza qnenlard^'^la 
Haesto ae habiaf:saWado> pf rd él ¿enMd «Miia 

una gran ialta discnlpable fio dida, rpor él noble 
que le llevó lá proteger áaqaeUoe valienleeb tá^ 
,000 por salvar áSO^honbreai,' . . , . i < I ...t 
Mible parecia salir de* aqneltoabaírraAeoé.yidéafi^ 
cercados ya' dé bataltbaea íéoenM|oi«: Al oémenf 
^éraeion había dirigido (Btligenetal'Mdama onipái¿ 
in osperanea de ana lo rebibiefai Prélentóeei Ak 
(tt socorro y esto 'le 'éblñréé. Hefbrzado eon taMc» 
)B varió 8tt plan y snbiendb' la sierra dai Aodia^ 
en los valles/de Aranaiyiias. AmesHXMW y (dé allí 
Gruí i Gabvddov -Oenenlla- if ; Agoilarf mef diaéi 
m i molinqs , <ábriesis <y ilméaanes')Mr 4odát!paf* 
itmyéáido/el ^oaasbo étrtocherador oe Orbiiil*qlw 
por sueipatdauíEi cneini|goAo-p!idp'inip)Bdnr«feM 
n y vi6 eaéaparsele'la pees* qne» yajoontab^ilte 

»»» 1 '■• I»'" III !'• •! -I. ♦ fil"- . lih!''Í'''"»'l / ll*#|l 

eos dibsilegó el general iValdas«ál>«^ilé f-e^ 
IOS inmediatas órdenes<el pooctitnipb'ééoaMdki 
lalida de Vitoria' y sn llegédaái.LdgfolevfDieede 
noiudadsorlió'Cldrdovifen^iadopfrSilli. 4 Ué» 

1 eepoder al gobierno •laeitaaoiM^dailhs'lropib 
isidad de pedir la cooperación de la Franoi»;)flt 
Vaidés le distinguía sobre masera. - Bl :19 de 
885, salió iodo ele)(troilo<di ¥Mri«firfl»lt«#d 




randa ▼ daspaes de vivaaaear en Contrasta el SO , si- 
guió el 21 , encomendándose la vanguardia á Górdora 
con dirección á las Amézcoas donde se detufo con una 
sola brigada para cubrir el movimiento retrógrado y eon- 
tener á las fuerzas enemigas que en número de 14 bata- 
llones tenia Zumalacarregui á nuestro frente. Con aquelUí 
brigada rechazó sus ataques y tres horas después de la 
partida del ejército subió por escalones i la Sierra de 
Andia, quedando el último de todos con dos eompafiias 
de cazadores que acabaron tan dificil y peligroso movi- 
miento ejecutado con tanto valor como habilidad* Bl SI 
se puso en marcha para Estalla. Al llegar i la altura del 
puerto de Artaza fué atacado en flanco por el enemigo. 
Las divisiones de Aldama y Seoane tomaron ana poei* 
cion importante. La acción amenazaba perderse; Seoane 

3uedó herido; Aldama recibiá un fuego é que no era dn^ 
o resistir : la dispersión empezaba a disminuir Hueetraa 
fuerzas y á desalentar á todos. £n tan critica sitdaeíoD . 
Górdova asegura que sus tropas restablecerán hicéioii-j 
batirán al enemigo. Tomó el fusil de un sranádevo., aren- 
gó á los soldados y dio al frente de la columna ana carga 
á la bayoneta que introdujo el desorden en las filas eon^ 
trarias , é hizo á Zumalacarregui bajar con precipitación 
á las Amescoas, abandonando el campo y la vietoria qae 
ya tenia casi asegurada. 

En aauella noche la tercera división que nandabai 
hizo procfigios de valor entusiasmada ooúM'ejmnpla'de 
BU gefe, conservando el orden mas perfedo. y presar* 
vendóse del terror pánico que habia invadido it'ba demás 
tropas. Recogió la artillería abandonada . en '1^ oiardia, 
salvó á muchos que corrían á su perdicioa en el deaófw 
den y desaliento y sufrió hasta el fuego de las uriamas 
tropas de la reina que dispersas y aterradas .recibían en 
la oscuridad á sus compañeros como enemtgot* Al rtWK 
necertodo estaba en Estella menos IfSOO.hombvay no» 
chos heridos que pudieron refugiarse en AbarroMi^jloB^ 
de con el brigadier Burén estak>aa sitiados, por tejdlL. ik 
facción. . - I" . ! ' 

El general on gefe'gravemente enfermo , k infirió el 
honroso cargo de arbitrar algún medio qae< IM; ealvaaa» 
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Las tropai m hollnban «a una Hitaacien difloit di daacrn 
bir . niaertAn do hamUra , da fatiga, frío y oanaanciu y 
tolaimenlo doaalaniadan por ostas cauaaa ílsíoaa y por el 
terror da la noche pracodente. Kl aotdado era aorcio á la 
Yox de aaa gefaa y h Iom tcx^noa de ordenanxa. Al llegar 
á £!gtella oailn oual ao hahia refugiado adonde y oomo 
pudOf para deaoanMar y aaiiafaoer laa neooaídadea maa pe- 
renioriaa do la vidn.Kl miamn (¡«Srdova cataba rendtdiaimo 
abrtiitiado de fatiga y aufriondo una fuerte calentura. La 
•itergia de iu carictor y el vigor moral que aiompre ao- 
brepujiba en ól á la organización , pudo aolo proatarle en 
aquel tranco ¿nimo y aliento para acometer y dar cima á 
la empreaa. A Ina doce del día 33 oonaiguió reunir algu- 
nos batallonea con la tercera ó cuarta parte de la fuera» 
ime lea correapondia. (Ion loa aujiílioa de loa generales 
Aldaitm y l^n Miguel podo arrancar de Katella. A todos 
parecis difícil v cuani unpoaiblo la operación, (iórdova 
conflabs alentado por aquel templo de alma que le bacis 
«uperior á todaa laa aituaoionea y eatremidadea. Era me- 
nesUr ejecutar la maniobra, ain combatir con el enemigo. 
»á {MDs de correr el rieago do hacer completo el mal 
cuyo remedio ao apetecía. Laa tropea no cataban en dis» 
posioion de batirao antcK do reponer aua fuerzaa de las 

Casdas fatigas. Una ingonioan operación por eacalonea 
^ 9 bastante por fortuna para librar á lluren. Loa rebel- 
des le Abandonaron con animo de tlanquear el ejt^rcito, 
pero tataban ocupadoa con laa mojorea tropea loa puntos 

KDoipsIea y no atrcvióndoae á atacarlos, no recogieron 
lo alguno del desorden de la viapcra. 
Hasta loa efectos que nueatraa tropea abandonaron en 
la noohe anterior se rocopernron por (^'^rdova en cata jor- 
nada, üegreaó á K^tclla al oacurccor con laa dos últimas 
oompaftiss de retaguardia , recibiendo grandes parabienes 
y lisongeraa muentraa do conaidoracion asi del general en 
gtlo.oumo lie todo el ejército. De cato modo terminaron 
MS pporsoionoa y au carrera militar como gcfe de diviaton. 
A tu MAuladoa aorvioioa dobitV el renombre y fama que 
jttsiainonte había adquirido y (|un le llevaron maa tarde al 
mando de todo el oiórcito. Kttq^czó A servir en aua fllaa, 
lachando eon granuca provcncionea (|Uo todoa alimenta- 
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kan oontrn ól. Sufrió pAciontr.innnto Iftit conionis do nnn 
miomÍKnf*f dc^HnnriilocontoKtArá cIIom con vioiortiifi. Asi ga« 
eodió: (iórdolm ilnfíilo al principio macUíSA conocer como 
un milttitr vnlirntn, ele grundoH fnculUidoN y dolen pura Ib 
gnorm, Ihmodfí loiillnay celo por al Horvictodoln ooosn 
qucHcImbiii daoididoá al>rnMir. A \w(^o en yitx do oon9o« 
rnr (|no mo lo ndiiiítioNo on ol ojóroiio nn nn grndo inforior, 
todoMjpodinniiu vuoltn A /d, todoM I5 croyoron nooonario. 
\hír úUimo NO lo oonlUS ol mando on gofo, por HOf el Go- 
nornl do qnion tmn ao oapornhn. Todoa habian aofrído 
grundoM dcrroinn , maolio» iuvioron lit doM|frao¡a do aor 
horprondidoN. (lórdovn nolmbiii fruNlrndo mnguna onora* 
ríon , ni morncitlo connurn. Bnlió h lo» rolmldoaon balallaa 
mnipalaa nunntnN vocoa fuó oitndo h ncnptiir ol combato, 
i'or oao liukin cnnddndo In o|)inion publica do auvo (an 
ociiijonlo, tan anKAit para deacubrir faltaa y Un (loaoon* 
tontndixa. 

IfomoM dinlio nrriba qoo el general Vnidóa dio A fíAr* 
dova el anoargo do hiieer preaento ni gobierno do 8. M. ol 
oatado del ejercito y la urgente neoeN^lad do la coopora* 
oiun friincean. llnllAnaao en Madrid con enio objeto, ouaado 
n(|ool tnvo que dimitir el mando A cnuaa de ao aalod quo« 
brnntadn, en el gefe tmn nntiguo (|U0 era el general Tollo. 
KMpnrtero y Lntro ae hallnlmn A In nnxon en Vitoria , día» 
ptrni^^ndoNu A aocorrer A Bilbao. La-llera que mandalM 
el ejt'ircito dereaurva, no liabia aún llegaclo al cuartel 
genernl , donde A poco ae preaentó A reclamar ol mando 
que le corre^jjioudin. hiaponinae el aobierno A oonforir 
el ninndo nccidentnl al general HnraHutd , poro quodalM 
nün pendientt) el noinbrnniiento deílnitivo. Rn tal covun- 
turn loa ininlHtnm deaigunban A (J¡(^rdova , favoroolaio la 
opinión , deiimndAlmnlo Ion periódieoa. ICn Madrid roion- 
imn In nlliq^on, 1m deMConílanz» y ol doaalienio por olee- 
tado de npuro y oHtriM'.ho en (|Uo ne veia IKIbao. 

Loa minintroa lo llnmiiron y (¡tSrdova ofreció poroeer 
bajo nna inuroN ó aalvurlo. Pnrtió de la capital : afoAnaólo 
en Vnllndolid un corroo de gnbinete que le rocomonrfatia 
de pnrto del gobierno, no parar Imatn reunirao al ojAroito. 
Higtiii*) en |)oatn haatn llribioaca, llegando A Ualmaauda; 

1{| Hr. Iriiirtc lo capornba allí y por la circonaotaaoia 



le ser eile lUtimo tnay práctico en el terreno pndieroo 
legar á sa destino entre el foego que hacían á sn escolta 
as partidas de Oaftiur. Kn Portncatete tovieron noticias 
tel eaUdo de Un cosas. La-llera habia obligado á los re* 
leldes é levantar el sitio. En Bilbao tomó el mando del 
jéreito • y al dia siguiente tuTo ya noticia del nombra* 
Dienio de Sarsfield* 

Al levantar el sitio tomaron los rebeldes posesión de 
tta Hnea de mont«Í;is, ocupando todos los desfiladeros 
)oo ánimo de oponerse á la salida del ejército de lo hon* 
lo de Vizcaya. La nosicíon de nuestro ejército era pell- 
vosísima. Con 29 Datallones Únicos que quedaban salió 
le Bilbao , atacando al enemigo , desalojándolo y apo- 
lerándoae de la célebre é ineipugnable Peña de Orduna. 
Los rebeldes pusieron sitio á Puente la Keina. Después 
Aa ierantar el bloqueo y abastecer á Vitoria , atravesó 
por Peñacerrada , y socorrió la plaza , dando fin á esta 
|oresda con la célebre liatalla de Mendigorria. Sabidas 
ion las causas por(|ue de esta acción no se sacaron todas 
tas ventajas que debieron esperarle. D« Garlos y sa ejér- 
císo debteron su fu^a á circunstancias imprevistas. Pero 
b batalla de Mendigorria fué en estremo vent0josa á la 
cansa del uais. I^oso término á los desastres, reanimó las 
tropas^ salvó á Puente la Beina , dió'& nuestro ejército 
Ms superioridad hasta entonces desconocida y por último 
prodpjo otros efectos políticos de suma gravedad, eual fué 
ú impedir que las potencias del Norte prestsrap á Don 
Urlos socorros y auxilios que sin duda le hubieÉisn ^ado 
legm promesas y tractos anteriores, si el éxito de aquella 
leeíon le foera prósiiero. 

A los doce dias de tomar el mando ya estaba vence*' 
lor en Pamplona. Keusándose Sartfield á aceptarle , el 
gobierno lo cr^nfirmó interinamente á Córdova. Habia sido 
este promovido á teniente general y creyéndose obligado 
k ello por gratitud y deber, lo aceptó aunque con disgus- 
to temerot;o de la responsabilidad y sinsabores que á es» 
le cargo iban anexos. 

llasU fines de 1836 no fué objeto de censnras su 
eooducta , ni su sistema ; y como sería en estremo pró« 
lija esta obra si nos detuviéramos 'en todos los beebocmí- 
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litaras d« eete general , haremos mención solo de loe mas 
dignos de la fama y renombre de la posteridad. 

Hallándose en Navarra le avisó el general Eroeleta 
que Bilbao estaba seriamente a^ienazado. Envióle la di- 
visión Espartero que sofrió una derrota en Arrisorriaga, 
quedando herido y la^ trppas np podían salir del silio en 
que estaban sin grandes refuerzos que no era posible en- 
viarle. ]$1 general carlista Moreno marchaba sobre Ez- 
pelota , con ánimo de cercarle con fuerzas superiores y 
destrnir su división. Córdova le engaña y entretiene 
hasta Puente Larra por un ardid muy ingenioso. Cono- 
oole en aquel panto Iforenp y revuelve sobre Espoleta; 
una segunda demostración le. engaña ptra veis. 

Córdoya sal volas dos divisiones con una, operación muy 
celebrada entonces y que comprometió el crédito de 
Moreno hasta el pij^ntp áp postarle el mando ppcos dias 
después. 

jün setiembre de aquel año el enemigo concentró 
todas sus fuerzas sobre el Zadorra para sitiar á la Puebla 
y tornar á Vitoria que no podia sobtcnerso privada de sus 
comunicaoiones con el Ebro. Córdova tenia en su poder 
doscientos prisioneros carlistas : los llamó , manifestando» 
les que ibo q^ueria privarles del placer de asistir á la bata- 
lla del dia siguiente y dándoles la libertad. Al despedir- 
de ellos les encargó dijeran al general carlista que al dia 
siguiente seria dueño de la posición que ocupaba , á pesar 
de ser muy ventajosa. Asi sucedió, salvándose Vitocia. 
En el día !27 del mismo mes junto á Salvatierra fueron 
batidos los rebeldes, cubriéndose de glovi^ nuestra caba*- 
lleria que dio varias cargas en que hizo multitud de' prisio* 
nerps, y en que se salvó el misipo Viilareal, ya general en 
gefe, müfigrosamente, 

Cuando Córdova fué á Navarra á ejecutar la opera*'- 
cion del Arga que debia servir de base á todo el sistema 
de guerra y bloqueo , se prepar^ban los enemigos á un 
nuevo sitio de Puente la Ueina. 

£1 general preguntó á un parlamentario que se I0 
presentó <x ¿Lp tqmarán y\^ en los tres primeros dias?» 
En los tres primeros dias , dijo el carlista ^contestando^ 
no, perp laege 3Ít>>-*-)^ues advierta V, & su genpriJ qun 
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ti no nproYfcba km tres primeros días la doy nú ptlabrm 
do que laego le será imposible tomarlo, üi atta. sitiarlo.» 
Al siguiente dia se dirigió á Arcos : bs rebeldes cubrie- 
ron á Estella. Córdova entonpes se encamioa á l^ Solana 
y cae sobre la {Uvera., atravesando los puentes del Arga 
y del EgSy ocap<3 á Larraga , fortificándolo y subió coa 
algunas tropas á las posiciones de Giraoqoi-llafieril, atas- 
cando, desalojando y batiendo en ellas á los enemigos y. 
desde las chales podian oponerse á la operacjpn intentar* 
da, A3i evitó la. toma de rúente la fieina* • . . 

.Smpeióse en. 16 .de noviembre una accipn en las fol- 
ds^ del Monte Jocr.a muy- gloriosa para nuestraii armas 
que dirigió Córdova con suma prudeocia-y bsbilidsd, ha- 
ciendo, como siempre tenia de costumbre, las veces de 
gefe entendido y de soldado intrépido. El semblante de la 
guerra babia cambiado absolutamente. Nuestro ejército 
80 había familiari:^do con la victoria y peleaba con coui* 
fiaousa á todas horas , en todos los terrenos , sin contar 
con e\ nUmero , cpn las diUcuUftdes , ni aiUt pon la impo^ 
sibilidad. 

No pudiendo los rebeldes emprender ningunsí opera-» 
ciofr contra el grueso de nuestro ejército, se ocuparon 
en los puntos de la costa de Cantaoria y señaladamente 
sn sus preparativos contra San Sebastian» Córdova se 
ocupó también en destruir todos sus planes -, luchando 
Qon la falta de medios y reouiiBos que tantaf» remoras y 
oibstáculos opooia á todas Us operaciones, como lo atesti- 
gna su correspondencia con. el gobierno durante la época 
en que mandó el ejército, . , ■ , ^ 

Sin embargo en el mes de diciembre de 1^35, todos 
confesaban que á pesar de estos inconvenientes babia me-» 
recido bien del país. 1^1 gobierno, el ejército y. la pren- 
sa le encomiaban á porfia. Los mismos estapientos le die- 
ron las pruebas mas seMadas de su estima y benevolen- 
cia. Ni podía ser de otro modo. Córdova sobrepujó las 
esperanzas que de él babia concebido el. gobierno. Se le 
autorizó á abandonar algunos de^jlos puntos fortificados, 
suponiendo que no podría socorrerlos á todos y Córdova 
los conservó , prometiendo contener á los rebeldes en el 
J^ro , impedir sus espediciones , cncerrarloay bloquear-» 
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)os en 'slis moDlañas^ conquistar, toda la parte llúia del 
pais VMeo> reorganizar el ejército , mejorar sa admints- 
tracción y mantener Iw tropas en la disciplina, Y toda 
esto qóe prometía lo cumplió. 

Hasta enero de 1836 los rebeldes fueron persegfddos 
en sus escursiones á otras proTineias y derrotados en to- 
dos los encuentroSt Los obligó á abandonar los sitios de 
Bilbao, Vitoria y otros puntos, i^os derrotó completamente 
en Arcos , donde nuestra caballería adquirió una supe- 
rioridad que después sostuvo en Guevara, Monto Jorra, 
Ordnüay en etiantas accioiics se dieron desde fuféella 
época. Todo esto se bi^ á costa de un 'trabajo á qoe nó 
podían resislir las fuersas humanas. Górdov» pa¿V tíéia 
meses á caballo, siendo muy rarp el dia en que desoans»*' 
ron las tropas. 

Sn diciembre de 1835, fué á reuniírse cfi 9nUeaca 
con el general fivads para pasar en su compañia &-Bu^ 
gos con objeto á recibir al Sr. conde de Almoidovar fririk 
ntstro de la guerra que traía la misión extraordinaria da 
iospeccionar por si misipo el est^dp de la campada y del 
ejército. 

Lps gefes se reunierpn en junta e:iLtraordinarla, para 
tratar de los medios de impedir el sitio de San Sebastian. 
Todos opinaron que era imposible directamente. £Í Señor 
conde de Almodovar quedó convencido. Pero eni indi»- 
pensable distraer la atosolon de los rebeldes y Górdova 
determinó atacar lalinep de Arlaban. En este ataque ae' 
distinguió eptre todos e) bizarro Narvaez , quedando be^ 
rido al topnar las posiciones enemigas. 

Bl ejército tuvo que volver á sus cantopes dpsde Ar- 
laban , porqué era imposible permanecer allié in^il ooiiP 
seguido el objeto de aquel ataque. D. Garlos llama á ha 
armas á toda la población solara de las proyincias vaAsá» 
desde 17 á /¡^O años. El 27 pia*tió el niinistrp d® Itt Guerra 
para la Corte y queriendo Córdoya darle una prueba' 
práctica de los adelantos hechos en la guerra por aquella 
parte, le acompañó en>su coche hasta la Puebla , Uegan-- 
do al Ebro, sin que le escoltase desde Vitoria ni un solo 
soldado. 

Pocos meses antes el ejército entero no podia pasar 



m 

fW nqaol mUío, lino con toitas lo« prooAUoioMs de !«( 

Eierrt; y nado «nimba on VitoriH rixk grandea eiKsollwk 
nionoea empozaron Ina obraa de PeSaoérrada y Trttlño y 
se oonolaian lan do Vlllnlva y lá Uerradura en Loxa. Ú 
epimigo ae oaiablonió con grandes (bensaa en ol oaniiito 
roa| de Ordufta á IHIbao , iralMijnndo oon suma aoiividatl 
en ibrir un eamino por donde oonduoir au arlillerlaá 
I^eqoeito y en difloultar oon y^anjna , oorlnduraa y p«ra|>e» 
toe todjia las aliaraa y dealUaderoa que llevan al interior 
de Vmoava y Guipütcoa^ Loa autoridadea do Bilbao diri- 
gieron á uórdova uno diputación do oRoialea de la tnilioia 
nacional, ))ara aabor ai eataba apercibido y reaueltoá de* 
fonderla en el cqao do un ailío , é quienea oonteató aflr«> 
mativannento. En aoguida dividió ana foeneaa en doa oueiw 
poa para atacar k loa robeldea por Orduña y Mqrgqia. 
Eatoe ae replegaron. 1^1 dia 10 lea hixo una falaa demoa» 
tricpionf á que acudieron y entonela ladeándoae por la 
derecha» cayó oon doa bniallonea aobre el campo etrin* 
ehérndo de Onevara , demoliendo en doa horaa iodaa aue 
obraa y forti^oaoionea. Do cate modo h peaar de h penu- 
ría I de la eonatantc osoaaóz y de loa rigorca de 1^ eatacioni 
oi eióroito jaméa permanepia inactivo, obupó y fortífícó 
muonoe puo^oa tmportanteay aae^uró C(m elloa In poaeaion 
de una parte muy eatppsa del territorio nn(ea dominado por 
loa rebeldea. 

Doa auceaoa adverapa aponteeen tan aolo en eate pe- 
ríodo y lio por Qulpii del general, la pérdida de Jklmaae» 
da y de Plepoja. (1) El gobierno franoée derogó en SO de 
mareo de aquel año (1830) la orden de 8 de julio del an- 
terior , reaUbl^oii&ndoaó el trAfloo ■ de loa articulpa de 
guerra entre attuel pala y loa oarlistaa. Eato fuó deatruir 
el sistema de bloqueo eatreohado que concibió y poao 
por obra ol genoml, como el ünico qoepudia conducir al 



(i) Ka imposible tratar «n uati( obra todas |aa matcriaa oo» 
iMual oBlcnvion. Kl <|uo dcsdQ.inj^a punneporea «obro k» couaaa 
do rnloa du« bur«*fH08 puedo pnicrarsc do vlloB en la lurinurin 
ju»tincotlva del gc*ueral CóVdova' qúc os de uuiide hornos toma* 
do le mayor partf d«1oa*dalo8. 
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término de la lucha. Egnía general en gefe oarliela 
ceñirá sos faenas en la carretera de Amurrio, amenasan* 
do ¿ Bilbao con 37 balatlones. 

La plaxa se defendió biiarramente. Górdova llega eos 
tal rapidez que apenas puede el carlista levantar el ai* 
üo el 7 de mayo, ün esta época hiao Gérdova un wr 
ge á Madrid^ encargando el mando al general SsMCt»* 
To. Propalóse la noticia de que en este Tiage llev^tb» un 
ebieto político k lo que contribuyó la oireunstaneia da 
haberlo hecho á poco de suceder la crisis ministerial del 
15 de aquel mes. Estos rumores carecian de fundamento^ 
£1 viage se decretó á instancia de Górdova desde e\ U^^mpa 
del ministerio Mendi^nbal. Notorio es, que este habín 
prometido la conclusión 4e 1^ guerra ep el lórminoda 
sois meses. 

Para desvanecer este error y )^ ilusione» que lodot 
se hacian acerca de la guerra, quiso ir á la Gorle, Gni^dQ 
entró el Sr. bturiz las tropas se hallaban sin reoitnoe fa 
el estado mas deplorable. Esta era oVa oavaa que moli*^ 
vaha el viage proyectado con (intor\oridsd« 

Hallándose ya en Madrid es cierto que dio pesos patn 
veconciliar los ánimos y hacer menos ino(ensÍTaála oan-t* 
pública el encono de las pasiones ; pero mientras fué ge* 
neral en gefe , no se ladeó nuncu hacia ningún partido 
politice , permaneciendo estraüo á sos exigencias y enn 
peños. Celebróse un consejo de ministros prcuádido por 
la Reina Gobernadora , á que asistieron también varioe 
generales. En él se trató tan solo de la cuestión mililer 
y esplicó Górdova detenidamente el estado de la gnerrt 
y los medios de ponerle término. A mediados de júnior 
del mismo año lo36 regresó al ejército y siendo nmy 
general el deseo de que se ocupara el Bastanj deoidióae á. 
esta operación aunque con mucha repugnancia. Apenat 
la intenta cuando su columna de la izquierda es batida y 
sale la espedicion de Gómez. Tenia tanta previsión del 
vencimiento como de la vitoria. En este tiempo empeló 
á introducirse en las tropas la indisciplina á oonseouenoia 
de los trabajos de las sociedades secretas. 

Górdova, sin embargo, contuvo el mal, castigando eon 
\mano fuerte todo acto de iiisubordinacion* Por últiino. 
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preTÍendo qne amenazaba y había áé suceder mía re« 
Tolacion y sintiéndose muy agravado en sus dolencias, di- 
mitió el mando en 19 de jiuio , como lo habia hecho 
otras infinitas veces. En esta ultima fué aceptada , pero 
exigiéndole los ministros de S. M. sigaiera al frente de 
las tropas hasta que se nombrase su sucesor. En estos 
diae muy próximos á los deplorables acontecimientos de 
la Gi^nja , proclamaron lá eonstitacion de 1812 los 
cuerpos de caballería de la Rivera que se hallaban en el 
fuerte de Lerin; Puso este hecho en noticia del gobierno 
pidiéndole instrucciones para el caso de nio poder redm- 
eirloe por medidas conciliatorias al orden y á k obe* 
dienoia* 

En vez de las instrucciones recibió por el correo la 
nueva ile los sucesos de la Granja. Aqui termina el man- 
do y las operaciones militares ael general Córdova^ En 
la noche del mismo dia delegó el mando en el general 
mas antiguo, saliendo al otro alas once* de la mañana 
con dirección ^ Francia , acompaiiado de algunos ayudan* 
tes, uña compañia de caballería y otra de guias que ha- 
blan compuesto hasta entonces su escolta y los generales, 
ffefes y oficiales que se empeñaron en darle una pnieba 
de su 'estima y aprecio, acompal^ndole parte ^el camino* 
Dirigióse á bajera con noticia de aneen Logroño se ha<« 
liaban conmovidos los ánimos y ae que no dejaban en- 
trar á nadie en aquel pueblo que no hubiese nrestado ó ne 
iMrestase eV juramento á la eonstitueion. Al llegar á Gala^» 
norra iban á proceder á la jura; per»- las autoridades qne 
Batieron á cvfmplinQeUtarle, le dijeron que so. aplazaba e( 
acto ni^ra el dia siguiente. Manifestóles que Su presencia 
no denia ser obstáculo para que se verifícase , sin em-t 
I>arff0 dé que' él- no pudiera prestar el juramento. > . i 

La ceremonia se verificó con 'efecto en aquella itardcr| 

Íal Míj^Cente día prosiguió su QamivO'^pémoctandiir en 
erdltá.'^'Un gt-upe de sargetttos>'M4iáHaba á<Ia entrada 
del péj^bló con cintas de la consiüajefon y avanzando^ uno 
basta el pié del caballo delgeneralf lé gritó con veordei^ 
compuesta. «Viva- la^Coústitacif^ni. » Siguió su camino 
m contestar , imitando ibu ejemplo. 4a escolta. . ■ ¡^ 

Al otro dia descansó jMiTaf#rptosand<»id 'noche-i 
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dos logaas do Pamplona. Aposar do babor si4 

Eocblo teatro on la vispora «lo algunas dosórdes 
aliarse de gnarnicion un oacr|M) «pe fuó d mai^f 
so ó indisciplinado durante la inaurreocioDi oaai 
general ningún insulto, sio ambaí^ do haber qa 
intentaran. 

El virey , los gcfea del ejército y todas las am 
des de Pamplona le prodigaron seüaliadas demóati 
de aprecio y oonsideraciOD« Tros dias permaní 
aciuolla plata , teniendo el placer do observar qj 
raban su desgracia por el rooaerdo do su pasada 
dad* y de los servicios que habia hecbo al pala, j 
díscolos y perturbadores intentaron recoger firmí 
una osposicíon en quo so solicital>a que no so le 
tiera salir , y aun cupo á algunos la idea de opo 
viva fuerza á la continuación do su viage* Pero se 
tes proyectos no hallaron acogida. 

Asi los hombres influyentes, como la multiiod 

aún en su memoria los hechos gloriosos con que e 

ral habia ilustrado algunas de las páginas de noesl 

toria militar. Desde Pamplona hizo al gobierno anj 

sicion en que manifestaba las razones de^su oondi 

en haber resignado el mando en el gefe mas ai 

como en no jurar la* constitución de 18l2. El Ik m 

Pamplona , deteniéndose en algunos puntos de l|i 

pernoctando en Uoncesvalles y entrando en Frai 

otro día por Valcarlod. En este pueblo se despidid 

escolta , sintiendo nna grande emoción. Los ^efes 

dados de quo constaba aquella lo había visto siemp 

loar é su lado. Eran bus amigos» sus mas inmediatos 

pañeros de armas. • ? .'.i • i;. 

Córdova era accesible á todos los afectos*. Enífii 

con frecuencia, pero no era estrañó.á.las mi^ i 

afecciones, m<,á')as mas tiernas simpatías. D^^pfl 

abrazar á los gefes de su escolta, atravesó la linfMi.y 

en Francia. Al día iifoiente escribió al general^oiH 

Ilarispe, participándole, su entrada <en ol terrítoriot ] 

diéndolo que iba sugeto al gobierno e^ipañol con lii 

y pasaporte, de sus .jutoridades y no en calidad de 

¿iado. Al mismo tioiOpo hizo presente al cónsul de ¡ 



C. OD aquella oiadad eatár pronto- & reooQOopr la .^opaüt 
titaoioa dfli 1813. .,.. ., 

Uacorlo hallándoao al franto do laa (ro|>aat 9r^ oowatcr 
un «oto do inaabordinaoion. Siondo na üimpW pariiouUr 
y OH hacho oonaumado ol levaotamionto do 1836, doUió 
acoplar ol régimaa quo^dominaba oo el pala., oualoatluio* 
ra qiao Cooaoa laa oaiiaaa úao lo produjoroa , porquo pada 
hay maa poroioioao on poUtioa que jo^cgar loa hoohoa por 
ol Oi^gao quo traen. Pornaiiooió. algut\ tiempo f n It^yoca 
y doMiaaa biso uo viago á Parla, roaidiendo. oQ.a(]^uoUa 
capiM^ algunos maaea del aflo do 1837. .Allí oaoribi^nu 
JlamoTMi jiiih/icaM'tHi, quo oa una prueba irrocuaablo do aua 
taltatoa oomo militar y como poUtioo. 

. Aaloa de oottparooa de la parto quo tuvo on loa attoo- 
aoa do 1838 en oevilla , y do laa daagraoiaa do qu^iM 
vlotuna deado aquella ópooa haata au muerto «, paf^noü 
oportuno, hecha ya la relación do aua oampiiÁaa t> J^K 
ol aiatema quo adoptó para poner iármioo á la. |[uerr4 
oinlf Foiiaumiendo^ . on orevea palabrea loa aervioioa (la 
quo If aon deudores aloatado» la Ubort^d y ol T^rtmo, 4<1 
M>cl IL . I ..... I 

^aate que fl goaoral C&rdova ao poap al ircutf» dji^l 
oji^r^. 00 ao hi^bia. angetado Ja ocupación, do 1q# puoifM 
é uAplán« óaiaioima general di, •querrá. ofonaí,va y 4^fÓQt 
OiTO. Se haoiafi oontlouaa incurauínea á lo. iuterior.de) 
paU. domo loa enemigoa orim inojipugnahlc^ y. 4dodf! 
ga^^trn ejército aolo podía pfomotorao dorix^tiia« So.ocut 

Kba hoy un punto aue era inqüipooaiblo abandonar imrr 
jpa. Prodigábase ,U aangro y .lM;,tQ|K>roa en . emprima 
üumctuoaaa. £1 ejórcito combatía on guorra dO:monMfi^; 
np^Maa^ daba.una ^talla eamp^l.y oo jlnea, . i 
.,(,lfero 01» lo ínteriiMT dolpaliii on V^ guerra da oMloe^ 
dóiroa y d6 OAOQtaiU loa oneo(úgoa,orf O/Oiaa fuoi^tefu Ea^ 
«al^aina ppnducia á 1# perdición., iCjffdoMO adopta el qoivr 
tnirio. Dekde el prinoipio comprendió .que n^xf. piJMMO 
Toaiableoer la auperioridad en nuoatráa armas , aerntlada- 
monto 00 la oaballeria . dar al ejército loa hibitoa do oomr 
batir en linea que haoia perdido en laa eacaramuxaa y 

Í[Mcrilhia de la uiontaíla. Heoho eotOf dominar laa tiearns 
lanaa que protegía la oaballorla y quoi'haala onlonoaa 
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proir#fel^ii á la tditiitBéeirde hf ^boIioD^ NMUMoer 
la pai en ellas y conteaer á loa rebelde^ deiilror4ai'1IIIMlAM 
perekaa'de- ha üMmtaliaa ,' liaotéiidblea aófrir iMkíe'M ho« 
norea dé' la iMcaaez ; M liambre ^ dé !«' iMittV ÍíM 

3ae se ^rieren predaadoa á eombatir ea hi# Hallttw 4IW¿ 
e enMStraríao an mnertoy su aefMllc^. EaM M'^'W^ 
tema dé lineas y bleqnee: este <ea el adoptado' «Aí'QMlL 
▼a y* el qoe ha puesto fia á h locha' de aek iínAj^ony ^ad 
Paite pi^otioarlo, era indisefén4Ue <k mattlJ y JÍ l|l4fc 
La primera' qae eonatrayd foe la del bajo AiratfV 
ron deaimea la del Zadéfrra,1i^del Ebrb, lifW 
ja alareaa^ k dd 'é<mdado de Tre? {ib> 1» de 
machas. i ■ ' • '''' "• ""••'■»«« 

I;as>6ilts]a8 de^^aaté siMéma d« IfaijlÉg'y'W aQ i U isea 
iBoalcalables;* Se préhibió bi^olas'tiétfris mn^^ffé(Mh ^ 
dd IréfiM opQ él ettrangero. Se intéi^taiwlÉla^M^^ 
niealAonea'^ las tieitaa 'llenas 'Oon laf mimtima;* 
beldeé carecían dé tiodév Bki loaar^de ser áfBfeSai 
poaieiMiea donde eran- tnmneibteif,' liéb^MéAM*' 
ofensitá^ pelear én ia^ ^ideis, ^ i^dtt'MM HSf 
batalla artificiales, donde no les faToreoia el tarrmiL _ 
d¿' násí irbiito ligerat^né eívn ummt, IdoMM Üi^Wfc^ 
caballería IM etttrejgéte'á'W é^faréé tMli)|Mg,?MÍÍ| 
b^^'n^paé^e Uí relné'libM én«l'ii8édé«MBi-|lí^ 
y' époytfdóé' por fnéKéli Y fortíflcacÍMiei 1éf('-rf|iriláai4HI 
siem^qaeooflaibélinn'^éoiil* 'demita y k iBtMl4Q'4tiAM 
lo erañ'podérésda á evitar^ biyekdé o«ra vei H'm ~' 
das. A eété-sisteniá MdébMÉ lariMtaJaa oaedt 
rtande dé ' Górdova''blilWritorw' Mealráa aiQMlí' i 
ae'h«HÉrpacio»*'-íJ "-* ''i'»-^-' j»*^ '*'i'' t-» .-•4f4ii.'j 

El objeto'de'lsM)6braes t'éfMir los ii«b6á«lilHMir 
y IJ^iUtos del (jélié^ty né'bacer ittta dhl^^ — ~ 
si«témft dé lineaé'Y'M()4ttéó^. P6í eao'iio!«6Mii 



m*r 



^reéi qué 0fMi;iÉal ententiliKié (^' éVaHM'^ 
tíéittpirtlariiiéjér. (ly"-'''S''* -..irminq íy ^.W 

[ T- • i'l II I I I ' I 1 '. • il r i; ni li fin TJiad 

(A) tiVéaaa el capimtaíiv» págv^hO^MaiMaild^JiHMilim 
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Kl general Córdova aceptó el ntando en una época ca« 
iaroitoaa para nuestras armaa y en une ae temtAn loa ma* 

Íorea íloHaatres. Sacó al ejórcíto de Bilbao donde 0e halla* 
a en bloqueo y en muy deafavorablea poaicionei. Atra- 
veaando todo el interior fragoso del país y recorriendo 
lodo el teatro de la guerra , restableció la confiansa, rea« 
nímó las tropas desalentadas con las derrotas y las oorre« 
fias inútiles que rebajaban su moralidad y su disciplina; 
socorrió á Vitoria , obtuvo un triunfo señalado y glorioso 
•n Mandigorria , salvó á Puente la üeina de un conflicto en 
que DO podia menea de sucumbir en breve, llegando dea» 
ppas hasta las puertas de Pamplona al frente de un ejército 
viatorioso. Renacieron durante sn mando la rooralidsd 
del soldado, la stibordinacion , la disciplina y los recnr* 
sost Construyó veinte y tres pantos fortíGcados que )• 
servían de base y depósito de almacenes^ respnestos^ 
hospitales y demás servicios necesarios para la guerra. 
Introdujo el orden y la buena administración en el ajérci« 
to y en el régimen interior de los cuerpos , reorganíidando 
i M vez nna caballeria (jue ba sido el azote de los enemi* 
goa dorante la lucha. Hiau> construir sin gravamen del te- 
soro público y con simples arbitrios gran número da 
ohraa , fuertes y lineas militares que asegurando la pose* 
sion del territorio llano y mas productivo del país, inter- 
rumpieron la comunicscion de tos rebeldes con las faccío- 
nea de las damas provincias y les privaron de los medioa 
desobaistencla en que antes abundanan. Creó jupran núme» 
ro de eatablecimientos útilea como escnelss de instrucción, 
y lineas telegráficas. Mantuvo á las tropss en la obedien* 
oía paaiva ain la cual no puede haber ejércitos disciplina- 
dos, ni por consiguiente victoriosos, dándoles con sa 
ejemplo la saludable enseñanza de no mezclarse en >lai 
aiscordias interiores y políticas de la nación, é insmvÉn* 
dolea el hábito de esta neutralidad , baae de la discipiida y 
elemento y prenda de iietoría. Por último , puso por obr» 
el sistema mas apropósito para el término no hi lucha 4 el 
sistema que después adoptaron y siguieron todos susance^ 
sores y con el que, ó había de aufrir su esterminio la rebe* 
lion, ó terminar por un acón tecimientoestraordinsrio, como 
lo fnó el célebre y siempre memorable convenio de Vargara» 
Tomo vi. 12 
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EsUsson sos hazañas como general: hiatoríeoMM kihcH 
ra brevemente el resto de sos días mas desgraciados y 
menos gloriosos aae los que preceden. 

A fines de lo37 promalsada la GonsUtncíon qne hoy 
rige y la ley electoral t disolviéronse las cortes constita- 
yentes y se convocaron otras nuevas. GórdoTS contínnafat 
residiendo en Francia coando faó electo diputado. Ávido 
de las emociones de la vida pública « sediento de gloria 
por carácter y podido de una ambición elevada, acoplé 
el cargo, deseoso de conquistar en la tribuna laurelea qne 
antes adquirió en los campos de batalla. El gabinete OCalia 
foé producto de la mayoría de aquellas cortes. Górdo¥a 
habló algunas veces en el congreso , pero poco acostaoiA 
brado al uso de la palabra no se distinguió como orador, 
si bien se traslncia en todos sus discursos el talento y la 
vivacidad de su espíritu. Gayó aquel ministerio , non* 
brandóse en su lugar otro que pasaba por órgano é ímh 
Irumento del Gefe délas armas, i asi era la verdad. En^ 

Íezábase á sentir el influjo de la fueraa armada en el go« 
iemo de la nación. El general Espartero egereiaya «na 
influencia perniciosa en los negocios políticos, eontras^ 
lando notablemente su conducta con la de Gordos , que 
jamas se mezcló en ellos, sin embargo de haberlo podido 
nacer por la superioridad de sus talentos y su prédica y 
esperiencia en los asuntos de Estado coa mejores Uldles 
que su inhábil sucesor. Los ánimos de los mas previsoras 
estaban desasosegados ó inquietos con esta bastarda nar- 
ticipacion de la fuerza en las regiones del poder. Gkm- 
viene mucho que sea gobierno en una nación el que es 
poderoso y tiene mas fuerza y prestigio ; pero es en ea^ 
tremo absurdo y perjudicial que no siendo parte del go« 
biemosino una fuerza estrada y hostil le supedite > y la 
domine. 

Los hombres mas infl oyentes, de entrambos partidos 
miraban con desvio y repugnancia la conducta de Eaper- 
tero, alo quo contribuía la circunstanciado ignorar lodos 
en aquella ocasión de que parte se inclinaría el gefe de las 
armas y á cual bando amenazaba la espada de Breno. El 
partido progresista no olvidó el suceso de Ara vaca y 
creía al general unido al partido conservador. Loa mas 
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0iiftpioae0t d* -6916^ áltiffiíi cfttefoii* de dUlíiila dictáiben^ 
ljapíoáíkrf¡ú& por-Bos iostintoft^fiorjm igtoraocia y pop. 
stt edncacioQ era. ouis apropóaito acfBeVciniidillo pam de*» 
aampeftar.-el papal del )larío,aptigiio qoe e)<de Síb« jComo 
quiienqaa 'Seav^el partido- .prjOgra^iaka era eneinigo de 
mfuih gabinete: laa aootedaoM aec^telaa conapi^ 
pcrandó oda ooa^ipa ouortiW y na gefa'qne dirigiera la 
tiitttrecoioii..Eo Sevilla-habia mae eleoientoa.qiie en ain*« 
guin'^oUra parte ;para eata.eflopresa. La .milieia nacional 
ara muy nomeroaa y annqne su mayoria repugnaba, loa 
UíaUnfMñf deniínabala sin embargo nna fMcion anárqniea 
eamío siempre aconiepeá estos onerpoaton anoenübles por 
10 tedote ynatnraleza á dejarse snpeditef por., las faccio» 
Dea. £1 ayantamientp se componía de peñones bosiiléa 
al órden.de oosaa^ecsieteate. Las sociedades secretas es* 
tsban mny organizadas. El capiten general, conde de 
Cloncrd residía, á la sezon en Gadi?, creyendo mas nece* 
saria sn presencia en aquel punto,* á causa de los trastor- 
nos oeurridoa.en él desde las elecciones del afio anterior. 
Propátasa por los revolucionarios la falsa noticia de que 
se intentaba desarmar, la .milicia nacional de la capital, 
eon objeto- á predisponer los ánimos á la revuelta ya 
decidida en los clubs. 

Yolvamos ahora la vista á otros hechos que es indis* 
pensable referir para que comprendan nuestros lectores 
Hi parte que tomó el desgraciado Górdova en el levanta-» 
miento que amenazaba y que luego se puso por obra. 

. Ya hemos dicho que muchos hombres, previsor es mi-' 
rafcao .con repugnancia la ilegal participación que el gefé 
da Jas armas egercia en los asuntos politices y empeza* 
roftá' sospechar oue aquel influjo iria tomando creces 
hsata hacer imposinle el gobierne. Con objeto á precaver^ 
se de este peligro pensaron algunos en formar un ejército 
da reaerva á las érdene» de otro general 'que contrarres- 
taajB la influencia del que mandaba el del Norte. (1) Orga* 

I fí4'-- - - - • • - ' '' . • ' ^ 

{4} tX 'oléete' ostensiblB de la formación de la reservl né 
faé'él qtfe r^pzérimos, sino la necesidad de poner en comanica^ 
cien es^edita las pro^iacias el lled\odVa con la corte de Madrid; 
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nizftbase esto en ctecfto y 9e ooniió et mundo al goneral 
NarvaoB. Hoto de imponerse Espartero del objeto qae te« 
nia la or{*antcaeÍQn ae la reserva y desde aqoel instante 
ee maaifesló hostiL Hubiera bastado que el mando se 
diese á Narvaex, para qae el oonde de Lnchana oombatio- 
ra el proyecto, porqae siempre le taro enemiga y desvio 
con especialidad desde la famoso espedicion del faccioso 
Gómez en qae ac^nei bicarro gefe se indispaso eon Rirero 
y Alaix. Notónos son los sucesos de Madrid de 38 de 
octubre y S de noTÍembre da 1838 que tenían sin duda 
porobieio el impedir la procsima reunión de las cortes 
generales de la monarquía. Si era ó no Espartero cóm- 
plice y motor de estas conspiraciones es dififcil decidrrlo. 
Narvaez k> creyó asi y al ver que no se adoptaban me- 
didas severas para sofocar atpielíos desmanes, hizo su 
dimisión del mando del ejército de reserva , saliendo de 
Madrid con dirección á Leja pueMo de su naturaleza. 

GcVrdova habia salido poco antes con dirección á las 
Andalucías. Detúvose algunos días en Sevilla y pasó 
después á Cádiz. Ea esta última ciudad sus relaciones 
no eran por cierto sospechosas. Trataba con intimidad i 
don Vicente Dorana, gefe á la sazón del partido moiiar- 

3uico-constitucional en aquella plaza; á los redactores 
el Tiempo, periódico de las mismas doctrinas que se 
publicaba alK y en general h todos los hombres mas co- 
nocidos por sus opiniones moderadas. Recordamos haber 
visto en aquellos dias al general cu un convite que le 
dieron sus amigos politices. Las palabras que habló, loa 
brindis ouo hizo, toda su conducta estaba de acuerdo 
eon las doctrinas que profesaba. A los pocos dias sin 
embargo vuelve á Sevilla. Los sucesos de 28 de ocCub^ 
y 3 de noviombre de 1838 juntamente con los desordenes 
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kaUándose interceptados los caminos por las hordas Umioaaa 
y la conveniencia que resallaba de armar uu ejercite que a» 'en- 
caso posible de una derrota del del Norte protegiese á^UcÍ|i«<- 
tal. Esla i<U*a muy informe á los principioü del arte de Ib glMf- 
té ocurrió á todos desde la aprocaí moción del ejército tío don 
Garlos basta las tapias del Kctiro cu 1937. 
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4e Valencia maDlenian es a«)«dla eapitol lo^ianíio* <!•• 
aasoaegaciot é iaquieloa* Eijlitedenae laa^roBUNñés db qo» 
M proyectaba desarmar la milicia dadadamu. EsperábaiH 
ae con impacienoia Ua ^olioka qne kabin de traer' el 
correo en u noche del '10 4e notiemhre. Se mandó re«* 
nif á la tropa en ana cnaftdea. Lai^ noticiaa no jnatificwott 
las ^peranzaa de, los revoltoioa, pero el relardo del 
eocreo portfidor de la apertnra de las G¿rtea^ lea hace 
creer qne no ae han reonido. Una caja anstraida á la 
guardia del teatro toen generala por laa callea. £1 aynnk 
tamifoto se renne en .aeaioa eatraordinaria sin eitaeioB 
de fB presidente. Al ^abe de tres dies se.eonstitnye me 
jnnta révoIucionar.ia .cboa^weata toda de komhrea conoci- 
dos por sos opinioBCf^ progresistas como don Franciaco' 
de Panla AWarez,|.don Jnan de DiosGoTantea y otros» 
nómbrindose por an presidente á den Lm Femandes de 
Górdova en quien receyó tamhien . el mando anperier ' 
militar déla provincia «.pos dknision qne hicieron las* 
antoridadef k Q&cdoiw adimtió nnoy otro eargo^ |>retestan- 
do ante el aynnlamiento« .ai4e los onerpes Biilitsres ;y ^ 
eún en sus proclamas y comonicaeiones. qne solo obraba-- 
asi por evitar mayo^ea males.y .en faeisa.aeilo critieoide 
las eircnnftaincias. > > .■ >< - u '- 

Bevbtando los coárteles Ikfgdal del enerpo deArtilleu< > 
rifu ItoQos.le ma^il^taron darse el parabién por ,verle al ' 
frióte de aqi^oa jacontéoioúentoa « afiadiend^rqne aien«> 
d^,.tan notoria. 9U, adhesión 4 la oauSa deKórdea'» creían 
n8egfii;ada la tI;£U|lql»i^d84• pública. El gekMralrbkie d«>: 
nuevo las mas so^^iñM preieataa de no, haber abandonado''^ 
sus doctrinas, una ae las pnovidencii^ qne dictó- Ifc jimín i 
fuá T^mitLE comofifliQif^n alrgolfifrnov.eapooiendekeqtee 
adoptaba, el, prqveólo 4e U i«m«mo|i^ del «íércilo^ re-^ ú 
serva, 1 90 ffiífWO hombrea .](,8«!piiapeMi trabajar ince^iJ 
sañkynvBQte. en: ^\ , para lc¡ iofial .neceaiiabe loa ¿atoa qvs'f^ 
ecs|¿tiepen eoflas sci^etar^as. Ningún Uvadtaadent» (|Nn: ' 
potar se hiaolfannpa coa i9#i(<^den»qfMe).qne noa odunatf'l 
NiM.destUay«r<^iempleadoi^;;H9Í^ se adoiMaron mediaaa' 
violentas, ni aC]M)U»¡ó desgraofi^diBi Biojgime eppeoiei r vci.^o 

Nombráronse' eniro ianto por la junta camiamiadeios^ 
que fue8o^^.padi».4mMN(»ic^.o(«|idi9idSi^^ 
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lado de las cosas.' Negóse *6flCé A Recibirlos; mandando sa- 
lir de Sevilla á la guamíctoU'i^jae se manturo fiel y 'obso 
deció sus órdenes. . t ■ 

Górdova habia contraído amistad durante su perma- 
nencia en Sevilla con don ManniUóortina, célebre abo« 
gado entonces y comandante del -2.* batallón de la mili- 
cia ciudadana y después distinguido hombre dq parla- 
mento á quien rogó fuese á buscar á NarVez á Loja donde 
pensaba residiria. Este general gozaba de gran prestigio 
en todas las Andalucías y señaladamente en IJevilla desde 
la activa persecución que hizo A Gómez en 1836. Ambos 
generales entraron en la capital eil triunfo, recibiendo 
vítores y aclamaciones de la muchédiimbre y milicia. 
Clonard envió á Sevilla al genera! Bánjuanena qne &. 
las 5 del dia 23 llegó á' la desembocadura del Gnadaira 
á nna legua corta de Sevilla ,• dokidé lé esperaban las 
tropas de orden del primero. Desde allí' dio sus disposi- 
ciones á la guarniciotí , entrando por la puerta* de Triana 
Íf dirigiéndose á la Phza de San 'francisco.' Nada sabia 
a junta de la llegada de Sanjuanena- hasta que este de- 
sembarcó. ■ . I 

.' Reunióse- la ^milicia nacional en 'sns cuarteles é^iba 
entrando en la plaza al mismo tiempo aue aquel coi^.^a 
columna. Alli estaban unos frente de otrosí y es de ad- 
mirar la prudencia do entrambos.'/ puesto- qué no aconte- 
ció ninguna desgrnria. Se debió ^sto á los genéNles'Cói*- 
dova y Narvaez qu«3 hablaron ala milicia' nacional y at ' 
pueblo con 'palabras de CiimplaBza. Aquella escena .Córi^ 
cluyó, entregando el mando; *el gcnerát Górdova yrestia- 
bleciéndose el imperio de ias íeves.. • /'•'*■' ' ' ^1^ 

Lo que nos falta e^ éspüoar fas (^tk8)is''qñe indnjeroit * 
á Córdo%-a a aoentaf el 'miiridof*de Irrpróvihcrai.y Cflísti- ' 
tuirse en i presideMe^ ; d^ i la 'jutta'. ' Ño ha ' (lábidlo eú' toda 
nuestra historia coñtémporáúeá héclib niu<« ob&cúfo yiélliS"' 
vuelto en ios velosfdel arcano qtre'e^fó de Sevilla'dé llSÍBÍ'l^ 
Pooos «fueron los: que estaban TOiciados'en i^Hobjeto á o^e*'J 
se .enderezaba. Unos lo a|fribtiyfernn'á1ós*pfo'gréíiálal,'' 
otros á los do la sociedad d^'jovellafxos. Espartero fnéde ' 
estos últímop; / """í "^ '' 

'Nosotros manifestaremos^ nuestro Mentir con Éias da- 
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los qoe acaso ninffnno da loa que nos han praceclido en la 
tarea. Ya hcinoa uichoque todos mirabao con desvio y re* 
pugnancia la bastarda participación qao el gcfe del ejér- 
cito del Norte tenia en los negocios públicos. Ya inhinua* 
OÍOS también el objeto de la organización del ejercito do 
reserva. Córdova era uno de los que mas depioraliah el 
abuso del cuartel do Logroño» En estíi tenían parte sus 
convicciones y también su ambición. Era el general quo 

Iluso por obra el sistema quo había de terminar la guiTra. 
ieploraba en al fondo de su corazón que no le cupiese la 
gloria do dar el sosiego al país. 

- Sus miradas so volvian al Norte y contompKba h un 
general ocupado on dirigir la política que n<} comprondia 
y no aprovechando |Mir otra parto para tcnuinar la lucha 
todos los elementos con (|ue contaba. Natural era que am<« 
bicionaso el mando del ejército y que se uniese á ios ene«- 
mígos del conde de Luchana. Uon¿s de esto habia ambi- 
cionado la gloria de la tribuna y comprendió desdo el 
principio que no tenia medios do conseguirla. ' 

Mientras Narvaezsu intimo amigo uiandaba el ejército 
do reserva concibió algunas esperanzas. (Ircia que los 
hondires políticos indignados de la conducta de Esparte- 
ro que hacia impohibio todo gobierno, dirigiesen sus co« 
natos á separarle del ejército , luego c|ue contaran con 
fuerza para dar oiiiio á la obra. Esta fuerza era el ejército 
que se organizaba en la Mancha y c|ue podía aurneiilarso 
según las circunstanoias. Después de la dimisión de Nar- 
vaez ■ depuso toda esperanza y salió para las Andaluciaíi 
con ánimo de'separarso de la poliláca. Hiillándose en ellas 
onq)exó k pdner'ae ya algo en claro para los hombres pre- 
visurcN qno Espartero se inclinaba del lado de los revo- 
lucionarios! y fúoil era conocer (|ue la revolución prologí'» 
t\» fM)r la fuer?!.'! armada habia de andar largo trecho. 
Córiiova era naturalmente ambicioso y amaba la gloria. 
No podía reKigriarse h la obscuridad á f(i]e se vnía conde- 
nado. SuH ailomanes , sus discursos rnanifcsUdian en af|uc" 
lia época un uialoslar profundo, una iiiclancolia qoe lo 
devoraba. Discurriendo nrcrca de, la situación |>ohtrca 
preforia mil injurias contra los (|U(^ eran ministros do la 
corunu á la órdea del cuartel general y contra los que es* 
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pesbaa de este b CKOsalidaciaQ >lel orden. Iloaai 
cho \» mirada perspicaz deOrdnva hicía el por^ 
circunstaDcia de con='idersr en 183)Í k Esparlata 
el i)U»do nalurnl do la nn-olaciony de la aaarqnfa,' 

En esia lienipu anoat«cen los sucesos de Si ^ 
ya hemos historiado. Cárdova no invo segura 
ellotí uarle alguna. i 

Al volver Ae Cndií h.illa consumado ao levaoH 
que se dirige codUh Espartero qae era su fiOeq 
quiea é1 consideraba que lo «ra ademas Aé la em 
orden. Ealooces se ofrece é su ánimo la ideS'deflj 
i su oabeza y cede á las inslaucias <iue le hootat j 
tención fué solo onalribuir i la cuida de on mn 
impuesto á la cori>aii por na soldado qne enipeul 
avHS^illar el Iroao y que él préviiS concluiría porhi 
en el cieno de la revolaron que su .eapad^ liabiai,)} 
teger. Caído el ministervd, el levaslamiento deU 
TÍcIotíoso le GoaducÍTÍa al poder y dé allí a) «M 
Iw ejércilos y fi Ih glom de poner lérmíno á l»j| 
Esta fue la idea de Córdova: asi se esplica so^ 
qae de otro modo es inesplicable. El moviuúont 
tí era pArameate militar, pero como annncissdf c 
tentó ninguna provincia le tiabiera laTorecido . táa 
pensablc asociarlo á UQ le va ala miento popuIaT, poT' 
eslfl modo pijfsio en jtwgo elfaunlismopoliticay^i 
vidas Ids pasi'jnes pudo esteoderse pof toda la tnof 
la iosurrrecoion , cumo había acontecido oIms.' 
I Quién hobiisra Apoyado el morioueDlo limitad! 
Gueslion inititsr de f;ran< trascendmcía .sin lilwtg 
que los p nebí os no alcaoxaban á cooipreodeeil'rjirft] 
mo Córdova se v'ii en la necesidad de uatñlmAjl 
de dislinlas opiniones politiess qne las sayas .;dQ4{ 
les la mayor parte no comprendieran la id«a i<m' 
lamiento. Si asoció su nombre á una revolución» A 

Sor objeto el destruir el poder de ua soldado <; 
» de ¿I para imposibilitar todo gobierno 
tarde protegió abicrtaraenle la airarquin . 
hasta á las gradas del Trono. 

Nosotros creemos que hablar de otro mo¿ 
ocurrencias de Se^-ilfa , iratuido de dcsvaa«Mil 
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de qae Górdova taviésa en ellis la parte que inro aa 
realidad , es grande desacuerdo que cede hasta en des* 
endito del general. Este , repetimos , no promorió aque* 
líos sacesos, pero aceptó la obra ya consumada con no 
objeto que si bien favorecia su ambición , también era 
beneficioso al estado , conK> lo acreditan los hechos pos- 
teriores. Y ya que nos hemos decidido á hablar este len- 
gnage, rogamos h nuestros lectores reflexionen por un 
momento sobre las cuestiones siguientes. ¿Si aquel levan- 
tamiento hubiera triunfado y Gordo va sucedido al conde 
de Luchana en el mando de los ejércitos, habria sido mas 
próspera la suerte de la monaniuia? ¿Se hubiera veri* 
ficado el pronunciamiento de lobO? ¿Guando la reina 
Gobernadora se hubiera dirigido á Córdova» para que so- 
focase con su espada la k*ebelion , habria esto contestado» 
como Espartero, que le era imposible obedecer? ¿y no 
quedando victoriosa la rebelión de 18&>0 , fecunda en tan- 
tos desastres, odios, rencores ó infortunios cuya huella 
lún no se ha borrado del suelo de la monarquía, no hu*- 
biera sido mucho mas próspera la suerte del pais desde 
aquella época y mas ventajoso su estado actual ? Dejamoa 
i nuestros lectores la solución de estos problemas; 

■Sofocado el levantamiento de 1838'^ Górdova^deseabá 
y prometió ptesentarse á las Górtes á dar cuenta de so 
conducta y^oon esto ánimo salió de Sevilla en posta i>or 
la carretera- de Madrid. : • 

Habiendo sufrido una rotura el carrnage, le fué prect« 
so detenerse mas de 2(h horas en Valdepeñas donde le 
aoeonlró á la entrada de la noche D. Miguel Rodriguen 
Ferrer, ayudante del general Narvaes, quien habia salido 
de Sevilla mucho después que el general, ¡boñdociendo 
pliegos. para el gobierno, invitóle GórdovaJá subir en stf 
siHfti hasta Manzanares y dirigiéndose -entrambos á aqnel 
punto so detuvieron al oír que dos eocreos de -Gabinete 
pregootaban al postillón si en aquel cooh^ iban los gene^ 
raJes Córdova y Narvaea. 

.Dióse á conocer el mismo y recibió en el acto uo 
pliego de uno do los correosa Inmutóse el general, sospa- 
chando que a(|uella comunicación habia ■ do decidir por 
mucho tiempo do su destino y^o habria inmutado mas 
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aún ci hakifira pfevislo me lo habió do llevar N 
U proscripción y luego a! sepulcro. El AyO'Innti 
i» leyó m medio de los c»in[>os <le |3 Mimolia V 
do una IwcmogD luna la ésúea ño qne so le tniM 
gar 4 Im iltd ;npitaa gen«fnl ilo tiovilU , delenU 
cnaUjuier puata ea que I» reciUer*. -4 

« La [orlaa<v no abaaduoiv á este tmnilire (esMj 
jicndoA Cs|tarlero): mIm tudfasifatngraWeooM 
tosta. Su-gen»roliú V. ui *atvarA'[Adid\i> refln 
Narra^i) na liirá yo viro tanlu.» CI tÍein|io lia jt 
^tw piilnlirns ^>rvfeiicas. Síí;oí6 desiiitea dÍM 
acerca del triuofo de su rival y de su ertliea i 
&DlU un dolor profundo por no Itahnr podt^c 
Uadrid i ju6tÍQcir«e. fonsMia que a4l(, preseiiúlí 
hacófloH, espoBÍSodo !>» o«asn* da 6a conducta ^ 
¿Q ünjwrisntee rcv«lHciooo« lubria conveacidaij 
mus que lo«ul|V<bBn.» '* 

« J/e arr'istra , (/«río , un mVjjo fataUnmo fM 
üalaroluTi ri« mi oareiHt^r. pura ipi^xe t/ininraw 

Íí W'MH lfrifiKJoá<'tiuiifLi4 tfoiíriij, no itH 
ftwMípr _. ' ■; ■_ M 

^ Por ua.iÍosUDl«"Vuo)lá en ob«dnof r Is drAtl^ 
-.iíSTrit HmMisnia Ji^luUdo no so tubia podido 
y» autorñnaion ipara mi nrrotto; [utro (iwidiá 
«r cuoloiit^t^ra ((Dú fuesen les vidns del num^ 
rinr, prefincnilo sufrirla sonríe de vÍc(ítdÍ ánw 
POlobre de rdicldtt. .DÍ|{t¿runs<f Qrdovi-yd^jP 
qviien .liieinio* tiie)t<.-ian ñ la villn do HnuxannH^ 
yudaron encasj^.del Sr^ Peñnlosa dondo el oNj 
VoLviendo' et HOiániíiwidts ffins IrislRSiféHuiíían 
di> ol espíritu. Mon lot úwa biirribloH ^reBentimj 
qrjljió.MBiÍMi.<Mirlii6.i ia burmanot). Fernang 
$ÍOA.eonafildc<y;i enUMea por mi valar y á»m 
^lilatesiy Ana «.spoeiciun para la^ ct'«t>sa (jatt 
sj qo^rer. de Ja )duma; entrQ(;Kod(ilHsá'FerrDrjj 
euManuiuare» aolo dos días , diri^<.^ndo3o de>n 
U |Mra,cUtnphr Jai lardón raiioe se ln<DMada))jl 
las il(ilci^iiaa<|{<)bcpal<daiAndBbicÍa. Ilallábas^ 
UaippueblacttftadataéihtáUaotioiHileltiilaDtofl 
uinH^ttia wiMt relolm áUiS'aooDlaAiiiiKntCisdfli 



too^lnn (orimr ^^1% di» raijpu)», proMi^oM m w vu 
t Im. genenlÁÜCórdoTBylfijívfn y éh'el btróiloíd*^ 
Biiji ' reos praa'niitói. Bilo tt (iÜcíb eon el objeto de que i 
«OlramboigeDornlesBo Ics'jqzgqra y Hcoteacinrp on Valla- 
4oIid y como k. tas iotiieilÍBtáR órdenes do B^parlero, 
qaieñ sin <lu')a temí^que et conde do Clooard no facAQ 
íasiramcnto Mn di')<'il cóin» Iib^íb fiicORRter. Al niiimo 
tiempo de recibir Cimlavn'esln rMnj|jcÍoa tan 6onlrsnA& 
Ias \oym militnri'H como d Inn cIvíIub, llii({nroá& RU» insoo» 
JíVitot y notii'iiDí confidi^ni^inU'M d<i ku» iiiiiÍii;oti (juc Iq ncon> 
«éjabiio In fuuít cnmii único 'im-di^i de Halvaciuii. ¥ com- 

. prendiendo «liiíli^ro iamiii'íniíi 'lUe 1u an'otiA/abs, al ver 
TMliíadoH «ni triatei pruDunlímieatiiH, liuyú divírn/i^du ul 
vecino rcthn de Portugal en el moftdi) muría dis ÍBSU. 

La ¡m¡).irnk1iila^ hUt^rin» 'ftx¡[¡e de'ooeotroti hacer 
mención ea ente lugat de un heclio muy notable riuo ceOe 
en honrt <le un homWe My jtruscrijrto da nuestro suelo. 
Y camplifflOH concsle deber du hiutórindoroa con tanln gus- 
to cuanto es granrie el amor rji'ie [irtífiíBnmos I» Ib v«rdsd y 
Ala jqaticla y las consideraciones <)uo ineicce la dcagra« 

. cia cua1i|UJora qiic sea kq ortgr'n. 

El gencrÁI Espartero Viuiso iii|nlar k Wrdova i ua, 
consigo do go'i'rra con íninm W'- ¡i.c^urF^r'.c- il.> <•,» canlign; 
y y» pueden' imauinar nii'". Ir, !■ i..i, r ■■- 'imI Ir cütiiria 
pre^arndo, él do n. líiep, l.r.,,. h -,,.■ ■ ,,k, rl,- ()li'p^,|.: 
ga'era ^nlonrc^ Hicnl (Irl IhIun.J - <i¡,i > i;.,. ^ >.it opiirto It, 

Pito intento l'n ni] dírlAmrn c-rm U>rhi i'iiití;i;i. I,i( [[iÍhüIO 

liiso D. Vicente Sancho , Tiscal del tribunal de guerra y 
nurlm; tslifindtfte* & entrambos esta conducti el ser dós- 
titaídos do RUS plaias, , , 

"En tiempo* kfe^'i'ey&lncloii Ab'c^cda mas rscifflo Í.,I^, 
Mciedad,',(iii0'|bj(,.,tribúaa)£i de júslíisls. Ralos le opeim< 
■íaaiprB-i.lóe .^teiíudosiV hiytuí de wrvir oone in^lnib' 
mMIo i I» liHDÍ»rtinSnao luda* tas ImlfltiDioiitl dcl'ptfll 
•e<dobl«B>Hl|'1*ii ««tf^sROías dei^n dH>-tadorA dé oi^!(in->" 
noV toVni^IthihVrhi tnliQ'iialcR. cc^ tfue' ¡nienu:' 

prfí||hHpr. ^l,^áipl£Í d^ Jg^,3n^iícíá, átpiMo los|ttl(imDi (joo' 



«jen bi«bo»fBéirenibíilo y fasiMdd»' por los bembrM 
maailaalri» do a()aellk o*pÍkl'7-ilK'itfví4'iíli liljby tAo^" 



dcstomente U vida de loüproftc ritos basta su muerlo arae- 
eiiln CD 39 de abril de IS^O, & cunsecixtni-'ia <le aoli^oa 
iMilecinñealos (jue ngravarvD las p^nns y síasabora dd 
tobirtuoio. 

DurnólÉ el tiempo en ty» permaneció en Scvi^a laos- 
Irabft gmnde nficioD y conocuníenio co Ish bullas srtet, 
cnltiíando el líalo de los artistas lo míemo míe el di* to- 
das las personas dislioguídas dt> a<|aet[» capilaL Visita 
ncompaSado de alguDos amif;os las casos de los qae te> 
Dian colecciones mas numerosas de cnadros de la célvbre 
escuela sevillana, oían i fes tan do en los juicios qoe de ellos 
hacia el gasto mas esqaisilo. En esta época caltivú t» 
amistad del canAni^o doo Manuel López Cepero, lúea 
conocido enloda Hispana por sos conocimientos en Us. 
ciencias y ea tasarlos, qnieD reijaliS á Cordova varioa 
coadros reciliiendo A sn vez na retrato de) éeneral ca 
Iflogrnfin con su firma que aoo conserva el ranáoigo 
(hoy Hean del Cobildn] con srande esIioia y conau men»- 
rU y prenda de ami&tatl. |1) 

El carácter de Córdova era en estrenw eslimaMey , 
simpAttro y annuue no carecía de grandes defecloa rfr< , 
9alt»linn mas cit él las buenas prendas. Sa tempera roontn 
M'd nervioso y bilii>so. Enfureciase con facilidad, pero 
m ira se Ictiiplaba aon mas fácilmente, Mbretodu coanda . 
DO eocónlmbá resistencia, ni con Ira dice i uu. StiOlta liiinbiea 
los mas dalces afecloí y las mas liemas simpatías . oun- 
moviéadose prornnJamente en ooa cepresealactua leattoli 



[1] Después de escrita eüla biografía hemos tenida otaxiOB 
A idr b1 Sr. Cnpproiiai- los toajios que crf^lti iCdrduta fiK* . 
ron Ir», nnode Marilln, otro de AfonMCsno yotrOdeZor- 
liarán, qae conícTTÚ D. Luis hasta su muerie <r qne tiay putov * 
BuhatmanoD. Fernando. T>mhien le homosoiilOi ileoi^aiM '* ' 
iiUlma le eoin>gú de [Miie dd Geneot una tnigitínM e4i<J 



oin>gú de [Miie dd Geneot una tnigitínM edifíM i • 
•csamiDailu úe las ubias dv flatins, tui rgtmikr ^ 
¡a de In trvolndon frone esa i-eo rila [wr Mr. Tbiorf,„ 



que henws 

de la lliSterii ue i^i irvuiar-iun ifanrcjia (-miiilu yvi ivi^ luivir*-.^ ¡ 

jr nn rstuehc de «ffiisr dr quo hirn iko hasin su mucrieV Él • 
mismo D. Luis r.rrandrr tU MiJ-iva puso bI Sr. Cepert ta*" 
Crui ileComvndndortte Isabel la Citótila en SeiUlB cn el a&O 
ilv 1838, pQtoíiliasaiitMde ou cntijtTatloD. 
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A tmi l« loeiííHi iU ooMqfbf ma en quo «0 plnUten il 
vivo Ui |NifiioA0i. ImfrMfMkHi cotí AieilMiad di' Mo, 
pirticipamló fiít ema oaftÉp áñ eaa volubilidad de afeetoa 
Can eoniuA ea los que iletteVi el tempuraiiionlu nervioaui 
pero en Mi tdeaíii eo fua planea y eo aaa propiat^a ora 
eoiialitiU y pi^rtioaa. ttétrocadia iKwaa veoea de uoa re- 
aolueioo ya adoptada f aun onanno nadie era inaa ingo- 
ftíoao que él en proponer ol>jeeioiiea,y, ¿ificultadea i 
«na empreía antea de acometerle, í¡fj^^ I*®"* ^'"'* 
oianina le parecia |h>oo hacedore» ni diqdifMdáraeleoinM» 
fifi nmjr ambicioao, pero ao embiéfdt efe eaa aed de 

I lorie que aienlen laa aimaa elevadla. Nd eonooió nunca 
I avaricia v doapreciaba el dinero como pocoa hombrea, 
alendo pnVcngo del qua poaeia. Su talento era claro, pe-' 
neiraoie y aagaz. Tenia grande habilidad en el trato y 
com«h9io del mundo y decia con frecuencia que aai como 
(ioaar encontraba aoidadoa donde quiera qne bubieae 
hombrea, tí encontraría aiempre amigoa donde quiera 
que , lea habbae. Su fantaiia era acalorada ]^ ardiente y 
iñ laa oonveraaclonoi oatentaba muclio iugenio, aaKonán« 
dolaadon dicboa afcutloa, con copla de noticia* y con 
lancea de an vifla agitada y aventurera. Tenia notable 
iaatraccion adquirida en aoa viage» y leeturaa. Hablaba 
imr \o general mucho de todaa materiaa y como tenia ^an 
facilidad eapreaábaMi h vccea con demasiada precipitación. 
Kacribia también muy fáciinumte y aonque aua eacritoa 
mi brillen por la rigorosa propiedad do laa vocea y lo 
caatljut d» la frase, Sobresalen sin euil>argo eu elloe mu* 
cbaa dotes de estilo. Hay energía eo la eapresiun , so- 
noridad en loa periodos, rasgos de ingenio que sorpren* 
den, mAtodo y claridad que cautivan} como pnedo verae 
6A an Mwnoria que redactó él mismo , aooqoa por onoa ae 
ha poeato en dada ain fundamento y por otroa ae ha aflr^ 
mado lo contrario. 

Gnataba mucho del Injo y de loa pbeerea aeflaladamea* 
te de loa del amor i qne ae entregaba con eaceao y que 
habiao aido parte á deatniir an aalud muy quebrantada en 
loa últimoa afioa de su vida. 

Tenia mucho gusto en la discusión y i vecea por dis« 
putar so empofialMt en sostener peradojaa OD qao eobre- 
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salia su ingenio y que por la vehemencia dé su carácter 
llegaba á creer por lo menos nñientras se mantenía vivo 
el debate. En materias científicas era niuy . escéptico y 
entre otras profesaba aversipii á la ciencia delá medici- 
ciña , refiriendo algnnas veces aí'hablar de ella que ba«> 
bia salvado la vida á dos personas de su familia desau- 
ciadas por célebres médicos de París y otras capitales de 
Enropa. En su trato con las mujeres era galante^ culto, 
y de escogida sociedad, si bien en la conversación fa^ 
miliar entre hombres osaba de espresiones inciviles , ane^ 
jo. hábito del cadete y el oficial de guardias qae no aseó- 
taba bien á la jerarquía del General. 

Referimos todas estas circunstancias por parecemos 
que contribuyen á dar una idea exacta de su carácter y 
costumbres y porque los pequeños lunares qae hablando 
la verdad esponemos, no pueden deslustrar en lo mas 
mínimo las grandes prendas de entendimiento y de cora- 
zón que le exornaban. 

Falleció como buen cristiano en la época ya refetiday 
otorgando testamento en que dispuso en una de sus cláu- 
sulas qae su cuerpo se condujera y enterrara en la villa 
de Osnna en memoria y reconocimiento de lab distin- 
ciones c[ue había merecido de aquella población en su 
desgracia. 

Algunos creerán que hemos hecho un panegírico del 
héroe cuya vida acabamos de historiar. Otros nos echa- 
ran acaso en rostro el no haber omitido algunas faltas; 
porque es muy difícil en una época como la presente que 
todos convengan en el juicio que se forma de los perso- 
sajes contemporáneos. Nosotros creemos haber escrito esta 
obra con razón desapasionada y tf anquila , sin liácer uso 
al trazar el retrato ni del pincel del odio que abulta los 
defectos, ni del de la amistad que exajera las períeccio* 
nes. Si en alguno de estos eslremos hubiéramos incidido, 
seria en el de la alabanza que preferimos en todqs casos 
ni del vituperio y con especialidad <en este en que nadie 
puede culparnos de adulación. Los aduladores se olvidan 
d^ los que descansan en el sepulcro. 

José Lorenzo Figucr '^a 
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aimpra (oé el ooututo tnhelode kn grudu dennedoi, y 
de lú grandes inteUgencías: estos son los viíjeros, tos 
BtfesDtes, loe descubridores , Grislóbal Coloo, Seba»> 
tian Cano, Lapeyroose, los capitanes Gook y Rose. Otros 
en Gn , en esta categoría de exaberantes aolividades , ooo- 
sagran la snya á menos generosos fines , ó por(]ae les fal- 
ta el freno de la moralidad , ó porque predomina absdlif 
tamente eu sos almas el principio de la ambician , pnoei' 

Sio noble y hermoso cuando le ooolrapesa el sentimiento 
elajosticia, principio metqoíno en su origen v detesta- 
ble en sus consecuencias , cuando campea solo é insólenle 
en una cabeza necesariamente mal organizada. «Laambi- 
■oion, dice CSiateagúbrisnd (1), es de today 1u.||]j]ub; 
«domina & las pequeñas; las grandes la dominan.» Las 

Srandes actividades en las slmu pacjodias producen lat 
ísposiciones discolas, descontentadizas, insubordinadas; 
estos son tos conspiradores de oficio, los cabecillas, loe 
wtrúanlM de alta ó da baja ralea, toda osa caterva de 
hombres nocivos , en fin , <]ne son para las sociedades 
elementos perenes de disolncion. 

A estas tres categorías pueden referirse todos los efee* 
tos de las actividades que me atreverá á llamar materiales 
¿de acción, para espresar qne en ello^ tirac una gran 

Crte, sino la principal, la materia 6 el cuerpo; p«ro 
y otras actividades de (an noble y alta naturaleza , qna 
como mas pnrs y direolemente emanadas déla divinidad, 
residen solo en la inteligencia y nos aparecen como esen- 
cialmaite espirituales , porque no vemos sus medios rea- 
les de acción y solo senos descubren por sus maravillo- 
sos efectos, tinando cenquista ol guerrero, cuando des- 
cubre el mareante , cuando snbTiürleo el conspirnilor ó el 
rebelde el orden establecido, vemos y palpamüs los me- 
dios qne para ello emplean, las leglwics, las espadas, lá 
«rtiUeiiB y la sangre y las lágrimas qóe siguen In tríunFa- 
dóra manha del primero; las naves, las ogitacicinea 
personales, loi afu^einfin qne pone en juego olsegu^ 
do; .Usperfi^ies, losorlmenés, los desastres, tnsep 
rabie y terríbl? secoela del óoaspirador y del rcbol4e. 1 

(I) VidadeEaué. p.^ 
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4» .boiDt)res hacen grandes cosas, pero las hacen aoa 
Standes medios; siempre hay cierta proporción, cierta 
correspondencia lógica y nepesaria entre los medios em« 
deudos y los resaltados conseguidos : la. historia de estos 
resoltados es la historiado aquello» medios; el genio que, 
10 es masi que ana de las forana de la actividad del al- 
na, los pone en acción, pero ¿qué haria sin ellos? Nada» 
. No asi el genio colocado en otras condiciones, ó sea 
A netividad del espirita mas parificado, mas satU, cual 
se encuentra en el artista y en el poeta. ¿Con qué, de qué 
:rean ambos ? ¿De dónde saca el compositor músico, por 
ejemplo , esas celestiales melodias que nuestra mente se 
linagma emanadas de los coros angélicosT El poeta, ¿de 
iónae saca esos personajes á quienes dá vida y cuerpo, 
ijae conocemos , que amamos , que existen , en fin, como 
existimos nosotros? ¿De dónde saca Homero aquellas 
grandes batallas que nos cuenta y que vemos presentes, 
Qon sus choques de veloces carros , con sus nubes de dar- 
dos, con sus furiEundas lanzadas? Y Cervantes ¿cómo 
anim^ tan maravillosamente á los dos inmortales hijos de 
su entendimiento? La actividad de su alnm les dio la vida, 
los puso en movimiento, pero los medios de que se valió 
para ello, no están á nuestra vista, porque no son medios 
materiales ; es menester deducirlos del. contexto de la 
obra , pues no tenemos ningún otro dalo , á menos de 
que los deduzcamos: del estudio del hombre ; pero ¿cómo 
fiemos de estudiar- á este, sino por sus obras, úaic^as 
manifestaciones de su vida que llegan al mundo exterior? 
El estudio de la obra hace conocer al hombre, porque 
este está todo entero. en aquella,. así como el estuaio del 
hombre suele contribuir al mejor conocimiento de la obñr. 
Esto , aplicable á todos los artistas en: general , lo es muy 
particularmente á los poetas, ?y entiendo por poetas á to- 
óos los. que escriben superiormente sobre las cosasde la 
üátasia y del corazón, asi en prosa como eñ TArso. .Pava 
nd,' tan poeta seria Cervantes^ aun coand(r. én so. tvida 
bri>iese escrito un verso , como Homero ^ VirgHioy cuya 
proea-nos es desconocida: mas poeta* «es Fenelonieov.su 
Tdémaco^ Chateaubriand en .sus iíárttres, que Yoltáire 
én su Enriada ó Iriarte en su poema de la líúsioa* Para 
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mi la poosia no estAen la forma, aino énli éaenoia; no«n 
el Torso, sino on el pedsatnitmfo. Los que no opinan aa(, 
Htsearren en mi concopio como uno ciue, confandiendo ala 
mujer con las ropns talares porcfue do ordinario las usMBy 
tomase por mujer A todo objeto ({ue aooidentalmente hh» 
llevase, aunque fuese un nombre, aunque fuese una 
percha. 

He dicho que la Tida del poeta entá toda en sus obras, 
y que del entudio simultaneo de estas y de aquella resalla 
el conocimiento cabal de una y otras. Bajo este concepto, 
no hay duda que son útilísimas las biograflas de persona- 
jes ilustres escritas por sus contemporáneos , |iorqae solo 
ellos pueden conocer bien la vida do aquellos personajes y 
esplicar una multitud de incidentes y circunstancias que 
tal vez aclaran la intención y ponen en relieve todo el mé- 
rito de algunas composiciones. Esto, en lo tocante A su 
utilidad artística y literaria ; poro nadie ignora ademaa 
que estamos de tal suerte organizados, que os para nosotros 
uno de los mayores placeres, y en cierto modo una ne-' 
cesidad , conocer las vidas de aquellos hombres qué, bajo 
cualquier concepto , sobro todo , si es bueno , han fijado 
la atención de los domas ; y como este placer y esla ne- 
cesidad son uno de los mas nobles instintos de la natih 
raleza humana , es conveniente y útil satisfaoerloa. Etf 
las vidas de los hombres célebres, las menores circnaa- 
tancias ofrecen un interés gigantesco ; y ¿qué sabemoa. A 
qué grado de celebridad alcanzarán entre nuestroi deacen- 
dientes los f>ersooaio8 á quienes en esta galería oalifioamoa 
de dutinguidúaH No nos toca á nosotros decidirlo; avn 
cuando se nos supusiera , quees difioil, bastante deaapa>^ 
alonados para emitir un voto imparoial, todavía sanos 
/rieberia recusar por incompetentes, pues no ae jnigaa 
bien de cerca laa obras artisticas. Abetengámonoa paea 
de fallar en esta cuestión, pero séale licito a la amiatady 
A un profondo y razonado aprecio de la persona y émlm 
obras del Sr. Ilartzenbusch, creer y vaticinar aue, no 
«eré ciertamente «ate ingenio uno de los menoa ralefaraa 
cuando em'piece para nosotros la posteridad. Vamos mías 
A dejarle estos lijeros apuntamientos acerca de an yioa-y 
oscritoa. 



Nició D. Jaan EfiR<niío IlartzenbQKch en Madrid el dia 
6 de aetiembre de 1800, siendo sus padres Santiago 
IJartenoboftch , alemán^ natural de Schwadorf, i>ael)lo 
iomedialo á Colonia , y María Josefa Mjirtincx (ialleía, 
hija de oo lalirador de la villa de Valparaíso de abajo. 
Obispado de Coenca , cerca de Uuete. Tenia el padre de 
nnesiro poeta on hermano , llamado Juan , establecido eo 
España , donde ejercía el oficio de ebanista , mereciendo 
por eu habilidad, mas adelante, serlo deS. M. ; y coo 
estaníotivo, Santiago, que en sn primera juventud fnó 
labrador como sus padres, se trasladó ¿ la. edad de 10 
iftot á Madrid , donde aprendió y empezó 6 ejercer el 
Dtsoio oficio con él. Aqnel hermano fué padrino de Juan 
ingeaio y le puso su nombre. 

Siendo todavía muy niño, perdió. nuestro poeta su boe* 
la madre en circunstancias que merecen referirse, porque 
»raeban la esqnisita sensibilidad de que estaba dotada, y 
M>rqae nnnoa son indiferentes las que tienen relación in- 
oeaiata con los hombres destinados ¿ vivir en la poste-; 
'idady eomo oreo que lo está el que es objeto de esta bio, 
{rafia. 

A los dos anos escasos del nactmieato de Juan Euge~ 
iiia,i ocurrió en Madrid el horroroso asesinato y arras-; 
iFiniíenio por las palles del infeliz p. Lais Viguri, el dia V 
lie agosto de 18Q8. Viguri, antiguo intendente' de la Ha- 
bana , y , como dice cu su enór^icolenguajp.el. conde d.e 
loreno (Uitt. del Levanin etc., Lib. V») auno de los mas 
«roeoi^uados cortcsapos del, principe de la Paz,» vivia en 
la capAtal retirado y oscurecido , aunque sin dejar por eso 
de o^MUtinuar siendo, como en los tiempos de su vali- 
meQio, el blanco do la .iiupopularidad que perseguía cD 
aquellos acíafros días á todos los amigos y heon^ras del c6- 
leore privatto. tirando en verdad debía ser aquella, pues 
sin el mas leve motivo fundado en su presente conducta, 
ni floas pretexto que 1ü instigación de un criado resen- 
tido, el populacho dé Madricí « llevado de su ciego enco- 
ne , allaní) In casa de aquél infeliz y , como queda dicho, 
le arrastró iohuiiianamcnt» por las calles de la cauita). 
Pasii la horda feroz en su sangrienta carrera « con el cla- 
moreo y desarrapado séquito que en tales casos aoos- 
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tambra la canalla , por la calle de las Infantas , donde 
vivia la familia de Hartzenbnsch. La madre de éste, qae 
se hallaba entonces en el octavo mes de sn segundo em- 
barazo , se asomó á la reja de sn casa , oido el tamnlto, 
y exclamó horrorizada: Ay! qué lástima! A este grito de 
compasión tan natnral , parece que contestó uno de la in- 
munda gavilla : Con el que tenga lástima se dehia haeer 
otro tanto. María se asustó , se retiró y nada dijo ; pero 
la impresión que produjeron en ella aquellas brutales pa- 
labras fué tan profunda, que, un mes después, al día 
siguiente de dar á luz su segundo hijo, perdió la des- 
venturada el juicio y vivió solo quince dias en un conti- 
nuo delirio , repitiendo muchas veces á gritos las voces 
de los matadores de Viguri : Viva Femando VIH Muera 
José I! Esta circunstancia fué causa de que se atribuyese 
con mucha probabilidad el extravío de su razón y su 
consiguiente fallecimiento , al espectáculo y amenaza ar- 
riba referidos. £1 parto sin embargo habia sido feliz; fru- 
to de' él fué Santiago , hermano único de Juan Eugenio, 
que fué ebanista, como su padre. Tenia María Martínez 
cuando murió, 22 años ; la aulzura y timidez de sn ca- 
rácter sencillísimo justifican mas y mas la conjetura an- 
tes indicada sobre la causa de su prematura muerta. Otro 
rasgo dará á conocer á aquella pobre madre. Su inirido 
era no solamente un buen ebanista , sino habflisimo tor- 
nero en maderas y metales , y excelente cons.trnctolr de 
barómetros ó instrumentos de matemáticas. Encargóle la 
villa de Madrid que ejecutara una obra de este género, 
y como el dia en que debía hacerse el ajuste, se pre- : 
sentase en su casa un alguacil , vestido casualmefnté en i 
traje de ceremonia, para acompañarle, y le manifes^ j 
tase que tuviera la bondad de seguirle inmediatamente 
porque le estaban aguardando en Ja villa, la buena Ma- s 
ría, que oyó estas palabras, é ignoraba que los' al- ^ 
gaacifes nunca van á prender vestidos de golilla, ». 
se abrazó llorando con su marido y exclamó : ¿Por qui 
quieren llevar preso á mi marido? mi marido no ha ae- 
clu) nada nara que te prendan! ¿Que mucho que en una 
organización tan delicada hiciese terribles estragos la ea- 
cena que anteriormente hemos bosquejado, y que su 
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▼ista, jante con la b&rbaira réplica del ane te irriió de 
la piedad de María Hartinoz; bastaje á nacer naufragar 
la razoa y aun la vida de esta desventnrada? 

Annqne dé genio nroy apacible, el padre de Rartaeti* 
bosch era hombre tacitnmó y de escasísimo trato de gen- 
tes , sin tenerlo particidar ó intimo con nadie; asi fué dae 
sa hijo , privado en tan tierna edad como hemos dicno^ 
de Ias( caricias maternales y dé las dnl^enrás que delrra-' 
ma siempre sobre la vida aomóstica la presencia de nhá 
baena madre, pasó mía niñez bastante triste y entró eff 
la adolescencia sin haber conocido mas sociedad que al 
de los oficiales que asistían al taller de sa padre ^ y 
aan eso solamente á hs horas de trabajo. En estas cír- 
cnnstaiicias particalares de su vida , tan inflayenteg 
siempre en los primeros años, puede hallarse en mi 
concepto el secreto de ese carácter peculiar que se ad- 
vierte en las composiciones de nuestro- poeta, carácter 
reconcetitrado , proftiñdo , observador y suavemente me-. 
lancóKeo. La soledad inclina á la meditación, y la medi- 
tación, unida al estudio^ su inmediata y cási indispoEH 
sable consecuencia, 'és'lá fuente de las grandes y sóli- 
das concepciones^ Eb las obras de Haitssenbusoí hay' 
tita no se qué de grave y meditabundo , que recuer- 
da nmcho el gusto alemán, resultado á^ tal ve? con-' 
tribuyen por partes iguales, la circunstancia de su origen, , 
su Conocimiento de la lengua y literatura de sus pacfres, 
y el aislamiento y retiro en que pasó loa primeros y 
siempre decisivos años de sü vida^ Por ¿so me he déte- 
mdé un poco en señalar esta circunstancia, como influ- 
yente, á lo que creo, en la Índole y tendencias de sia 
ingénix). *'' 

D. iaan Eugenio Hartzenboscb , que tan alto ptosto^ 
debia ocupar, en el parnaso dramático, cumplió los ' iS' 
años sin saber qué cosa eran el teatro ni el drama. Su 

Sadré no iba nunca al primero, y lá Casualidad hizo que 
asta aquella épooa ño cayese en sus manos ninguna com- 
posición teatral. Hartzenbusch es ud' ejemplo msigne de 
la irresistible y proverbial fuerza dé lo que se llama vo- 
cación. Nacido y criado en el taller de^ un menestral; 
sin el menor estimulo, antes bien con el obstáculo pode- 
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roso, entre otros machos, qae debía oponerle la 
ficion de su padre al teatro , todo parece qae s 
j araba para apartarle de él: Hartzenbasch, sin < 
fio conoció y caltivó el teatro. El instinto drai 
digámoslo asi , pado mas qae las trabas sociales: I 
mo sacede siempre qae aqael , como todos los 
Instintos, existe Yerdaderamente poderoso y n 
tampoco bastó la barrera del claostro á cerrar la 
de ios trianíos escénicos á Tirso de Molina : tamp 
gró apartar de la carrera de las armas al vence< 
Lepante, ana crianza dirigida á hacerle abrazar 
fesion religiosa: como ana misteriosa sirena, el 
tro atrajo á sa santa sombra á aqael gran Yástagí 
belicosa estirpe de los Guzmanes, Sto. Domu 
fundador. 

No por lo qae dejo referido de la ningnna afici 
padre de Hartzenbasch al teatro ^ se infiera que fi 
tan estrechas ideas , qae mirase con aversión la 
tura y los demás estadios ágenos de sa profesioi 

Í'osde eso, era hombre instruido, y aun quiso ds 
lijo mas elevada carrera que la suya propia, de 
dolé al estado eclesiástico ; pero vista la poca iacli 
del muchacho, abandonó su designio , sin rennnci 
eso á hacerle adquirir una instrucción superior á 
se acostumbra eu su clase. Hartzenbasch cursó el ] 
los dos primeros años de filosofía en los estudios 
Isidro el neal de Madrid. Tocóle por preceptor d< 
rica y poética un padre jesuíta de mucha edad , el J 
dro Roca , autor de un gran número de composi 
sagradas en latin^ todas inéditas, hombre de um 
dicLon vastísima en los idiomas latino y griego, el 
como jamás habia enseñado otra cosa, ni aun se a 
ae decir á sus discípulos que existia una poética 
tellana ; de modo que Juan Eugenio , dejados ya 1 
tudíos, y destinado á la profesión de su padre (qi 
fermo casi continuamente, necesitaba quien diriiu 
taller) aprendió el arte métrico por casualidad, habi 
le caído en las manos el del P. Losada. Robando i 
tos que podía á una ocupación ingrata , leyó algún 
medias y estudió el francés y el italiano. 
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Ue dicho roas arriba que ademas del desvio de mi 

(ladre hacia el teatro, otros muchos obstáoalos debían 

alejar de ól á ilarlzeobusch. En efecto , cnando llegó ésto 

4 i« edad en que pueden empezar á manifestarse con aU 

gnnos frntos , aunque todavía no sazonados , las dísposi* 

Clones literarias, nuestra literatura» y señaladamente la 

dramática, so hallaba en un estado de decadencia ó mas 

bien de postración, inaudito en los fastos de la historii^ 

moderna. El teatro nacional entonces , es decir, desde el 

año 23 basta los últimos de la vulgarmente llamada oini'' 

nBmdóoada^ comprimido por una censura estúpida, de» 

seriado por el publico á quien tenia infatuado la mania 

ilarmónica , como suele inlatuarle M)do lo que es moda en 

otras partes, como le tienen infatuado en el día los brincos y 

las arlequinadas de los danzantes, como le infatuará acaso 

mañana cuaUíuiera otra novedad igualmente filosóGoa, y 

como le iníatua en fin todo lo que á la circunstancia de venir 

■defa6r8,-reune la de costarle mas de lo que vale, el teatro^ 

digo , no ofrecía entonces ni honra ni {provecho; ni honra, 

ponina la-oensnra del fani^so P, Carrdlo entre otros, es« 

(aba sieoipre pronta á coctárlas alasal ingenio que osaba re- 

vonWrse algún tanto; ni ^ovecho^ pqrque los oómicos ni 

pagaban ni podían pagar decorosamente a los poetas. (Qná 

elementos para fomentar la vocación dramáticBl Pues con 

silos han luchado y al cabo loaban vencido los, apr^ciablea 

esoritores que son ahora los decanos .(i|e nuestra literatura 

dramática, (hablo solo de los que siguen escribiendo 

Era el teatro,) Gil y Zarate, Bretón dejos Herreros» y 
irtieflbnsch. Por lo ^nismo que no bago mérito aqui de 
los que empezaron ya á florecer antes de esta época ,. como 
Qnintana , Martínez de la Rosa , Gorostiza, prescindo ahora 
da loa que pertenecen á esta última era de nuestra historia 
dramáiica , por el escaso ó ningún influjo que tpvieron so- 
bre all(Mi las circunstancias particulares de aqnella época 
aciaga , tales como García Gutiérrez, Zorrilla , llubi y algu* 
loa oí/roñ , tan ¡ó venes en el día , que entonces eran niños* . 
£n diciembre de i82k ,oallándose su padre ausente de 
Madrid , asistió por primera vez Ilartzenbusoh al teatro con 
nharoiano, verdadera escapatoria de muchachos. Eli-r 
gieron el teatro mas cercano á su casa , que era el del Prln- 
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cipe, donde se ejecataba aquella noche elAntinoomEleusU 
ópera en un acto; despaes an baile pantomímico, y por fin 
de fiesta, an saínete. La sorpresa de Hartaenboscb, al alzar 
se el telón , es ínespUcable: ya he dicho qne ni aun idea 
tenía de lo que eran teatros , decoraciones , dramas ú ópe- 
ras: hasta ignoraba que estas se cantan, y por de contado 
estaba muy distante de sospechar ({ue era italiana ladeiln- 
tinoo: sin embapp^o , estuvo como encantado dorante toda la 
representación. Verdad esqne esta, para entonces, erado las 
de mas aparato: el Antinoo m Eleusis , aanqne de escaso 
mérito Unco , presentaba un espectáculo de grande atrae» 
lívo para los ojos. Aparecía en la primera esoena una deco- 
ración magnifica , vista de ángnio , que representaba el 
templo de Geres ; la estatua de la diosa se veía en medio, y 
delante de ella un altar humeando ; sacerdotes , sacerdotisas 
Y pueblo salían por nn lado y otro déla esoena, se arrodi- 
llaban y entonaban un coro. Toda esta pompa escénica 
debía producir grande impresión en un muchacho dotado 
de buenas disposiciones para el teatro y escitar su afición 
á él; en efecto, desde entonces, asistir al teatro fue sa pen- 
samiento continuo, su sueno de oro, como hoy se diee» pe* 
ro sueño que por desgracia muy pocas veces logró Ter 
realizado todavía por espacio de algunos afios. 

Ya habían caiao empero las primeras semillas de la To- 
cación dramática en aquella alma juvenil; ya faltaba solo 
qne las fecundasen el tiempo y el estudio, trabajo lento, 
<>cnUo y misterioso, que seria muy importante, pero que no * 
es fácil ó que mas bien es imposible seguir paso á paso en 
las diferentes fases de su generación, lístenos haber sena- 
lado el momento de su principio, vamos á señalar ahora sus 
progresivos y visibles resultados hasta el momento de so 
completo desarrollo que, por mí parte, creo ver llegado 
en las dos obras capitales de nuestro poeta , qne son: Los 
Amantes de Teruel^ y la Doña Mencuiy 6 ia Boda en la 
Inquisición. Estas dos bellísimas obras reasumen, eñ mi 
concepto , todas las cualidades dramáticas de que tan pró- 
digamente dotó la naturaleza al Sr. Hartzenbusch. 

En el año 1833 em[)cz6 Hartzenbusch á leer comedias 
y á traducir algunas del francés, para ejercitarse eñ el cono- 
cimiento de este idioma: aquellas traducciones eran todas 



en prosa. Lá primera (pie hizo en verso, y dif0 mké bká 
fué una imitacioá qnenonaatradiieeíon'y esianibien la única 
que ha conservado y publicado, b»o el titulo áe Fkreiiñdat 
en este aSo ha salido á luz en la (Mmaelromátioif. Pidió- 
le un amigo suyo, que que^ia desempeñar en un teatro ciise^ 
roun papel trágico nnevo!^ qtiele escribiese unoespresa* . 
mentes y Hartzenbusoh , so airevUndose todavía á correr 
Jos azares de una composición original» adoptó un término 
medio, cual fué el de ajustar á nuestro teatro la Adelmda 
Dugmielm^ de Voltaire, introduciendo en elU refonanaj 
felices unas , y otras inispíradas por su ínesperlenoia y tan-^ 
híen por circunstancias particulares que úo estará ae mas 
tomar en cuenta. Hahiase representado él año antes en el 
teatro del Principe la tragedia de Ducis titulada ^A^/or, 
traducida por D. Bionifiio Solis, con el titulo de Zeidar ó 
la F^liá árabe. Gondúia la tragedia sin nmguna muerta 
y con dos casamientos, lo que disgustó mocho; y como 
tampoco nibria nadie y habiatina boc&ien \aAd$hMa^ Hart^ 
eenbtisch eché, como ¿üéle decirse, por él atajo;* idtrodÑqo 
nada menos que dos mueirtes en su traducción, y para im-^ 
posibilitar el matrimonio , hizo ^e uñó de tos' petsómñiaB 
muertos tñese cabalm^ente la novia. Gomo las obras de Voi* 
taire estaíban prohib^dáti ; creyó qáe era ttctoesario disfra* 
zar todavía mas el original, para que. ne 'kí conociese lá 
censura , y en efectQ, tri^sladója accipná España á loe 
tiempos del rey D. Pedro , y lé puso tat, etastima ,' que 
no lé hubiera conocido su mismo autor. No satisfecho aun 
con tan radicales mudanzas, puso en practícala máxima en 
que acababa de empaparse con la lectura de Alfierf, y echó 
fuera los confidentes , qué es una de las refórmate qué 
arriba califiqué de felices; pero inespertcyen el arte , siá 
tener, como nunca había tenido , quien le aconsejase en 
tan difícil senda , no advíHíó que era un desacierto cpn^ 
servar los caracteres y el lengtjuige drflos cfaballeróH ffán^ 
ceses del siglo XV, ó mai bien el isaracter y -A len^Hwge 
del mismo Voltaire, que, salvo ransiaas éseeppiones, 
se reproducen , como nadie ignora, en todos sus persea 
nages, en pérsonages 'españoles , aunque de la misma 
época. Todavía resaltó, mas esta inadvertenéia , cuando 
años después, queriendo dar al ietito sn obra, que. antes 



DO <o había reprcsontndo roas que on una casa particolar, 
y recoluudo quo aun coaservaso algo del pecado , enlon- 
ees imperdonable, de su ori^ea, refundió de nuevo sa 
imitación, trasladando la acción al siglo Vil y haciendo 
por consiguiente mas impropia la aplicación de las ideas 
Y sentimientos de un filósofo del siglo XVlUá los Godos 
del tiempo del rey Yamba. Esta última refundición es la 
que recientemente se ha impreso en la citada Galería Dta* 
fñditca, y la misma que presentó su autor en 183i , á la 
empresa de los teatros de Madrid que, con p^oco tino á lo 
que creo, no tuvo á bien admitirla. Mejor acoüda merecía 
en mi concepto una obra que, prescindiendo de otras ma- 
chas cualidades recomendables , tiene la tan esencial en 
España de abundar en hermosos versos. HartKensbusoh^ 
sea en dicho en paz de las antiguas empresas de nnestros 
teatros , no halló en ellas , al principio de sn carrera, el 
estímulo que inerecian su talento y sos esfuerzos. Los 

E rimeros pasos de este poeta en la senda literaria la 
aliaron muy escabrosa ; pero para esto , como para la 
repulsa antedicha, hay una explicación que daré mas 
adelante, cuando llegue á esta época de la vida de naestro 
l>erBonage , á la que hemos saltado ahora por seguir la 
historia de su primera composición dramática en verso, y 
trasponiendo un espacio de siete años , de los ,que algo 
debemos decir. 

La primera obra de Hartzenbnsch que se puso en es» 
cena en teatro público fué una muy buena refundición del 
Amo criado, comedia de D- Francisco de Rojas, una de 
las mejores de este felicísimo ingenio. Estrenóse esta re- 
fundición en el teatro de la Cruz el ^% de abril de 1829, 
á los seis dias de liaberse estrenado en el Principe la fa« 
mosa Pata d$ Cabra , (}uo como recordarán muchos de mis 
lectoras, ponia en conmoción á todo Madrid, merced á la 
infinita sal que supo derramar sobre un papel , de suyo 
muy necio , nuestro inimitable Guzman. El Amo eryado^ 
se representó hace pocos años en el Liceo con varias en- 
m iendas. 

Siguieron á esta refundición, en el mismo año de 29, 
dos piezas traducidas del francés por llartzenbusch , que 
se reprosenlaron también en la Cruz, y fueron: el Ae^«u> 



ineiperado , de Regnard^ y el Tutor ^ dé Da»emirt« Aque- 
lla eostó ; esta no hizo mas qoe poMr, 

rio conocía á la sazón Hartzenbasch nada del teatro 
moderno francés, y poc|uÍ8Ímo del moderno espaftol, que' 
en verdad |K)co tenia que conocer , pues apenas pueda 
decirse qoe existiese entonces ; afganas tradncciones* 
mny mutiladas y tal cual pieza original de Gil Z&rate y 
Bretón de los Herreros , eran el único alimento de nue»*' 
tra escena^ Hartzenbasch , ademas , ocupado eíi las tareas 
de su oficio , muy rara vez asistia al teatro. Toda su aten- 
ción se dirigió , pues , á estudiar nuestro antiguo reper- 
torio y el teatro clásico francés , estudio útilísimo , lastí*' 
mosamente desatendido por nuestros jóvenes poetas, y á* 

3oe debe llartzenbusch ese lenguaje castizo y esa solidez 
e concepción que nos sedacen en casi todas sus compo- 
siciones. Su afición á nuestros antiguos dramáticos raya- 
ba en él en una especie de idolatría , y para tributarles 
mas rendido culto , no satisfecho con estudiarlos asidua- 
mente , se dedicó á refundir algunas de sus mas bellas 
composiciones , llevado del laudable deseo de ver restan-' 
rado en nuestra escena el lustre del ingenio nacional. Con 
esta mira refundió por entonces las dos lindisimascome-' 
dias los Empwús de un acasoy de Calderón y la Confusión^ 
de un jardín j de Moreto. 

No es esta la ocasión de discutir sobre la convenieíi-' 
cia ó no conveniencia de las refundiciones de comedias 
antiguas : ya lo he hecho con alguna estension en ana oca- 
sión reciente , con motivo de dar cuenta en el Heraldo' 
(véase el del 9 de julio último), de laque hizo el mismo sé»' 
norHartzenbo&chdelilf^(¿tcoa0mi honrá^ de Calderón. A 
aquel articulo remito al lector, sime es lícito citar como de' 
algún peso mi propia opinión, que en suma, les és favora- 
ble , siempre qae reúnan laaeireunstancias debidas. Cier- 
to que no es poco lo que puede decirse y se dice contra 
las refundiciones; pero á todos esos argumentos en con- 
tra , se puede responder con uno en pro, qoe en mi con-* 
cepto no tiene réplica : ó hemos de renunciar á ver en la 
escena una multitud de admirables composiciones anti- 
guas, que colmólas escribieron sus autores, no se paeden' 
representar, ó es preciso refandipla8;.y como no creo 
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presentación f)e ninguna de sos obras , y lo ha en 
do, perdiendo nsi repetidas ocasiones do ver coi 
sados aquellos jastos silbidos con muchos aplausos 
justos todavía. 

A aquel trago de acíbar siguieron para Ilartzen 
otros, acaso no menos amargos, pero ae distinta es 
Todos sus conatos para que se representasen sus n 
trabajos se estrellaron en la dureza , muy natural 
luego veremos , de las empresas , ó en su propia < 
fortuna. Tradujo varias piezas del franc-és ; con las 
acudió tarde al teatro , y las otras no fueron admi 
Hizo una especie de refundición del Edipo de Yol 
agregándole retazos de Sófocles y Séneca ; tradi 
Mérnpe de Alfieri y escribió una medea original, 
estos afanes fueron perdidos para su reputación d( 
mentó , pero no para su fama futura , pues con el 
formó su gusto, se robusteció su ingenio y templ 
fuerzas para acometer mas arduas empresas. Aque 
y solitario aprendizage del arto fué para Hartzenbu 
que eran para los antiguos paladines los años de i 
que les imponían los estatutos caballerescos , una ] 
ración rigurosa , pero necesaria , triste, pero muy \ 
chosa. i Quién sane ? Tal vez si la suerte le hubien 
reído como á otros , en el principio de su carrera 
capricho del público ó una feliz casualidad hubieran 
á sus primeros ensayos la gloriosa recompensa qv 
debería estar reservada á los frutos ya maduros ; si 
tro poeta , en íin , hubiera recogido sin trabajo , si 
dadero merecimiento, esas ricas cosechas de a(] 
con que otros se han yisto premiados como por en 
acaso , repito , este prematuro premio hubiera si( 
funesto para él cuanto saludables y útiles le han si 
improbos afanes, la silenciosa perseverancia , el tei 
tuaio á que le obligaron la severidad del públic< 
repulsas de la empresa : Hartzenbudch se hubiera 
maestro cuando todavía no era mas que mal disc 
se hubiera desvanecido con el vapor de su primer ti 
se hubiera naturalmente desdeñado de estudiar 
necesario desengaño á que se hubiera espuesto , 
tantos otros , como para tantos otros también hubiei 
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do reBOcitó á la moger y las hijas de Graciao Bamírez» 
degolladas poco aptes por este valeroso capitán, segoa 
larca y candorosamente refiere Gerónimo de Quintana en 
elubrol.'' de su Antigüedad de Madrid, ñlú embargo 
aceptó; resolución Yerdaderamcnte heroica^ y que no fuó 
sea dicho en sn elogio, mas que un sacrificio igualmen- 
te heróteo de su propia reputación hecho ante las aras de 
Calderón y Morete; aceptó, repito , con la capciosa mira 
de hacerse propicia á la empresa y obtener de ella aoa 
se representasen sus dos queridas refundiciones de íob 
Empeñoi de un acaso y la donfusion de unjardin. Sin em- 
bargo, una vez tomado el compromiso, era preciso cumplir- 
le, aunque no -al pie de la letra, pues vista aosolntamente la 
imposibilidad de que una refandicion» cualquiera que fae> 
se , llegara á sostenerse en la escena, determinó tomar del 
original el titulo y el argumento , . y manejar éste, coma 
Dios le diese á entender» Pensó primerameiita foóiar d 
encargo con calor, y hacer una obra regular y. concienza- 
da , en verso y con la posible subordinación i las reglaa 
del arte: en este sentido escribió todo un acto en romaQ•^ 
ce endecasílabo , pero vio que de este modo se :falseatia. 
enteramente la Índole de su cometido, aue ib? á rcM«ltar«i 
le una obra sin el especticulo que le pedían, y echándose, 
como quien dice , cuerpo al agua , rasgó lo escrito y com« 
poso su drama en prosa con los imprescindibles remiisín 
tos de pompa y ruido, pero sin el dichoso milagro* Ei draf 
ina se representó en la Cruz y fué silbado , como no po-^ 
día menos de serlo; y para colmo de desdicha , no se re- 
presentaron las dos refpndiciones de Calderón y Moreto. 
£1 pobre poeta hizo el sacrificiio por entero, y su sacríiU 
cip fué perdido. Esto era lo mas triste para él, porqoo 
Bo lo esperaba. Ilabia previsto y aceptado la. dej^rviaso-^ 
lo para que sirviese de pedestal ¿ sus dos amados i^fOf* 
aios, y su derrota fué estéril para ellos. 

De aquella susodicha siu» á. qpíñ su . maU jBStEetki 
hizo asistir, sentado como poa. yicMnuí rcfiigiWla en wk 
rincón de la última fila del pilleo ppr asieiitoif , data nn» 
costumbre que todavia conserva ílarizenbusch y que con-i 
servará mientras viva á menos de violar m joramenio 
|K»leaine. Joro que no volveria á fsistir á b^ prinieni re- 
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proiM^ntucion ilo ningann de nnñ oltrAU , y lo hn cnnipli-' 
fio, |>orflit«nil«t riKl n*potiilnA DOnHitmon ilo vor c<Mn|Min- 
(intloi« ni|iioUiH jiiHliM HÍll»i(l(»H ron luurhoii ApIniiHOit . iiitiH 
JusiioH imliivin. 

A ai|iio1 irn^tí ilo iiribnr siguieron nnrii lUrUonhuAch 
otrcw, n(*AHii n» nioiinN amargón, |u«ro do diatinla ONpooíe. 
TmloM KiiH oonatim jiiira cpio ho rcproHontaaen hun nm^tcui 
IralmjoN M oHtroUaron on la clun^xa , muy natural eomo 
Inogo voroiniirt , ilo Ina oinpronan , ó on au pnvpia mMiaMi 
fortuna. Tradujo variaa pioxan del franriSa ; con hn nna^ 
nondiiS tardo al teatro , y laa otran no fuoroQ ailmitidiiN. 
Ilixo una onpooio do rofundicion dol fs'i/tpo do Vo)lKÍro« 
«ffrogAndoln rotir/oN do SSfooloa y Sónoojí ; trndojiv Ia 
méritjtfi do Alfiori y ohotíIúiS una ñmiM original. Todmi 
OMtoA afanoa fuoron pordidoa para hu roputaoion dol ino* 
nionto, poro no para mu fama futura , puoa con olloii m 
formó an guAto, ho rolmatooió hu ingonio y tomplA am 
fuorxaa para anuiu^tor nina Arduna omproaaa. A(|Uol duro 
y noUtnrio nprondíxago dol arto fuA para llartxonbuiich lo 
(|U0 oran para loa antiguos paladinoa loa aAoa da praoba 
quo loa imponían loa oatatutoa oaltalloroaooa, una prepa- 
ración rignroaa , poro noooaaria , triato, poro muy pn>v6- 
ohoan, ¿ Quitan aala^ ? Tal voy. ai la anorto lo hubiera aoih» 
roído como A otroa , ou ol nrinci]úo do hu carrera ; ai el 
capricho dol publico iS una lolix caaualidad hubieran dado 
h auH primoroa onaayoa la gloriosa reconinonaa (|uo moIo 
delioria entar roAervada A I«^h frutoa ya madunn ; ai nuea- 
tro poeta , en iln , hubiera recoj^ido ain tralnijo , aín var- 
dadoro luorecimionto , oana ncaa cüaechna do aplauaoa 
con <|uo otroa ao han vímU) promiadoN conu) por enoantOi 
acaao , repito , oato prematuro premio hubiera aido tan 
funeato para M cuanto aahidablea y Otilea lo han aido loa 
lmprol>ON afanea, la ailencioRa peraevorancia « el tonax na- 
tuilio h (|ue lo obligaron la aevoridad del publico y laa 
raípalana do la eniproaa : liartxenbuiich ao hubiera cmido 
maoatro cuando todavía no era nina c|uo mal diaclpulo, 
ao hubiera deavaneoido con el vapor de au primer triunfo, 
ae hubiera natnraimnnte deadenado de eatndíar « y oí 
neeeanrio deaengafio A ipio ao hubiera eaptteati> , como 
tantoa otroa , como para tantoa otroa tambion hubiera aido 
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él ímllil V érnelmente doloroso. So teMe Ulento se 
Mbiera secado en flor , habíera resaltado perdUb para 
a gloiia del arte, y su ejemplo habíera senrido solo en 
os anales de la líieratora , para aomentar el largo ca- 
álogo de los escarmientos dados á arrogancias precoces. 

Prometí algonas páginas mas arriba espllcar periMie 
aereo tan desgraciados como qneda dicho y como lod|U 
ría Taremos, tos primeros pasos de Hartsenbosdi eil.Rl 
sarrera literaria , y ya ha llegado el momento de caifi|kKr- 
o. Para qae comprenda bien ellector esta esplieacioii, 
Mreelse ser& qoe volTamos on poco la Tlsta atrás, tMla¿ 
láodeBos por nn momento á síganos afips antes dé la^épo* 
sáí de qoe voy escribiendo. 

CSontados serán losieetoreii de esta biografía qoe fió 
reeoerden , como tan reciente , ó no conozcan por (o me* 
ios la revolacioa literaria (joe se efectoó en Madrid al 
Díeaio tiempo y por \o% mismos pasos qne la rerolocion 
política de qae todatia no bemos salido ni tan completa 
ai tan felizmente como de aaaella. Tal faé la rerdocion 
Hamada romántica. Tanto se na escrito, bncno y Bialo j 
naUmmo sobre ella , qne seria hasta empalagoso insistir 
iqoí sobre este ponto : naste decir qoe en el corto espacio 
ie dos afios , dfesde 183<^ hasta 1836 , dicha rerolneion 
principió , hiohó y sea dicho en paz de los escasos disi- 
lestes qne todavia protestan contra ella, trianfó. El bas-' 
tardo clasicismo de fines del siglo pasado y prínctpiois 
Idjiresente qaedó derrotado ; el gasto del público abrazó 
con entosiasmo los principios y las producciones de la 
Boeva escuela francesa; apadrinó sos atrevidas reformas, 
laneionó con aplausos so toma de posesión de los teatrM 

Cde todos los demás géneros de amena literatora» ¿Hito 
íeaT ¿hizo mal? ¿ abosó de sa trionfo la noevaescoeiair 
Hábil para escarnecer y destroir, ¿no acertó á Anidar mas 
qoe on edificio efímero, como cimentado Yoera de Iba 
sieraos principios del sano joício ▼ de la inorai? Gtfea^ 
liooes son estas que ni creo posible decidir todavte', ai 
seria este en todo caso el momento oportuno ^dé iolMltar- 
io $ no hago roas que consignar un hecho porqueio ne^e- 
Hto para manifestar sus relaciones coa el asunto de qne 
vof^ratando , es decir , sa infloencia sobre el p«rsooage 
Tomo iv. 1^ 
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de quien escribo. Aquella revotücion romániica , i 
lomaron parte en distintos sentidos tantos jóvenes 
lento y tantas incapacidades , nación creció y se co 
sin quo Hartzenbusch «upiese nada de ella en el talle 
de ganaba un jornal. La atención y el estadio de 
xenboscl) se estaban todavia allá en los tiempos c 
gnard , Moliere y Alíieri, que eran para él los rood 
i^ienti-as el público tenia iiios los ojos en Vicior 1 
Alejandro Damas: entre el poeta aspirante y sos 
dos oyentes, mediaba an siglo : xnde mali labe$i i 
la desgracia de llartzenbusch , los desaires oue I 
la empresa, conocedora de las necesidades del mo 

Sie Hartzenbusch entonces no sospechaba siquiera 
lo dio una prueba señalada presentando para su 
sion , en 183^ , la tragedia arriba mencionada de 
sinday que , como ya hemos dicho, fué desechada 
regularidad clásica , sin que bastasen á oompensí 
pecado sus hermosos versos y algunas sitoacione 
mente interesantes. La misma suerte tuvo y por k 
mos motivos otro drama original, ppro en prosa, < 
cribió á poco de haber rayado la nueva era de 1 
política y literaria. Era su argumente la noble re» 
con que el infante D. Fernando de Antequera , tío 
Juan U, conservó al rey niüo la corona ceneque ] 
daban los grandes. Titulábase la obra El Infante ¡ 
nando de Castilla, Nunca se ha impreso. 

Ya por esto tiempo habia mudado un poco la 
cion de Hartzenbusch y tomado un giro algo mas I 
ble á sus instintos y anhelos literarios. Ka el añc 
muerto ya su padre , Hartzenbusch habia estado ti 
do , como simple jornalero , en la obra do mueblí 
se hizo para el salón de Proceres del Buen Retii 
'viéndose, acabada aquol1a,.sin tener dondie em| 
poca ó mucha habilidad fabril (punto es este que 
juzgo competente para decidir), aprendió la taqv 
y al ano siguiente entró como taquígrafo temporal 
redacción do la Gaceta. En esta situación , aunqoe 
no de las roas brillantes, ya tuvo nuestro poeta n 
gura y recursos para cultivar sus ocupaciones fa 
Cerradas las Cortes, en 1836 , volvió á echar mai 
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obra qvLe áebia fandar de pronto sa magnifica reptttacioit 
literaria , y corrigió ó mas bien compaso de aoevo el 
drama titulado los Amantes de Térwl , que habia princt* 
piado dos años antes y qtte abandonó entonces por una 
rara coincidencia. Lo que llevaba escrito, prosa todo , y 
el plan de su obra, coinoidian exactalmente con el Maciag 
de Larra ; igual combinación , igual número de persona- 

§ es principales , iguales caracteres, igual modo de dis*- 
^ibuir kii materia. Hartzenbusch no vio representar el 
Modas ^ (su pobreza le impedia entonces asistir al teatro) 
pero lo leyó, y encontrándose con su obra hecha por 
otro y aplaudida en cabeza agena , hubo necesariamente 
de abandonarla. Pero el argumento, á pesar del vicio radi- 
cal del desenlace histórico , le gustaba en estremo ; habia 
meditado mucho sobre él ; vela los escollos en que habian 
tropezado al manejarle algunos añtisuos poetas, Rey de 
Artieda , Montalban y otros, y se habia lisonjeado con la 
fondada esperanza de evitarlos; hádasele muy diiro re-* 
nunciar á un pensamiento que por tanto tiempo habia ha- 
lagado su imaginación , y al cabo se resolvió en buen 
h(Mra para él á probar fortuna. Discunió que variando el 

Slan y aun se podria manejar aquel asunto tan altamente 
ramÁtico : entonces imaginó introducir una madre y un 
padre qiue antes no habia ; entonces principió la acción en 
Valencia y echó mano de una mora , Zulima, personage 
interesantísimo , superiormente enlazado con la acción, 
y con quien antes no habia contado. Escrito el drama, lo 
consultó con su amigo el inteligente actor D. Juan Lom* 
bia , y este le dio consejos que Hartzenbusch necesitaba 
mucho : dos años consecutivos habian transcurrido sin 
que el pobre taquisrafo hubiese puesto los pies en el tea» 
tro. De todos los dramas franceses de la nueva escuela 
que se habian traducido , solo vio representar el Antony^ 
de los originales , solo la Conjuración de Vmeeia v el 
Trovador. Lombia le indicó vanas enmiendas acertadas, 
que Hartzenbusch se complace en recordar á sus amigos 
con una modesta ingenuidad que le honra , y entre otras, 
una muy sustancial. En el acto 4.® , aparecía Marsilla al 
lado de Teruel recobrándose de una caída que habia dado 
del caballo , caida que Hartzenbusch quería que se tuviese 
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en cuanta at ir á morir HarsiUa en el acto 8i||faiente ! para 
esto, es decir, para fijar mas este incidente en la memoria 
del espectador , prolon^i^aba la escena del recobro con un 
breve soliloquio del héroe caido. Lombia dijo: «Ya 
bien » ( pon sus propias [lalabras , que sé por beca del 
mismo Hirlzenbuscii) « va bien que Marsilla se caiga del 
)» caballo y pierda el sentido del golpe ; pero en recobrán-- 
)) dose , Marsilla no habla , si no que iponta á caballo y 
aparte para Teruel. Si usted quiere que bable pando en la 
» escena , es preciso atarle : necesita usted unos ladro- 
»ne3. » La observación era justa, y Harlzenbusch no ti- 
tubeó en adoptarla. La escena , pues , del bosque , y aun 
]a felicísima idea de oirse las campanas de Teruel primero 
cerca y luego lejos , al pasar el espectador de la casa de 
Segura al sitio en que se halla detenido Marsilla , y que 
tan buen efecto proauce siempre , pertenecen á Lombia, 

Los A mofít^ de Teruel se representaron por jprímei^ 
ra vez en enero de 1837. Pocos dramas han sido mas 
aplaudidos y* en mi concepto , ninguno con mas jnslicia. 
En estos téruiinos dio cuenta de aquella primera répr^ 
sentacion el malogrado Larra « en un escelenta artliralo 
que fué el último de los que escribió: » Venir á aumentar 
el número de los vivientes , ser un hombre mas donde 
hay tantos hombres ; oir decir de sí: es un ta/ fulano , es 
ser un árbol mas en una alameda. Pero pasar cmco ó seis 
lustros oscuro y desconocido , y llegar una noche entre 
otras , convocar á un pueblo , hacer tributaria su curiosi- 
dad ; alzar una cortina , conmover el corazón , subyugar 
el juicio , hacerse aplaudir y aclamar, y oir al dia siguien- 
te de si mismo al pasar por una calle ó por el Prado, 
aquel es el escritor de la comedia aplaudida, eso es algo; 
es nacer ; es devolver al autor de nuestros dias por un 
apellido oscuro un nombre clcuro; es dar alcurnia á sus des- 
cendientes, en vczde recibirla de ellos £1 drama que 

motiva estas líneas tiene en nuestro pobre juicio bellezas 
que ponen á su autor, no ya fuera de la linea del vulgo, 
pero que lo distinguen también entre escritores de notai».. 
Citando luego aquellos dos versos del acto 5?: 

£n presencia de Dios formado ha sido. 

-—Con mi presencia queda destruido I 
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■ ;,Albde Lint aSnUioM'n^pvikllf tnndillihrpBtM 
■MMaoomoQlbmMoWtt damMrAlCormiUe.» - 
- 1 ' £»lá btUliioia obTB : tfoloofr dfr TWMto á BarlHiibúitli 
tm k krimera-fllft d* tuealebrlditerlitorarUi^ y va 
)Mltta«ó n rapntudoá hM d* BiJHlb (1): loi uitrM, 
Iba «ditora* , iM' [ériódlaM aatüitoreí ni oooperMioni 
dMd«MitoiWflt«mpn6A«HI>ibír<«li«tlotlAUi[nofl, yvn 
fvon , y« M Ttnit. - Ko m poriblaian» -riyamoa tig«BÍd* 
«üfii vu i «aá ■^aalUS'WUl pnniptoíoiiM , oopim&liti- 
Utu iduBfa-, y út^ré'lM'bwlM buutri <io» MhemwnM 
rápida ojeadi gOB^l qmmId llegVMMa i la épooa «n qM 
di&áluifel BitUifilw piW^lM da «IIh nnnidM 0R o* 



laíoi'ttf elMatdo afiodafca. Sig;Btnoa.ph<irai 
oooM m» liD[Artanta,:l& aérh decoi' mai Boublea pr»- 
4^aoiiii)ai .dratatMtoaa, hadMHla'ii* ligan rasefiíl'dQ lab 
vwia» fortaiMa qtaa hid eoirid»< I -" 
I' a%ú&k4oa Amml»>di.Uimitl 'AmUo.íititaeiflf 
iiiMi«deiJft4Matiid*I>te^ Wagutá y dabió diagoatit 
4>or.«{ Upa ni tnwdé J , yartwtUrmiwle loa l^' prianréi 
. aetw>.;jaolo.aatT«ywaMl6mt pocha, porqnariaaMDT 
•uapandió laa lapnaaMKeiUMii.hMtB que aa'hibleUli 
oiertas sDmiendaa, oóa WooalNal drama venia i (jaedar 
lo roiamo que aiita9ilÍy.ttepM^'Ua»-iuBÍ, á b (\an croo, 
«a osigirlas, p«i^«AM-M)MWHlBd*TÍaraa Boerlados en 
np querer oontiniuitbápratMaadkfl'flra&iB. La tradoo- 
oion sin embarfmiliMÍf'hMlh'J < .> 'ii 

El drama ongtyaBtflWll ii ^ i Aifc.aato- ttadaocion puao 
ol aallo á la repntae^idtMiKMahM^ Dbña Mmcia 6 la 



(1) Rpci(Mii*nIen(piiBliari'|ir--.n' 
ie rite dramn cu til iudIto ili'l d" 

nospnr rl rllobra Rnulií. biyi» d 

obra baalanlo infflli. tltlliLnili 

dit haceiriuiCldirvOor >li'l ''< < 
ral del misraadraofii, con()bv'i'> '' 
ÚMo t li* ai¡j«nci«« dn atiin'llji . ' ■ 
dcoflt^ln, ilefoRi|na«IliilR(iiiiii / 
K>n jlinurn A estas toroit <l"^ Un ^o!" >' 
gnrnlpiididii qtiefp rfi'i'iii «c \\M.i ,-, 

!,un mi latduru en ciiriquvcei: U u 
ruuciis. 



Boda en la inquimioti le acreditó resneliameiite de buen 
poeta dramático en el concepto del público , escamado ya 
de tantos primeros aciertos que han sido también los últi- 
mos, y cada día mas reacio en dar su aprecio con fác3 'm* 
dolgencia. El éxito de Doña Mencia superó con mucho al 
de los Amantes, S. M. agració al aplaudido, autor con la 
cruz de Isabel la Católica , y la empresa de teatros le re- 
galó una pluma de oro , plata y nácar, adornada de un rubí. 
Después de la Redoma enoantouiaj Undisima comedia 
de magia que escribió Hartzenbusch por compromiso de 
amistad con los empresarios del teatreiyrme se i^presen- 
tó 3&> noches consecutivas , la obra masfai^feíadida y en mi 
concepto la mejor de las muchas que kr^go ha dado este 
poeta al teatro es el drama D. Alfonso A Casto , notia- 
Dle sobre todo por su excelente Yersifiéacioil', de la que 
voy á dar algunas muestras , asi como djB les dos princi- 
pales dramas arriba citados , los Amantes y Doíía manida. 
Por ellas verá el lector hasta qué punto baisabido el señor 
Hartzenbusch apropiarse el lozano; y rico* lenguaje poético 
de nuestros antigaos dramáticos. Yéase^esta eáceBa^de 
D, Alfonso: dice D. Sancho á Jimena:-^ ■ '■ ' ' 

Con ese desden, zagala, 
Con que tus -elogios oyes, ' 
Me pagó también u|i ara ' 

La ingrata de mis amoresi^iT*'' 
Era una tarde de otoño;-; "J" 
Trasponia el horizonlei I .*?':;'•: .. ' 

El Sol , dorando la cima 

De lósárboles máyoTes' "*" 

Que daban sombra á una casa . - 

Coronada de una torre; : . 

Cantaban allá á lo lejos 

Alegres trabajadores , 

Que cerraban los portillos 

De unos rotos paredones ; 

Percibíase á otro lado 

El eco da un arpa , dócil 

A una mano , que en la tuya 

Hizo el iSeñor que se copie. 
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»'}aé biea á la taüedora 
e represoaUaf Al bord'J ' 

Üe uaa faeoto se seotaba 
'Dando la espalda á aau3 bojcií'; 

Y clavados en la arena 
Lo's ojos de^la labradores, 

Y asomando en su mejilla 
Enceodidos arreboles .... 

JIHENA. 

{aparte i Sancho.) 
Caiiad. 

SAKCHO, ' ' 

«Callad , esclamaba , 
Si al jardín queréis que torne.» 
Pensó que amenazas eran 
Para encubrirme favores: 
Pronto abatió el desengaño 
'LÍBOOgeras presunciones. 
Por vez primera veía 
La luz de mi sol eolonceb: 
Un año entero ha pasado 
Sin gozar sos resplanduros. 
£1 ornato déla esquiva 
Itevelaba sus blasones; 
Su lenguaje recatado 
No era el de un ánimo doble ; 

Y airas tendido el cabello 
Sin velos usurpadores , 
Por libre la señalaba 
Para admitir corazones. 
Mas ¡ayl con rigor mas duro 
Que á la virtud corresponde, 
La que sencilla supuse , 
Palaliras olvida y rompe ; 
lluyedemi, no parece 

Ni en vergeles ni en balconea; 
Yo sufro, quiero indignado 
Qne el alma su imagen borre, 
y á mi pesar eu el pecbo 
Siempre permanece inmoble. 



.,#» 
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VeamoB ahora esta dalú^oiA .eaoena cid acto primero 

de los AmanUi de Ten^li ^ UdQA.de |MeioD y valeDtia. 

MARsaLVuM(Hi nombro es uie(o ÜNrailIa, 
T caai^X^nMlme diOi . 
Ciudad qa% piver se. fojidi . 
DeíTurie ^n Jefresoa orilla, 
Gayos m^íes entre bQi;roivis 
De gaerra litros levantados, 
Foei^ea C9i^..8aQgre amasados 
Dé sos fiíerlés pobladQt¡es.-* 
Al darme el^mmano ser 
Qaiso «ia^Ada el^Seüfur, 
DestiauAT al $no amor : ;.. i-, 
Uq hombre y ima.mnger,.' ; 

Y para haoer la igualdad ' i 
De i^ua afeqtos CQpiplida^ ^ 
Les d¡ó uu alma eu dos partida, 

Y dijo: ,Y4Yid y amadt ; / i VI 
A e3tia vf^geQerA^óffaxu! » .' 
l8abqV.y.yp.e?tislii»pp,., t n-; 
Yle.ÍPzprioQierayimae'. ::i> 
En úqdwi y wahora. ; .. ; ■ 
Desde Jk)#. áñqs mf^ tjiernoe. ^ . 
Fuimos r)iadi49f amantea;T., . 
Desde que ^^os-yirnof iaj9(ea» . 
Nosamabafac^i deverupiB; y 
YpareciaTW.ffWer. 

Tan firn^jfia almes df J^ÍSe^; 
Recu^inlp dejpt^q oariñp;, u • 
Tenido, aptes de nacer. • .• 
Ciegos acobos para el mundo, 
Que tampoco nos yeia, 
Nuestra existencia corria 
En sosiego tan profundo^ , . 
En tanta felicidad»; ■ , : . ■ 
Que mi limitada-idea , 
May orno alj^AUza que sea . > 
La gljoria eu la eternidad. 
Mas dighaj^e ftioor no[ dur^. 



JUMA. No en fordaÜi'si^;^ oécucho. 

Me hns interesado; uiudio. 
Mak. Pasó el tiempo de dalünra, 

Llegó el da pena mortal, 

Supo qné eran celos.'... 
Zui.. > lOhl 

Pena atroz! bien lo se yo I' ' 
M*ii. Tuvenn rival. .1 '' 

ZuL. ün rívall 

Mar. Opnlento;.! 
ZuL. Eso mas?'' 

Mah. ■' I < Hizo 

Alarde do SD riqoeuJ.'. 
ZcL. Y sedujo S tobcHezaí 'f 
Mab. Pocodeloroelhwjiiao i*l 

Puede en guíen do veras aiAa; 

Mas su padre deslcmbrsldo: . . 
Zt?L. Dejó ta amor desairado 

Y dio á ta rival la dama.- 
Mab. L«vi, Dii pasionhabl^V' 

Su tuerza exalando lodsi ' ' 

Y suspeodidalabod», ín'l ■''- 
Uq plazo BBiraa'Otorg6¡" '1 

Xvt. Gomo? , ■■■ m; 1,1 

Mab. - ' 'ÍSi^aie«aFÍmncÍa 

EasMBsBosií.: . ■■-. ■■■' ■ 
ZuL. ifi--:./ ' <•: HaD«nmplidú? 
Mab. Ya'Vés.qa« nohofatleddo. 
ZuL. TermioBD...? :>i. -i! <<> 

MaBu.I».;::') ." . >">|,SSStO dU. 

Zi'L. Tan prontol'=í JLuíi-: "'i ■ 
Mar. l>l: .1. . .iClp«lia«fsnBba; 
VuestrolHicaa^fJlinl c' i-' 
Tbdo U' ccñliaDo ooolitt'i ••i' ' 
KDt^QDefe-aiueiíaz^bai'ii' ' 
No podía oonsagrar 'ui i ' 
Mi brazo íi caos» mejorji^'r ' 

Y animaba iuí\a1or '''i. I' 
* l.aesperaDzado nladrar. ' /'i 

GoD liconcía doimUionsoéa ■! 
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Yconibtiiporaiitor -.1' 

EaUíWahMdoTolon. 
ZVL. LnttfiaiMilo dal «alo 

Dotide la iiégn forWu 
' Pftslrd de U medía Inoá 

La jWijwa por <1 wlol 
Mar. LaHestronffMmiB'i .^ - 

^Ifrcl Mlico ejerdeio, ..i ' 

BiMqned n»Ucpot>«ribta.iw ;. 

B»p«¿nMá al alma mía, ..?'. 
. J)ÍB(lDniióaIllmipenoiia, . .íñ 

MaBli|rLl«loiMndó'. ■' ..vi:. 
EiiU«kiUkdeH;aroM«.'t .h>í^ 
^SdnVíricad&fweat . ■ . ''I 
.IMIUf^lMlMBdafiel. 
£n Ifcmft da Manral; , 
Preia«AliMÍar(M , bal, ; > i 
14«tflkSin*t anlnMéa ■>; i. 

A(]^Mri>lMdvbd«>.inV 
La *i^ÍMlftiAiBwte, ; 
Loa reatos da anor" 



Los reatos da sn opdlaaDw 
Tor«aEa... mlriMMailMAi 



./lí 



SierTOi Bie Irajo 6 Valeocia. i :;•. 
Tal veimimanoiqoebró .lü.:. 
Dg las cadenas el hterro..! i \' 
.Ríi v*ra>.,\t¡aa eo aaencierroiiAÍt! 
Vivoseiaesefalló. 11..1 .JiX 
;<,J.Pt>9tead»4tfia y vencido in.l. 
En la lachar 'desigual - ■- i- ' 
Que contra ai. genio del raaf t" 
Taato tiempo beaoBleDidoy:! 
Tü mis saañoí apacibles ^ 
Vienta resucitar, I 
Tal vez para despertar 
A reatidadMclBRtU«4 .,.• 
ZvL. No.de Uaká«dÍTÍM; mO 



Qoieras «f to dalo mti. - 
Te ¥« la filete á poner 
En la maiia lo da«lioo« 
Ya que deioa aTeolarnf j.i 
He oaf referido la bíitoriav 
Toma bien eo la meoioría 
Mis amaoteadearealaraf*-* 
Uq easiíTo araffooéi . ■ 
Víoo al jardío^ aerrallo; 
Soi prenda» y nombri^ etilo; 
Noqaieroferdeae^rtói*,. i 
Le YÍf le amé; no coa lére, 
Gon^eTorantepaMio: 

Braga ea iroeetro.Mmflif* 7 
El de laa eriatíaiiüy pieTO* i 
Debió á t^Dtatíf ae Joou - 
De fuga, mprtal M^^noio: 
Hí amproia) dUigano^ 
Líbrele vec^ea so pqeac» 
Sáhroleporfindfltmt», 
De rígido eareeleirp»-^ t 
Decl^^le ipil b aaMro.«r ' > 
Qaé pteieaa fHb w^^ ioorato? 
Mae, Su creeacui ^ • alfs^^.f 
ZuL. 8i,4. pMo jen idíl ánimU^ <• 
Le, dije: ia Dwkm 0910, ; 
HiDsoa eoti feréyo» . 

Mai. 8iaDteaalgiiiiim|||plt,},{/ 
Menació a«4ierDa fi... ^ ;»j\ 

ZuL. OQÍ<f o:& tndMMffM ' 
- Mi> etiqft.qo» in# amfff 1 

. PorOr4M04li#OtoU|4 

Eolf» T0ialijQi,49Hh¿ ' ;-/ ' 
Ten w O0pp«a y kM9¡M^ 

De 0lti «1100 «Mlt^ 

¿Qii4 importo mlw t o . Jé w iwci 
: Si0»^ «orwiH) iíiffmff- 



ü» 
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Praodarfe de inld«bi«m;. . 

Uime: ;No le eovtBMÍerM 
De ver de lu voz pemlicnto; 
Una magor, oaa esclava, _\ 

I1aeerle<]0e to«8 aquí ^ 
Del reiDo el primer ValiT ^ 
Que para Jar nías aameoto - 
De ta esposa á la berntosura. 
Desde bl cabello i la planta 
La cubra de joya lanía 
De Liasaperior liDuca, 
Qos otundo en binrra lidü 
Éillra itínu aa pri-genlo, > 
8e pinten ta CAila frenle - 
L.-i admiración y la envidwt 
Diamantes tengo , y no sé^ 
Quité ^sdemaB valia, '• 
Que pagarme DO podría "í 
' El tesoro de Arn^^on. ',' 

Medítalo bien, y «abe -ii'l 

Que frenélico mí amor, < •'! > 
Será e) frtliesf mayor «•■ 
De mi venganza si cabe. '1- 
Hab. loielkl -Al 

ZuL. Menos le pido: 

Dile á mi cariño ciego: 
at^&nora . » y mátame hiígo— 
íQao hubieras Id respendldu? 
Mar. Que mereces compasión. 
Mas coaado ya en la nifies 
Nacida, creció i la vez 
Con el cuerpo la pasión; '_ 
Cuando es para la existeocü 
Tnu necesario olomenlo 
Como el sol y como e) vionto; 
Cuando resiste h la aasenrib. 



No puede WMi/t JÜng^M». 
Hacer tan alroi evigiüQ^ . ' 
Porque deterrible dn&o 
Temor le Mdta importano. 
Témese eme tal falacia 
Vengue el objeto querido 
Con su cólera ó bu oltido. 
Que es la postrera desgracia. 
Burlando que le dijera 
Isabel áotro: Te' quiero, 
La matara con mi acero... 
t Oh 1 no, yo si «rae muriera. 
Para mi felicidad : . 
Dios un camino, traió, . 
Donde años ha me. paró 
La cruel adveraidaa. 
Si me envía un Salvador 
Derecho habríi de guiarme, 

Y al que quiera eatravianne. 
Diré: aparta, tentador. 

ZuL. Pues á tu Dios nada mas 
Luego en tu misma dama: . 
Despídete de tu dvnft > .. 
Porque ttunoá la veráSb .••./• 
Oh rabia I Alá me deitroya , 
^ Si tolero.mi baldón. < 

Tan infelif situación, 

Y tal soberbia la suj^at 
Pone mi afición sumisa, 
Pone á un misero cristiano . 
Vfk corasen en la mano^ 

Y lo arroja, y me le piial . 
Sabes hasta donde aloanii 
Mi cólera y mi poderl 
Pronto ha dehaoórtalüiiier : ; 
Con estra|;d»ilni frengÉni« ' 
Me debería eaoapir 1 . • 

En la faz sino me venaiOf 
La última sierra qaetango. 
Cristiano 1 vas & nMicL < 
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Impime jMM 'kami^ • 
Ninguno mi Moiho altivo.^ • 
Esto le dije al cañliiro: 
Edto le digo á Manilla. 

Como dechado de dubora y sentímieolo copian 
el monólogo de Isabel en el acto i.*: 

Sí y madre y confia, 
Verás como' cesa 
Bien pronto en mi pecho 
La brara tormenta: 
No pueden sns olas 
Entrar en la huesa. 
Por eso esta mano 
Mi vida respeta: 
Ningtm moribundo 
Su fin acelera. 
Pues si esta esperanza i 
Faltase á mi pena. 
Si el hórrido cuadro 
Que pinta la idea, 
Mi suerte futura 
Creyese que encierra, 
¿Quién á mi despecho 
Limite pusiera? 
Vivir con el hombre 
Que ser hoy me veda 
La mas venturosa 
De toda la tierral 
Oh I 00 es tan escasa 
En Dios la demenciaé 
¿No es cierto , Dios mió, 
Que ya satisfecha 
Con tantos afanes 
Tu justicia queda? 
Que ya fenecido 
£1 tiempo de prueba 
Que á mi y á Marsilla 
Prescrito nos fuera. 



Nof loM la nowa - .: .-':-, -r.-n-. 

Dekraoompeataf 

Si , desda ate CroM 

Doode Ui graadesa ' 

Sobre Serafinea 

Las jpliBtaa as ieata» 

Beoerolo miraa 

Laf Ugrímaf noeetraa, 

Y «1 ángel de OMerte 
Qoe ronma le or deaaa • 
El arca de iiarr0í : 
Qoe el alma eocaiaele* 
Táel feBodivhio 
QneaaMnr eoloalbarga 
Piadoio sea abrea, 
Eoélfloaeilreebaa/ 
Coronas de Iriniifo ■• 
Nos ctfie i« diestra^ ' 

Y «marooe , y aoMiraoa 
Por ateoipre ooé 4ijaa» 
Si^yoloeoooBea, tm • 
Mi hora ee aeereai .' }'>ü'> 
Por defeolazarse **j »• 
Mif mieiiibroe peleas* 
No puedo tenerme, 
Se naden mia faersia; 
Ya nadadiitüfa 
De cnanttf'ise aerea* 
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De la Doña MenmMohcilíné af|a..4fMDf notíile por 
n roboila TersificacioO: 

. í'.íY ;•..!•. .,'»' 

iKMIa-niaaJ'c/r' 

. > («parlen)! 
tCielotl ;qaé piensa lieearf. ' . m.^' 
Dofta mnau* 

Venáestelado^ 
Ven aqni , dando rete k es ue a ura ' 
Del frondoso jardia^ pHaMirásl» 
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Sos resplandores mágicoi U Iium: 
Ven y que admirar 'á mi plaoer deseo > 
Ta gentil atavio y apostara. 
I Trage rico y galán 1 Parda estamtila 
No el brillo ya de tu beldad ofosca; 
Tornasolada seda y albo enoage 
Realza de ta tez la rosa para, .: f 

Y compartida en rizos y trenzada 
Ta cabellera con primor se anuda. ' 
I Mal empleado afaal Solo á mis ojos 
Ta gala lucirás y tu hermosura* 

.poñk iMfift. . : 

Mencia , compasión: eres miberma^^ 
Si conoces mi error oyemi escoba. • * 

DOÑA MBua^ac 
Qaien voluntario en el paligvoica& : : 
¿Gomo de su imprudencia se disculpa? 
Guando yo de mi foto en cumplimiento 
Ful del apóstol ¿ besar la tumba, 
¿Qué me oiste decir ?. oSola te quedas: 
£1 que de ti cuidó y en mi renuncia. 
Su cargo tatelar , conmigo parte; . 
De ti fiamos la custodia tuya. 
Si tu sosiego , si tu dicha quieres, ' 
No quebrantes la rígida t^lausura 
Que guardamos laa dos. Solo él camino 
Qae desde casa al tempto té conduzca 
Debes saber , y atravesarle solo 
Guando principie á derramar confasa 
Su luz el alba: con tupido velo 
íu semblaEtle^Sohcito se cutara;'*»* . • ' ' • 

Y cerrados á plática liviañd* " ' 
Ten los oidos, y la boca muda, 

Pues mager que del boiftbre ser no puede I 

Fuerza es , Inés , que de los hombres haya .» 
¿No fueron estas mis palabras? 

DOÑA. ÍJW».\ 

' - ' Ellas i 

Acaso de mi^etema- desventura' ^ ,i: "• ' | 

La sentencia seoSm- ¿Np adivinaste . : i ' 



Que al decirle: « de^hafser }o fqf teooinplt 
Te doy poder ^^pero de «nirlaMMita = 
Porque á girave {>eligrate «i^eíitiira»fr 
Iba á esclamar mi .^^iiiiítad fturipsa: 
«Qaiero.ese riesgo ver 9p|[i w^mdAi^tsjDX 
De nuestra psilríaMéjiod eltWiAoil! r-' ^ 
En que la luz de Ui cfaonderajiíit»» - ti 
Vine aaai;,y en domésticas minnres, \ 
Ocupada y,ea'^istióásle0^ras» ...J. . 
Yo de la O9ri|^,d0l tercerf aKpit..; T 
Bien lejos ¿egozarh.poÉiipanimo«y; '...-< 
Solo la casa tí qua nos ^i^ñ^^ . 
£1 piso de una calle.y tn tribiúa. 
Anda si, pero tranquila di aínda, , -.^f 
No anbelába qnebrar'las ligaduras 
Oue, no echaba de ver: á conocerlas» 
A romperlas tu voz inoportuna 
Me enseñó y alentó. Tú me vedaste 
Ver , y por eso y i: t^ya ed mi culpa. 

POKA MENGU. 

¿Fui yo quien á los brazos de trónzalo...? 

DOJfA I5BS. 

Me puso en ellos mi cruel fortuna. 
Yo muerta de terror... . 

wAk XEHCIA. 

Üebió por cierto. 
Debió de ser , Inés, grave tu angustia 
En equ^ella ocasión. ¿Y no has pensado 
Por qué á ti sola de la inmensa chusma 
Que el tremendo espectáculo miraba 
Piedad causó la descreída turba? 
¿Cómo no recordaste que enemigos 
De Dios f á cuya fe con loca furia 
Traidora guerra entre tinieblas bac»n, 
Órganos oel in6emo y sus hechuras, 
La pena de morir ardiendo vivos 
Aun para tanto crimen no era mucha? 
En tanto que sardónicos apodos 
Escitaba el color , la catadura 
De cetrinos sectarios de Ihlioma. 
Toiiü VI. IS 
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Sacíos hebreos y amigadaflbnijifl, 
Que viftte tú qae de dolor y asombro 



o derribó en oí snolomoriimada? 



T 

Vi una muger, ¡oh Dioa! joven, hermosa» 
Suolta la larga cabellera rnbia. 
Sobre la fronte la coroza liona 
Do omblemAUcas , hórridas fijaras, 
Atrás sujetas con rigor las manos 
Sujeto el labio con mordaza rada, 
Por ol temor ({ui/ii do qtio bus aves 
lIoHta en el alrtín de snyon mas dura 
Denpcr lasen piodñd. Cuando los ojoK 
Puse en aquella faz c&rdona y mustia... 

No es monos notablo por su vohomoncia esta otra de 

Primerv yo: 

ROSALÍA. 

Esta infeliz , hoy odiosa 
Al mundo , tuvo al nacer 
Cuanto pudo apetecer 
I^a mugor mas ambiciosa: 
Mande un funesto vaivon 
Nadie en la tierra se libra , 
Porque al fln siempre equilibra 
liA suerte el mal con ol Lion, 
Yo para mi perdición , 
Para mi oprobio y afronta , • 
Hocibí un alma aedionta 
Do goces del corazón ; 

Y onoHa frivola corto 
Que enamora por oficio , 
Quo tiene por moda el vicio 

Y el vil interés por norte , 
De cuantos amor poHtró 
A mispicH, ninguno vi 
Que mo quisiera por mí, 
Que sintiera como yo. 
Pero no os gran maravilla 
Pues ¿quién sospechara, quién, 
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ZüLuiA. Ni} envcrdad:'gif^!'teeecacli(). 

Me has ¡Btcresatio aiaclio. 
Mab. Pasó el tiempo de daiiara. 

Llegó ol de peoa morta), 

Supe qné eran celos. ■.., 
ZuL. ' iGhl 

Pena atroz ! bien lo se-yo l 
Mab. Tuvenn rival... - 
Zui-. Unrivall 

Maii. Opulento... 
ZcL, Eeoiubs?'' 

M*n. ' Hizo 

Alarde de SQ riqneíaJ.i. : -' 
ZtiL. V sedujo i tu belleza? ■' 
Mab. Pocodel oto el hechizo i > 

Puede en quien de veras amia; 

Mas sa padre deslncobradoli. 
ZuL. Dejó to amor desairado 

Y dio átariralladnoa.' ■ '1 
Mae. Lo yí, mi pasioH habló/ 

Su fuerza exalando toda, ' ' ' 

Y suspendidalaboda; i"'i ■''. 
L'a plazo se'rno'ótorgiíi:'' '-i 

7,vL. Cómo? .1.1 

Mab. Si meenpiqnecia 

Emseisafiosiv. ■' ■ 

ZtL. rii'i. / >' Han^umplido? 
Mab. Yavtsquenohefallef^do. 
ZuL. Tormkan...? .Ur,- -ri ■<, 
Ma».;-i9.5i;'>i^ -■■lAI.MstO diá. 
ZuL. Tao pronto ¡■B'iui 0-: ivi ■ 
Mab. uL; .!,,■ _ WiO»#ÍiiS'Iaífaba; 

Vuestro IMicamhni(ftiD! i^' i.' 

Tbdo fel' castiano coUtla') ^í- ' 

No podia ooDsagrar ■■•-■■! í- '' 

Mi brazo ácausa'fflejoTít^^wi' 

Y" animaba mi Valor "'''.r 

' ha eeperáeza de niedrar. ' /: 

(^on liceacia do^niUierinorá JA 



J 
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Ya«itftUraraikaálMMr{ ' 

Supe la callado amor, 
Y ma paració major 
Acabar ya da aolrir. 
Dal vulgo la nacía charla 
Cuanto qniara ma atribuya; 
Vida que no ha da aar tuya» 
No ha, querido conaarviria. ' 
laiiwio. 

Oh nueva que ma aniquila I — 

Tote libro» ó moriró. 

UOaALlA* 

No , no: ma daMbogué 
Con aitoy y ma hallo tranqaila. 
Noa vimoa aquí loa doa; - ' 
Venció el impulso terreno; . 
Mae yo parto, y me serano, 
Para dirigirme á Dioa. 
Conmigo e8|iero que ablande 
Su juattcia rigorosa» 
Que si es mi culpa berroroAa» 
La esp'tacion es Li«i grande. 
Cuando mi alma descargada' 
Del peso de la exislenGÍa« 
Llegue ante la Omaipoteaeiá 
Que noe hiso de la nada;, «j . 
8i en las etéreas regiones 
Algún recuerdo sutisista* • 
De este miserable y triste 
Valle de tribulaciones; 
Sí es licito del Señor 
Que fulminó en Sinal, , 
Para el que se queda aqui 
Gracia implorar y favor» . » 
Yo solo le ro^é . . • 
Que me permita bajnr 
A ser ángel tutelar 
Del hombre á ouien tanto amé. 
Oh 1 y aun debo cuando a«¡ 
> nuevo. A la tierra me uno» 
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Vekr lanibiefl Mbrealgttfto 

Y alginuí que aborraof .«— 
Ya 00 aborrezco , ya aoMMa 
La tonneiiCa porlíoaz 

Del pecho, y anaio h pas 
Del qneeii la iomba deaeaoaa. 
Di ai qoe sin ({iierer ma p«M, 
Hoy en esta ailnacioD, 
Qae yo le pido perdón 
Para que Inoa me perdone^ 
DI que le mego otra ooaa 
Que mi afán úitín^ hé, 

Y es que, muerta yo-, te dé 
A Mariana por esposa. 

No la reveles que amamos 
A no hombre mismo ella y yo; 

Y hazla, pues te mereció, 
Hazla feliz* A DioS| Tamos. 

¡reo qoe bastan estos mneslras par» acreditor k rara 
isicíon (le nuestro poeta para todos los géneros ám 
la trágico, 
lo ha sido tan feliz el S». Hartzenbosch como en esl« 

género puramente cómico , é pesar de hallarse trozos 
^imos en la Doña Mencia j en los AmmUe$ de Teruel^ 
^emplo; pero sos* composiciones eo eslegéoero, foe- 
i las comedias de mégia, hao sido geoeralmente recv» 
s por el público con frialdad : tales son la Viátmarior^ 
Batuecas y la Coja y el Eneojido : el Baehillet Menda* 
foé bastante bien recibido. Honaria y FritfteroyOf na 
inte sns mochas bellezas, gustaron poco; lo mismo 
dio con el Novio de BuUraaaj tradoccion libre 4e Pi« 
• Generalmente las obras de este poeta ofrecen gran- 
dificoltades de ejecocion ; hábil adlemte en la |Mntoni 
is caracteres , hasta sus personages secundarios son 
9rtantes , como ya obcenró Larra , y reclaman que se 
rguen de su desempeño buenos actores: como etf 
(tros teatros escasean estos , no menos que los medios 
eriales de dar el necesario aparato á los espectáculos* 
bras de Hartzenbusch suelen no producir en la escena 



todo el efecto que debieran. Abí es qae machas de ellas, 
y muy señaladamente Primero yo , gastan macho mas lei- 
dad qae representadas. 

La difícaltad de sa ejecacion qae antes he señalado, 
paede haber contríbaido también á qae generalmente 
se hayan representado poco en Madrid ^ aan las mas 
aplanaidas. 

Para completar el. catálogo de las composiciones dra- 
máticas de este aator , réstame citar el Juan de las Viñas 
y los Polvos de la Madre Celestina , comedias de magia» 
el Barbero de Sevilla^ tradaccion de Beanm&rchais, y otras 
dos tradacciones del francés , qae son la Abadia de Peri" 
mark y el Abuelito, Esta no se ha representado.. En la co- 
media de D. Jaan Diana titnlada \Es un Bandido 1 tavo 
también algnna parte. 

He citado los titules (jae paede presentar el Sr. Hart- 
zensbasch al glorioso dictado de baen poeta dramático, 
qae no le negará ciertamente la posteridad. No es menos 
apreciable este autor considerado como poeta lírico: sus 
composiciones tituladas la Medianía del Ingenio^ al Busto 
de mi Esposa , el Alcalde Ronquillo y otras están supe- 
liormente versificadas y abundan de pensamientos nue- 
vos , robustos y muy elevados. Su poesia es generalmente 
sustanciosa , es decir , rica de ideas ; cautiva tanto por la* 
esencia como por la forma : nanea es redundante: siem- 
pre dice algo al corazón ó á la fantasía; acaso linda alguna 
vez con el prosaísmo , nunca con la vacia hinchazón de 
los versificadores que no saben pensar ó no tienen pensa- 
mientos que espresar , defecto harto común en nuestros 
escritores en verso y de que sin duda ha contribuido ma- 
cho á libertar á Hartzenbüsh su profundo estadio de los 
poetas alemanes , pensadof'es por escelencia. En el tomo 
en que ha publicado el Sr. Hartzenbusch sus obras sueltas, 
hay varias traducciones del alemán, la Infanticida, la Cam^ 
pana , admirable composición de Scbiller , e\Nome ohi^ 
des y treinta fábulas ael célebre Lessing , escritas origi- 
nalmente en prosa y versificadas por Hartzenbusch con 
una gracia y una naturalidad que recuerdan las mas fe*' 
lices composiciones en este género de Iriarte y Samante-' 
¿o. El Sr. Hartzenbusch debería publicar estas preciosas 



^ábolffs reunidai en uo tomitOf y estoy seguro de que lie* 
I^Arían á ser populares en España, como lo son en Alema- 
nía. Por esta muestra podrá juzgar el lector de la inge- 
niosa cuauto elevada moralidad de estas composiciones. 

ESOPO Y EL'nuBno. 

Al buen Esopo dfjole el borrico: 

«Por quien soy te suplico 

Si en algún cuentecillo me introduces. 

Que de poner no dejes en mi labio 

Algún razonamiento agudo y sabio.n 

«Hacerte hablar como animal de luces» 

Ksopo respondió: aBuono estaría! 

I No ves que todo el mundo clamaría 

Si hiciera yo tan grave desatino, 

Que eras tú el moralista y yo el pollino?» 

LA OVEJA Y LA GOLOMDBlMA. 

Iba la golondrina rebuscando 
Para su nido lana, 

Y do un tirón, por cierto nada blando, 
Arrancóle del cuello 

Un mechón ala oveja. 

Que le hizo á la infeliz brincar sin gana, 

Y con triste balido en son de queja 
Kspresar el dolor del atropello. 
«No te creí conmigo tan mezquina» 
Fué con lo que salió la golondriua. 
«{Bueno es que el ganadero, 

Sin que pongas obstáculo, disfrute 
Cada verano tu vellón entero, 

Y un triste copo á mí ne me dispute I 

ÍDe qué nace repulsa tan estrena?» . . 

.a oveia dijo: «De tu poca mafia. 
Todos los años el pahtor me pela; 
I'ero lo sabe hacer sin que me duela.» 



EL LAON Y LA LIEBRE. 

Cierto león solía 
Por su bondad de genio 
Tener con una liebre 
Sns ratos de recreo. 
«¿Es verdad?» preguntóle . ^ 

La liebre en uno de ellos, 
«Que un miserable gallo 
Con su qniquiriqueo 
Os hace a los leones 
Tímidos ir huyendo? » 
«No tienes que dndarloi» 
Dijo el león sincero: 
f(Lo mismo al elefante 
Le pasa con el cerdo, 
, Que si oye su gruñido 

Se asusta sin remedio. 
Los grandes animales 
(Preciso es conocerlo) 
irna flaqueza de estas 
Por lo común tenemos. »-7- 
«Si?» replicó la liebre; 
«Vamos f pues ya comprendo 
Porque tememos tanto 
Nosotras á los perros.)» 

Entre sus artículos en prosa son muy notables un ex* 
célente juicio critico do las obras de 7). Ramón de ¡a Cm% 
leido en el Liceo, y una memoria sobre la vida vescritos, 
de D. Dionisio Solis. — La prosa de Ilartzenbusch es pura 
y castiza ; pero por mi parte prefiero sus versos.— 

El Sr. IlartzeDbnscn fué nombrado en enero del pre« 
scntc año oficial primero de la clase de primeros con con- 
sideración de Bibliotecario de la Nacional de Madrid, que 
desempeña en el dia. Por la misma ¿poca se dignó 
S. M. agraciarle con la crnz supernumeraria de CSr- 
los HL Madrid noviembre 18H. 

líuíjcnio de Ochoa^ 






COÍll'ÉS. 
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VNQUB poco rica de sucesos qae puedan calificarse de 
extraordinarios 9 la biografía que vamos á bosquejar ofre* 
cera sin duda grando interés á aquella clase de lectores 

Í»ara quienes, tiene tanto atractivo la observación de los 
enómenos intelectuales, como la mera narración, por 
muy llena que esté de accidentes y peripecias, de los 
sucesos materiales. La mayoría de los hombres suele in- 
teresarse mas en estos, pero hay inteligencias escogidas 
para las cuales tiene un encanto indecible el estudio 
aislado de otras inteligencias escogidas también. A aque- 
llas vamos á dedicar estos lijeros apuntes. 

Kn mayo de 1800 nació el Excmo. Sr. D. Juan Do- 
noso Cortés, actual Secretario particular de S. H., en El 
Valle, pueblo pequeño de Extremadura ; fueron sus pa- 
dres I). Pedro Donoso Cortés y doña María Elena Fernán- 
dez de Cañedo , propietarios muy acomodados de aciuo- 



lia provincia, quieaes caidaroa de darle ona enseSansa 
correspondiente á su clase. A los once años pasó A estu- 
diar lógica á Salamanca : al siguiente, filosofía moral en 
Cáceres, continuando luego toda la carrera de leyes en 
Sevilla, si bien no nudo recibirse abogado, por faltar- 
le la edad , hasta el lo33. En la deliciosa ciudad del de- 
tis , donde se han formado para brillar en las artes y en 
las letras tantos ingenios con que se honra España, difí- 
cil era qae el joven estudiante en leyes dejase de culti- 
var también en sus horas de solaz la hermosa ílor de 
la poesía que con tan rica y espontanea profusión brin- 
dan aquellas encantadas riberas. En efecto , el Sr. Do- 
noso Cortos, intimamente relacionado allí con lo mas es- 
cogido de la brillante juventud sevillana y de la de otras 
provincias que cursaba á la sazón en aquella universidad, 
sintió desarrollarse en él, con su ejemplo y su emulación, 
una grande afición á las bellas letras, que no tardó en 
manifestarse con lozanos frutos. De aquella alegre época 
de su vida data la estrecha amistad que le une con algu- 
nos de los hombres mas distinguidos de nuestra época en 
la política y on las letras, y señaladamente con el insig- 
ne jurisconsulto y literato I). Joaquín Francisco Pacheco, 
su compañero de estudios. Con él y con otros jóvenes de 
talento, los Sres. Sutelo, Cívico y algunos otros, fundó 
por entonces una sociedad literaria , continuación de la 
<]ue años artos formaban los mas insignes literatos de 
Sevilla, Lista, Reinóse, Blanco, Arjona, y que tan 
gloriosos recuerdos ha dejado en aquella ciudad. La lite- 
ratura, en todos sus ramos, era el hermoso idolo á que 
tributaban aquellos estudiosos jóvenes un culto constante 
y exclusivo. Propusiéronse leer todas las bibliotecas de 
Sevilla , y en frecuentes reuniones se comunicaban mu- 
tuamente el fruto de sus lecturas, amenizando aqueliag 
con la reciproca comunicación de las composiciones en 
prosa y verso de cada uno. Muchos versos escribió en- 
tonces el Sr. Donoso Cortés ; desgraciadamente los mas 
se han perdido y solo queda de ellos en la memoria de 
sus amigos un recuerdo confuso. Las pocas muestras de 
su ingenio poético que han visto la luz piiblica hacen 
muy sensible la perdida de aquellas primeras flores de 
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8Q lozanaimaginacion. Una oda á &• M. la ReinaDoilallaria 
Cristina en sus bodas y una Ehgia á lá muerte de la Excma* 
Sra. Duquesa de Frias, inserta en la Corona fúnebre (1), 



(1) Por su mérito y por haberse becho muy rara 
la colección en que está inserta , pondremos aqui esta 
hermosa composición: 

Tú que elevando la tranquila frente 
Marchas de luto y de silencio llena, 
Y tu estrellado velo 
Tiendes , ó Noche « en majestad serena 
Por el fulgente cielo; 
Dulce concede plácida acogida 
En tu regazo blando, 
Al que cansado de arrastrar su vida 
Bajo el peso fatal que su alma agovia 
Respira sollozando» 

Todo es reposo en ti: por blandas flores 
Aqui el arroyo su cristal desata, 
CoDtemplanao en su curso perezoso 
Tu carro adormecido y silencioso 
Coronado de sombras y de plata. 

Y masallál... {qué lúgubre gemido 
Tu hondo silencio á quebrantar se atrevel 
¿Será tal vez el viento que escondido 
Manso susurra entre la rama leve, 
Depuesto ya su furibundo ceño? 
¿O la tímida virgen que suspira, 
O el eco plañidor de mfausto sueño? 
Mas no.... un sepulcro solitario miro: 
El genio del dolor el himno canta 
Que al fuerte eleva y al feliz espanta.. 
iSalud, paz del sepúlcrol en tu hondo seno 
Sorda enmudece la profana lira, 
Horror no causa el espantoso trueno, 
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^on las dnicas composiciones soyaa pnblicadat fia 
tenemos noticia: hay en ellas inspiración, mucha 
lonvia , entonación roonsta y ese gasto delicado de 
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Y la voz del placer helada espira. 
¿Qaién en sn abismo cóncavo se esconde? 
Al inspirado son del plectro mió 
Rompe el silencio del sepulcro frió, 
Eternidad, rcspondel 

Purpúrea faja retiñó sangrienta 
I^a tibia luna , y su esplenuor cabria 
(ion fuego mistorioso; 
Kl rayo craza el aire ; brama el trueno; 

Y olla en su curso lento parecia 
Mancha do sangre sobre azul sereno; 
<i0n sonante fracor rómpese en tanto 
La losa sepulcral, y en el momento 

Mi vi^ta se hunde en su profundo asiento: 
Lo quo entonces miró, digalo el llanto, 

Y el concertado son del triste canto. 

Bolín como entro nácares llevada 
Pálida reina de la noche umbrosa, 
Quo de blancos jazmines coronada 
Kn la trémula fuente se reposa, 
Vi en el cóncavo seno de la tumba 
Una beldad que en plácido desmayo 
£8tar me parecia. 
Como la rosa que perece en mayo 
M espirar el moribundo dia. 
iQuión con su aliento emponzoñado pudo 
ílelar el seno que antes palpitaba, 
Ajar el blanco lustre en que brillaba, 

Y cortar de su vida el bello nudo? 
Ksto dije, y lanzando hondo jemido 
Un eco mo responde: 

■(Quien la beldad en el abismo esconde 
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tan poseído s^ ha mostrada el aoior en sos varioe arti- 
calos de amena literatura. Entre sos composiciones de 
aquella época que se han perdido, las que oías lamentan 



dEs quien en luto y d^trnccion . se goza, 

dY en el yermado campo de la víqa, 

» Emponzoñado sellan 

» Con dura planta inestinguible huella. 

)>Tú que eil silencio del. sepulcro rpmpes, 

» Alza la frente y mira, 

DGomo espantoso en bI espacio gira*» 

Pavoroso estampido 
Rueda sonando entoAcé en occidente; 
Las alas agitando 

Hórrido monstruo la nublosa frente 
Pálida y sola ostenta 
En medio al aire infecto que respira/ 

Y en el suelo su sombra delineando, 
Entre las nubes espantoso gira, 
Cual negro torbellino 

De horrores precursor hiende la esfera 
Que en lulo tiñe su fatal carrera; 
Gomo tormenta muda, 
Gl silencioso pasa, 

'atidico esplendor de ardiente rayo, 
Oue Uéi^ y muere y cuanto mira abr^a, 
¿Pero qué acento dulce y melodioso, 
Gomo el último son de arpa que gime. 
Hiere mi pecho que el dolor oprime . 
Gon eco misterioso? 
Alli un ciprés.... su solitaria rama 
Que el ciento suave mece 
Gon la nocturna llama 

Y al vapor de la tumba se alza y crece. 
¡Una lira también!.... ¿porqué tus cuerdas 



¡Ayl mudas yacen, y la voz del viento 

Solo susurra en ellas 

Gon monótono acento 

Al pálido brillar de las estrellas? 
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sof limigoB aófi OQ canto épico al cerco de Zamora* /«y 
dos actos de ana trajedlai cuyo titulo era Padilla, 

En 1829 le brindaron cdh la cátedra de bamanida- 



Y tú áqe silencioso y reclinado 
Sobre la rama fúnebre suspiras, 

ÍEres el genio de la noche airado 
fue los vapores de la muerte aspiras? 

Y si eres un mortal, ¿porqué do crece 
Mustio ciprés y solitaria rosa, 

Que el viento de la tumba solo mece 
Tu vacilante planta se reposa? 
«-«Lloro, imelizl á mi perdida Esposa.)» 

Un rayo entonces'la tranquila luna ' ' 
Lanzó por entre el fúnebre ramaje; 
Luciendo demayado, .'"' 

En sup&lida frente se retrata: 
Al deslizar callado, 
Orla parece de luciente plata 
O de nieve sutil copo escarchado. 
Al dudoso brillar con quo le hiere 
¿Nó miro que el laurel sacro le ciSe, ' / 
Que verde fué , poro marchito muere? 
Claro y luciente acero 
Brilla a su lado : en torsos resplandores 
Relleja en el guerrero 
£1 lustre y sacro honor de sus mayoreiíi' * ' 
— t^lijo del canto! La callada lira ' ^' 
¿Porqué dada al olvido, 
Tan bolo lanza funeral icmido, 

Y no los himnos del dolor suspira? 

Alto procer de Iberia, 
Al funesto gemir dado tan solo, 
¿El plectro romperás nuo te dio Apolo, 
La frente humillarás al infortunio. 
Que tu seno devora? 
La musa es el dolor, vate el que llora. 
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des qae acababa de estableoerae en Gáoeret « y lá dei^ 
empeñó con efecto todo aquel año. 

Del año de 1832 , época tan importante en nuestra 
historia moderna , data la vida pública del Sr. Donoso 
Cortés, pues hasta entonces f atento solo á sus estnidóg 
y á la enseñanza, ni conoció la política mas ^ue en el 
fácil terreno de las teorías , ni tuvo voluntad ni ocasión 
de dar publicidad ¿ su nombre. Los gravísimos sucesos 
de aquel año iban á sacarle de la oscuridad. Todos re- 
cuerdan la critica sitíiácion de la monarquía en aquellos 
angustiosos momentos de la primera enfermedad del rev, 
en la Granja , durante el mes de setiembre del citado 
año. Pocos eran entonces los que confiaban en la con- 
servación de la vida del monarca; menos aun los qué 



Cuando en torno ¿ su frente laureada 
Nube espantosa pálida se mece, 

Y del rayo humeante acompañada 
£1 mortal que la mira se estremece, 
Entonces mas seguro 

Alza la voz, y el sublimado acento 

Lleva sonando el viento 

Hasta el abismo oscuro. 

£1 abismo lé escucha ensordecido: 

La destrucción le inspira: 

La destrucción también suene en tu lira. 

¿Porqué lanza tu pecho hondo jemidoT 

— «No goza ya la luz del claro dia 

))K1 dulco encanto de la musa mía. 

))Mis dedos ¡ay I las cuerdas ya no hieren, 

»No ya los vientos mi cantar elevan. 

))Ella murió.»— La tumba es el destino* 

Asi las sombras de la noche mueren; 

Asi los rios á la mar se llevan 

Kn 8u fatal camino.... 

Probó á cantar, pero la voz helada 

Murió en en el pecho frío, 

V con sordo gemir solo responde 
Al destemplado son del canto mió. 
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bücerte ofeoM en ^Icclanrlo» ^Libraioft Dios de wm m» 
l4¡f;eiicias -^üe cuentan cosomillo «ñire eos laasBoblee 
«ArüniVos^a -inmovtUdad delmoraeosl La ínlaKgencia del 
Sr. Donoso Cortés-, eseBctalmeole progijMive como todee 
las q«6 eon un <^ miran lo pasado y con oiro lo porre» 
sir^ es decir., como todas las inteligencias completas, 
ba experimenudo diversas transformaciones, ha snlride 
diversos ioflajos, porque ni «s tan perfecta qoe raye en 
divina, ni tan obtnaa que oponga á las ideas recien Teni- 
das la resistencia de la piedra ó del diamante. £1 aefior 
Donoso Cortés, ya lo bemoe dicho, no conocía enton« 
ees la peUliea mas que en el terreno de las teorías, tep- 
reoo llano y florido , donde todos los ensayos prodncea ' 
resnltados admirables, donde todo brilla esmaltado de 
oro y axnl. En nna memoria que dirigió á S. H* la Reine 
G«ibernadora sobre 4a situacion*de la monarquía y sobre 
los indisputables derechos de Dofta Isabel II, están oon« 
eígnadas tas ideas del 8r« Donoso Cortés en aqnelfai épo^ 
ce; baste decir que eran tales que sus amigos mas ]nt- 
•iososle disuadieron de publicarla., preireyendoqtieíai* 

ri dia ee arrepentiría de haber soltado nna prenda que 
seria imposible recqier. 

Pero si ño nos es dado juzgar á nuestro pnblieisla " 
por un escrito que no llegó é publicarse , otro tenemos, 
noy poco posterior á él, y empapado en las mismas 
tendencias «gnu tanto exajeradas: tal es el qne lleva' por 
titulo Coñiidéracimié» sobre la diplomacia^ y m imflmmeia 
«fi «t éttúdo po/tiioo y iocial de Europa detde la revoiueum 
de julio haeta el tratado de la cuádruple alioñta^ pequefto 
volilmen de 126 páginas publicado en 183i. fil oue oom-< 
pare las ideas emitidas en esta obra, y todo etespiritn 
que la anima , con las ideas y el espíritu que respinm 
en las siguientes producciones del mismo autor, rerfai^^ 
gracia, en las lecciones del Ateneo v en el periódico el 
Airvantr , verá cuan lejos estuvieron ae ser perdidas pare 
éV las enseñanzas de la experiencia, y sin embargo, ya 
hasta en esta producción , fruto prematuro de la exalta- 
ción juvenil, 4)amaean esos iostmtos de orden que son 
inseparables de toaos los talentos claros y de todos Ins 
corazones honrados. Su exaltación es noble y generosa; 
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•8 d ódío á la iojosticia y i la opresión Hevado hasta 
b impetuosidad ^ tal vez basta la imprndeDcia , porque 
prescinde de los íandamentos , acaso plansibles , do esa 
injusticia n y de las necesidades en ^ae se fnnda esa 
oprenofi: productos de la inexperiencia práplica y del 
saber teórico, sus raciocinios , considerados en abstracto^ 
son exactos; llevados A la aplicación, flaquean por la 
base 6 mas bien son inaplicables. A veces también, 
cuando el terreno que pisa le es bien conocido , cuando 
la distancia ó la pasión no perturban la claridad de su:* 
facultades , su exaltación no es mas que la energía del 
convencimiento llevada á su mas alta expresión , y los 
acentos del publicista tienen toda la autoridad , toda U 
lucidez profética de los de un vate inspirado. En est<m 
términos babla en el prólogo de su libro ya citado , de 
Ja entrada en España , entonces muy reciente , del ro-^ 
beldé D. Carlos: a El principe desleal, que cargado de 
ignominia y agoviado bajo et peso de las maldiciones de 
su patria , loé á consumir en el olvido y en medio de un 
país estranjero su inútil existencia , m vuelto i apare* 
oer entre nosotros. (Insensato I él no sabe que al salvar 
el Pirineo ha dicho el último adiós á la esperanza: él 
no sabe que pisa su sepulcro: que mal hora, obede- 
ciendo á la fatalidad que le persigue , abandonó las pla«^ 
yas de un país hospitalario, que sus ojos no verán mas: 
él no sabe . que sus brazos no volverán á estrechar en ñii 
seno á las prendas queridas de bU corazón: él no sabe 
que, cx>mo un hombre que llevara en su fcenteun sello 
horrible , está solo ; que no escuchará el eco dé una voz 
amiga , y que se ha consumado su destino. | Insensato! 
¿porqué renuncia á la vida, cuando en su tumba no le 
espera la gloria? ¿Pretende el trono? (Infeliz I no conoce 
que entre el trono y él hay un río de sangre mas difícil 
oe salvar qne el Pirineo ; él no sabe que sus victimas 
le acusan: que todos le maldicen: qne este suelo- le re- 
chaza : que la divinidad le condena , y que le reclaman 

las leyes. (Un trono I Si él pudiera ocuparle, su 

trono sefia un osario 

» No : él no reinará jamás; ni sos hijos podrán respirar 
el aire que nosotros respiramos. El cielo de Espafta-no 
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cobijará sn frente : sa brillante y fiaciííco azul , retrato de 
la i nuce acia , solo cabro la cana ue Isabel ; y sos benéficos 
rayos descenderán amorosamente sobro España , para qne 
se fccandc la libertad en este snelo tan rico de gloria 4 
como escaso de ventara.» Oigámosle ahora tronar con lamis- 
roa vehemencia contra las horribles escenas cine ensangren- 
taron los claostros deMadrid en agosto de 3^ y trazar oon 
inflexible severidad al gobierno la senda qne lo imponían sn 
propio decoro y el prú comunal. Ellect3r observará qaa ni 
aun en aquel aciago acontecimiento ve el joven filósofo un he- 
cho aislado; su cabeza esencialmente lógica se le explica así « 
viendo en ella confirmación de nna gran teoría: «Rara vez loa 
grandes sacudimientos que se veriíican en el mnndo físico 
dejan de estar acompañados de violentas oscilaciones en el 
mundo moral, ya sea que el hombre amenazado en sn existen- 
cia desplega toda la eocrgia de -que se halla dotado antes 
de perecer , como el cisne que no <lesata sino sobre el se- 

E ulero lodo el raudal de su canto, ó como la lámpara que 
rilla mas en el momento en qne se estingne; ó bien con- 
sista en que entre el mnndo moral y el mnndo físico existe 
un lazo misterioso , que no es dado al hombre descubrir 
sino en sns mas remotas consecuencias ; este fenómeno es 
un hecho constante de la historia, y las preocnpaciones á 
que ha dado origen en todos los pueblos le atestiguan. 
Cuando esta coexistencia de calamidades físicas y de per- 
turbaciones morales se verifica en un pueblo, el espectá- 
culo ((ue ofrece es siempre una lección para los qne go- 
biernan, porque la sociedad se presenta desnuda de los 
velos que la cubren, y pueden estudiar en ella los vicies qne 
la maochan , y las pasiones que la dominan. 

<( Este espectáculo se ha ofrecido á nuestra vista ^ y ha 
sido fúnebre y terrible. 1£1 es una lección , y esta lección 
os severa. Su recuerdo será indeleble , y turbará largos 
dias nuestro reposo , como si esluviérainos bajo la influen*^ 
cia de un funesto talismán, ó como si turbara nuestro sme- 
ño la imagen melancólica de un fantasma impoitnno. No: 
Madrid no olvidará jaiiiás el ilia de dolorosa recordación 
en que ha visto disolverse la sociedad , desaparecer la 
fuerza pública , y en que ha sido tesligode la profanación 
de sus templos : como si un instinto fatal ensenara á les 
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m(>nHtriia<i que no» infestan , quo láA bocictlailesno putídav 
(lüjiii* (le cx.iüli.r hI )n religión, abnndonándolnti , no \tm 
condena ¿ la oster.ilidad y á la inuiirio. Lot) manes de la» 
vicliinas (fiden vcnfl;a02d, y la sociedad juslicia. Lna leyes 
no pueden exigir úbediencia sino conceden protección : y* 
la libertad y el orden, para hermabarse y crecer , neceait* 
tan quo se purifique el suelo q«e ha teñido la sangre y 
que ha profanado el crimen. 1.a nación lo espera del go-t 
hicrno y do Jos que la representan : y ahora mas que nan- 
ea, para asegurar nuentro porvenir y labrar nuestro des** 
lino, didn^n cumplir su n)ision dt'fendíendü 4;l trono , oumn 
aolulandt) la libai'lad , y sofocando la anar(¡uia,)> 

Ksta obirita del Sr. Donoso Cortés ofrece un raro mé-i 
rito de composición ; el plan, considerado cu sa conjun* 
lo, OK admirable. 

Kl autor traza con mano maestra la historia de la di- 
plomacia en loí^ tiempos modernos, (|uo son los únicos en 
<{ue ha existido y podido existir. Roma y Grecia , dicSi 
no la conocieron ;• aquella no la necesitaba ; -esta no podÍA 
iransijir sin faltar á su destino. La expresión de Catoa 
J)tílenda esl Cartatjo , extendida al universo, oxplicaria el 
dcsiino como el sistema de Uoma. La iglesia , en virtud 
do su exclusivismo, tampoco nebia transigir; los pueblos 
bi'irbaros no podian reconocer mas derecho que la fuerza. 
lU) el siglo XV , la Europa del mediodía empieza á ser 
hionárquica; en el XV L, los tronos se encuentran consol 
lidados y vencidas todas las resistencias. Entonces debió 
uaciir y nació en efecto la diplomacia. ¿Cuál fué en la es- 
cena política la misión del nuevo poder? VA autor lo iuif 
^a , mejor diremos, lo anatematiza con excesiva severíoad, 
mo^-lrándole siempre opresor , Biemnro al servicio de la 
lirauia, siempre mfecundo para el bien, como un vil eor 
nuco: pero también maoiüesta los benelicios que pudiera 
])roilucir h la humanidad , partiendo francamente del prin^ 
ci[)i() (lo la justicia, ó, lo quo es lo mismo, reoonocieodo 
como ley fundamental desús transacciunos los derechos dú 
los pueblos. (( (iomo un principio ftlso es tan fecundo en 
alwuracionos, ))*dico el autor (Ma diplomacia no se coih 
Wmíó coa (lu;lar sus leyes ú la sociedad , proclamando 
el pr'vuciplo de que los royc«i lo sou todo y los pueblo 
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coliijiini ttt frente : sn iiriUnñto y purifico nxu) , nitrato do 
la iniir.cncm, hv\q uuhroh conn do Isabol ; y huh bemVficuiii 
rayDs dcscondors^n ninitroaniunutn Hohro ICspññn , fmrA que 
no focando 1n libertad on oxto nuelo tnn riiM» do Kioriiii 
como oNonrto tío vonturn.» OigAniohlo nliora tronar con lamii^ 
lua vcluMiionoia oonlrn las íiorrihloH roonnaa nuo onuangren* 
tirón los claustros deMadrid on ngoKio do HV y trnxar con 
inllnxihiosnvoridad al (^cdúcrnola si«ndn qno lo ini|mnian an 
]>ro|>¡o doo-oro yol pro coiiiunal. Klloctir observara qne ni 
aun on aquol acLigoncontoriniiouto vool jiWonfilóAofoutt ha* 
cho aislado; su oalir/a cscnoiahuoulo lógicase lo cxplioanai^ 
viendo en t^lla confirmación do nnn grantooria: «Hará vck loa 
grandes sncudimiiMitos ipio sn vcrifioan on ol inundo flaico 
dejan do estar acompaíiailos do violciiins oacilacionoa en el 
niunilo moral, ya soa tjuc el hombre amenay^ido on suexialan- 
cia (Usplegn toda la enerf*ia do-<pie so halla dotado antes 
do perooor, como ol cisne tpio no desata sinoaoltréel ae- 
pulcro todo ol raudal do su canto, 6 como la lAuípara que 
Iirilla maa on el momentt» on qun ao eatinf^ne; ó bien con* 
«isla on cpio entro el nmndo moral y el mundo flaieo exiate 
un laxo mísierioao, quo no os dado al hombre deaoubrir 
i^inn en aus mas remotas consecuencias ; oste fentSmono oa 
un hecho consUmlo do la historia, y la« prooonpaoíonoa A 
cpio ha dado origen on todos loa paebhta le atostignan. 
<iuaudo esta cooxistoncin de calamitlndos físicas y de per- 
turh.iriones morales so verifica en un pueblo, ol esprcti- 
culo i(uo ofrece os sientpro una leocituí para loa i]\\o go- 
biernan, poripie la sociedad so presenta desnuda do Iom 
velos (pío la cubren, y puodeii estudiar en ella loa vicios quo 
i.i manchan , y las pasiones ipio la dominan. 

ti Kste ospccti^culo so ha ofrecido :\ nuci^tra vista , y ha 
^ido funobro y terril)le. VA es una lección , y esto Iccojon 
es severa. Su iTcuerilo será indeleble , y turbará largoa 
dias nuestro reposo , como si csluvicramos bajo hi iaHuon* 
cia do un fiineslo talismán, «'» como hi turbara nuaatro año- 
no la im;^gen melancólica de un fantasma impoituno. No: 
Madrid no olvidará jamás el dia do doKvrosa rooordaoion 
en tpie ha tisto disoiverst^ la souicdad , dosaparet^r la 
tucr/.i publit^a « y en que ha sido tesiigodo la profanación 
do üus templos : como si un instinto fatal ouseáaru á los 



monKtruo.> que no» infestan , quo lá» ^icic^lailei^^noputídeír 
flejar ile existir »i la roligion, abandonándola^» , no las 
condena A la esterilidad y á la nja<;rio. Log manes de la» 
viclimas f^iden venganza, y la sociedad justicia. Las leyes 
no pueden exigir obediencia sino conceden protección : y- 
la libertad y el orden, para hermanarse y crecer , necesit* 
tan que se puriíiqne el suelo q«e ha teñido la sangre y 
que ha profanado el crimen. La nación lo espera del go^ 
bierno y de ios que la representan : y ahora mas que nan«* 
c.A, para asegurar nuestro porvenir y labrar nuestro des** 
lino, (U'bcn cumplir su misión (It'fendiendü «/ trono , oufin 
nolidandí) la liharlad , y sofocando la anarquía,}) 

Ksta obrila del Sr. Donoso Cortés ofrece un raro mé-i 
rito de composición ; el plan , considerado ca sa conjan* 
lo, es admirable. 

El autor traza con mano maestra la historia de la di- 
plomacia on los tiempos modernos, quo son los únicos en 
(|ue ha existido y podido existir, liorna y Grecia , dice, 
no la conocieron ;• aquella no la necesitaba ; «sta no podia 
transijir sin faltar á su destino. La expresión de Catoa 
Melenda esL Carlago , extendida al universo, explicaria el 
destino como el sistema de Roma. La iglesia , en virtud 
(le. su exclusivismo, tampoco ucbia transigir; los pueblos 
bárbaros no podian reconocer mas derecho que la fuerza. 
ICii el siglo XV , la Europa del mediodia empieza á ser 
nionárquica; en el XVi, los tronos se encuentran consor 
lidados y vencidas todas las resistencias. Entonces debió 
nacer y nació en efecto la diplomacia. ¿Cuál fué en la es- 
cena política la misión del nutwo poder? El autor lo juzr- 
^'ii , mejor diremos, le anatematiza con excesiva severidad, 
mostrándole siempre opresor , siempre al servicio de la 
tiranía, siempre mfecundo para el bien, como un vil eur 
nuco: pero t9mblcn maoiíiesta los beneficios que pudiera 
])ro(lucir á la humanidad , partiendo francamente del prin- 
cipio (le la justicia, ó, lo quo es lo mismo, reconociendo 
como ley fundamental desús ti'ansiicciuoes los derechos de 
los pueblos. (( Como un principio falso es tan fecundo en 
aberraciones, ))«diec el autor uh diplomacia no se con- 
tenió con (li(:liir sus leyes á la socicda<l , procl0iDáDdo 
el prmcípio de que los royci» lo son todo y los pueblo 



216 

nada ; sino que trasladando al derecho público y apoial 
las disposiciones del derecho privado, inventó una etpeoie 
de minoria para las naciones pequeñas , y revistió de una es- 
pecie de tutela tiránica alas grandes. Envirtnd de esteprin» 
cipío ,que la diplomacia no se ha atrevido á proclamar, pero 
que puede formalar el filósofo, las naciones pequeñas a^ han 
viüto despojadas del derecho de constituirse, derecho que 
pasó á las potencias de primer orden: es decir; á media do» 
cena de individuos encargados por ellas de constitair A ha 
menores, según los intereses de las que estaban en posesión 
de su tutela. Decepción infame, que no puede concebirse 
sino en una sociedad á quien la civilización solo ha condiH 
cido al sofisma , el desenvolvimiento de la inteligencia á 
una decrepitud prematura é imbécil, y que está condena- 
da á arrastrar una existencia sin dignidad y sin gloria. 
Los siglos de barbarie, si estaban oscurecidos por costaOH 
bres atroces, á lo menos esas costumbres eran feeandaSp 
porqae sirvieron de base á la civilización : si estaban 
manchados con crimenes horribles , esos crímenes entria* 
iecian, pero no degradaban á la humanidad , porque esta- 
ban acompañados de una abnegación generosa , y porqae 
nacian del principio, si se quiere exagerado, pero siempre 
vivificador, de la libertad del hombre.» 

La cuádruple alianza aju^^tada entre España, Ingla- 
terra, Francia y Portugal para la pacificación ae la Pentnso- 
la, le parece al autor la primera protesta de la diplomacia 
digna de la civilización. 

Quisiera que me permitiesen los limites de este traba- 
jo transcribir a({ui integra la nota que en las páginas VI y 
siguientes consagra el Sr. Donoso Cortés al examen de la 
Constitución de 1812, que es el único en que, en nuestra 
opinión , se ha considerado con los ojos de la imparoial 
íilosofía aquel célebre monumento. Producto vivo de las 
necesidades de la época , el Sr. Donoso Cortés ve en él 
una obra providencial y, en otros términos, necesaria, do 
fatalmente, sino providencialmente necesaria, que no es 
lo mismo: la fatalidad es ciega ; la Providencia abarca con 
su mirada la insondable inmensidad. Queh Constitución de 
Cádiz no ha sido hasta ahora bien juzgada, es un heclio 
constante. « Unos , dice el autor , ciegos adoradores de 
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los principio» qv* le sirven 4j), ÍM«e«.l» lienmi siempre 
presente en sa corazón y en sns recnerdos , como en luif 
altores de las divinidade»- antignas- brillaba si» apagarse 
jamas el fuego sagrado de Vesta;: ella es su* porvenir y 
so esperanza ^ y sus ojos 1» miran aomo el tipo» de Imper- 
fección 9 y como el mas firme apoyo de nnesira regene- 
ración política : otros la considera* como el germen fe* 
cundo de espantosas tempestades, de eonvtrisiones vcielen-^ 
taS', y, como el anuncio fatídico de ^e es llegada }» hora 
de la disolución, y de que se avanza el caos para* env9^ 
vernos en su nocHe» El autor de estat consideBaciones nn 
pertenece á ningún partido ^ y habiendo nacido demasía» 
do tarde para tener agravios qne vengar ó pasiones qo» 
satisfacer , puede considerar k la- Consütoeton' ovmo na 
monumento de gloria sin que le otas<^e su brillo , apne» 
ciando sus defectos sin exagerar sns errores» Mi cofMmt 
no simpatizará jamás con los qne I» desprecian , pero mi 
conciencia no me permite quemar incienso en sos al» 
tares. 

D Las constituciones sontas forroaa con qpe se* revistea 
las sociedades en los diversos periodos de su histpria> y su 
existencia: y como las formas no existen por slmisoM»^ 
no tienen una belleza que les sea propia , ni pnedeiv set 
consideradas sino como la expresión de laa necesidades d^ 
los pueblos que las reciben. No bay una constitución ese»» 
cialroente buena , poraoe no hay una forma que canven-^ 
ga igualmente á todas las sociedades : y n« hay un» cons- 
titución esencialmente mala, porque no bay forma ningún» 
qne no pueda representar, en un periodo dado , las ne- 
cesidades actuales de un país* Las constilnciones , pues, 
no deben examinarse en si mismas, sino en an relaci*» coa 
las sociedades que las adoptan.» 

La Constitución de Cádiz, para eV momento dado en 
que se hizo , era necesaria ^ y porque era ncjcesariavera 
buena ; pero pasaron aquellos momentos ^ jfwsó aqaella sf- 
tuacion anómala , y la Gonstiincion dejó- cíe ser necesaria 
y por consiguiante dejó de ser buena : adoptada en Í8t2, 
fué un anacronismo moral quá- debía robar un porvenir á 
la libertad que n<KÍa. Asi se explica el anier sóbrenlos 
partidos que, en el momento de h publieaeioa de sa li)u[p, 
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se agitaban en EspaQa con motivo (le aquéHa Cionátitacíori, 
y por desgracia sus elocuentes palabras no carecen toda- 
vía de oportunidad : » Los hombres que la predican como 
el único puerto de salvación en la borrasca qné corremos, 
ó son necios, porque no la comprenden, ó malvados, por« 
(jue la adoptan como elemento destructor. Los que la 
desprecian son pedantes. Los que la adoran como un re- 
cuerdo, pero sin aspirar á constituirla en poder, son al- 
mas candidas y generosas , á quienes es licito reposarse 
en el bello dia do su aparición , y en el prestigio que taiH 
tas flores derrimó sobre su cuna. Entre todos estos hom- 
bres se levanta el filósofo, nue la considera cómo nn he- 
cho imposible en la socieaad , pero glorioso en nues- 
tros anales , y que allí la respeta y la admira , como un 
monumento magnifico de libertad , de independencia y 
jgloria.» 

Nos hemos detenido bastante en el examen de está pri- 
mera producción del Sr. Donoso Cío Nos, porque, no obstaiH 
te la exajoracion de sus ideas, que frecuentemente hemos 
manifcslaflo, y sus defoclos de estilo , que luego señalare- 
mos , dio la medida de lo que podía llegar á ser el nuevo 
• publicista : en olla ademas se hallan como compendiadas 
todas sus dotes romo filósofo v como escritor. Examinemos ' 
ahora su estilo. Escaso de corrección, sobradamente atrevido 
en snsgirois, y salpicado de neologismos y dearcaismós con 
desparejada profusión, ese estilo tiene , no obstante , dotes 
que solo se encuentran en los í»randcs escritores; — un colo- 
rido suyo propio altamente original, una brillantez desusada 
en nuestros días, mucho nervio, y una admirable lucidez 
de expresión : se ve que en él todo está sacrificado á la 
exactitud en la exposición de las ideas y á la valentía de 
las imágenes. Su discurso nunca decae; tal vez se levanta 
demasiado: siempre aparece lozano, robusto, vistoso, 
impaciente de todo yugo y como esmaltado de ricas me- 
táforas. Tales son los caracteres distintivos de lo que po- 
demos llamar el primer estilo del autor , en que están es- 
critas todas sus producciones publicadas hasta el año 1840: 
de entonces acá le ba reformado tan hábilmente que , sin 

Suitarle nada de su original grandilocuencia , ha sabido 
arle toda la templanza , sobriedad y corrección qiie re- 
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primer estilo cierta oscuridad nebulosa , otros cierto aire 
de sentenciosa afectación: estos le tachan de' sobradamente 
figlirado; aquellos le desearían inencs enfático. En todas es^ 
tas observaciones hay algo de cierto, pero de ninguno de 
estos defectos harétnos capitcrib de acusación para el autor. 
Ni esa oscnriddd ni esa afectación están propiamente ha- 
blando en sus ideas ni en su estilo : aquella depende de 
que los asuntos de que trata y su modo de considerarlos 
suelen ser muy complexos, muy elcTádos: esta, desús 
esfuerzos por buscar una claridad y una concisión á VBces 
imposibles. Ambos defectos , si tal pueden llamarse , re- 
sultan agravados por la indocilidad de nuestra lengua, poco 
cultivada en las materias fílosóGcas : asi es que en tales 
materias , muchas veces el autor tiene que crearse él mis- 
mo sulenguage, y de ello veremos un ejemplo insigne 
en el de sus lecciones del Ateneo, de que luego babla<>- 
remos. 

La nota de sobradamente figurado que ponen algunos 
¿ su estilo, no es absolutamente justa : esa cualidad le dá 
su principal colorido y gran parte de su encanto: la mis* 
ma campea en el estilo de Chateaubriand, de Lamennais, 
del P. Lacordaire , de todos los escritores modernos de 
grande imaginación. Si en ellos la aplaudimos, ¿porque 
hemos de censurarla en nuestro compatriota ? Acaso por- 
que la rtroscríben las reglas de la elocuencia? Las reglássou 
como las telarañas; sajelan á los débiles ; los fuertes las 
rompen. E serhpre bene. Pasemos al cargo de enfático que 
se ha hecho á ese estilo, cargo muy vago en verdad y que 
nada prueba, porque la malavoleqcia puede llamar énfasis 
á lo que no es mas que energía de convicción. La vehe- 
mencia en un escritor no és un defecto, sino cualidad muy 
preciosa. 

£n febrero de 1833 fué nombrado el Sr. Donoso Cor- 
tos oficial de la secretaria de gracia y justicia ; en el 
año siguiente, secretario de S. M. con ejercicio de decre- 
tos , y en Setiembre de 1835 se le comisionó para pasar 
á Extremadura en calidad de comisario regio , en cem- 
pañía del general Rodil, para que procurase volver á la 
obediencia aquella provincia sublevada, comisión de que 
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salió mas airoso d6 lo qae era do esperar, ileiididki el 
extravio de la opinioo públice i por lo que se le dio U 
cruz pea»ionada de Garios III. En t4 de enero de 18S6 
fué nombrado jefa de sección del minislerío de gracia y 
josticiay'V en 9 de mayo del mismo afio^.secrelario del 
consejo de ministros v de la presidemcie , destino (pe 
rennoció por motiros ae delicadeza poeo despoes. 

Dnranle esle intervalo, la única producción que dio á 
luz fué un excelente ensayo sobre /« ley ebetora/ , eoiis¿« 
derada en $u base if tntu relación con el espiriiu Je misrtms 
MMmuciones (Madrid 9 1835). £s notable este folleto por 
la saludable influencia que ejerció en h delíberaeíoa 
muy poco posterior de la ley de elecciones en el esta* 
mentó de procuradores del reino* La materia era Dae?a 
en España: el funesto sistema de la eleceion indirecta 
cootaba en aquellas Corles numerosos partidarios » y sí 
prevaleció por fin el de la elección directa , debido fué 
en gian parte, justo es confesarlo , á los vigorosos es- 
fuerzos de nuestro joven publicista. Una elocnenoia ro- 
busta , una dialéctica inflexible, suma claridad en el á^ 
senvolvimiento de sus luminosas teorias y nn grande arte 
para persuadir, son las dotes ipe sobresalen en este ee« 
crito y le aseguraron la merecida influencia qne ejerció 
en los ánimos de nuestros representantes. En cnanto al 
estilo de este curioso documento , algunos le juzgarán d^ 
masiado pomposo para el asunto , pero en nmgnno es «a 
defecto la pompa , cuando esta no va unida á la hia* 
cbazon, que es, en literatura , el carácter distinti? o ' de 
lo que está vacio de ideas , y cabalmente en el eaorito 
que nos ocupa, mas bien hay exuberancia que esoasés de 
pensamientos. 

¿Porqué se ha de mirar como un defecto que el autor 
revista los áridos principios de la ciencia con las galas de 
su rica imaginación ; que anime su discurso con gallar- 
das figuras y que derrame en fin sobre su elegante pro» 
sa todos los tesoros de la poesia? ^Dichosos loa aotoraa 
á quienes de lo que principalmente se acusa es de exoeso 
de riqueza I No creo que á ningún lector de buena C6 la 

{)esará encontrar en medio de una severa discusión aobna 
US grados sociales por donde ha ido pasando la mUUgenf 
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eU» ) compa&era en todos tiempos del poder , como que 
elh es el úaico poder leeítimo , estas hermosísimas iiné* 
genes : «El sol de la Palestina habia sido fatal para los 
caballeros cruzados : todos los campos de batalla tes fae* 
ron, siemp<*e funestos ; sns manos dejaban escaparse len* 
lamente el poder, mientras qoe conquistaban la gloria y 
hacinaban sobre los sepulcros de los bravos una grande 
cosecha de laureles. £1 grupo donde se refugiaban las 
fuerzas de los ministros del altar estaba exánime y mori- 
bnñdo. El astro de Roma habia traspuesto su cénit y ca* 
minaba hacia su ocaso, sin que en su carrera le siguiesen 
las aclamaciones de los pueblos. Entre tanto el grupo de 
las nniversidades aumentaba su poder y dilataba su in- 
fluencia. En fin llegó el dia y sonó la hora en que el de 
las fuerzas nobiliarias y el de Roma desaparecieron de 
todo punto como poderes. Entonces los dos únicos que 
quedaban en el cdmpo del combate , en vez de lanzarse 
como enemigos á la arena, entonaron el himno de la pa¿« 
se cifieron la oliva y se llamaron hermanos. El cielo ben«» 
dijo su unión , y las naciones sintieron en sns entrañas un 
«siremecimiento de alegría.» ¿Qué censor bastante adus* 
to querría tachar en virtud del antiguo sed hic ñon erat his 
locus las pintorescas imágenes que encierran estas pocas 
lineas del mismo escrito, lineas radiantes.de cracia y 
hermosi^ra ? : « Asi los griegos vencieron y se asimilaron 
el oriente para colocarle en ofrenda sobre los altares de 
Romp. Asi Roma encadenó al universo; y cuando concluida 
su misión , la abandonó la inteligencia , los bárbaros del 
norte entonaron el himno de la victoria sobre fu sepulcro, 
y el astro bello que presidió á su destino , eclipsado para 
siempre, no volvió á reposar sus amorosos rayos sobre 
las siete colinas.» 

Convocadas por el ministerio Isturiz las Cortes que 
debian revisar el Estatuto , él Sr. Donoso Cortés fué ele- 
gido diputado por la provincia de Badajoz, pero no lo- 
gt*ó ejercer entonces este honroso cargo por no haber lle- 
gado á reunirse aquellas , á. consecuencia del vergonzoso 
motín de la Granja. Dueño entonces del poder el partido 
exaltado , el Sr. Donoso Cortés tenia como irremisible- 
mente trazada la senda que debía seguir : la opinión pú« 
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blicii amenazaba extraviarse IubVí mesa mentó ; los pnblicis^ 
tas del partido dominante difundian sus máximas deleté-. 
reas con la osadía do la sinrazón , con la aatoridad del 
triunfo : y como dijo con mucha razón nuestio publicista 
i'ü el número del Pori^fnir do 21 de mayo de 18o7: «Do- 
» rante los ministerios anteriores , la aqarquia estaba ea 
» las calles. Con el partido dominante, la anarquía ba pe- 
» netrado en las ideas.» 

l>a preciso oponer un dique á aquella irrupción de 
peligrosas doctrinas en que podia naufragar lo sociedad. 
■ Los hombres de saber , de orden y de verdadero patrio- 
tismo no podian, cuando se libraban en la lucha tan sai- 
grados intereses, permanecer meros espectadores de ella 
.con los brazos cruzados , ni retirarse como Aquilea asa 
tienda , á devorar en silencio resentimientos acaso funda- 
dos. El Sr. Donoso Cortés comprendió mejor su obli- 
gación , y fiado en sus fuerzas ya probadas y en las in- 
falibles promesas de su amada uoctrina providencial, 
opuso tribuna ¿ tribuna , altar á altar , enseñanza á en- 
señanza , y las columnas del Porvenir y la cátedra del 
Ateneo protestaron por medio de su robusta elocuencia 
contra la iniquidad triunfante. 

CuMcs servicios prcsUira á la causa del orden y do 
la verdadera libertatl el periódico titulado el Porvenir^ 
cuyo director fuó el Sr. Donoso Cortos/ inútil es recor- 
darlo cuando tan recienles están los hechos. Un sello 
particular de osadia y originalidad caracterizaba los ar- 
tículos de nuestro publicista: en si todos los que forman 
serie, son suyos. La iodole de su ingenio, osencialnoente 
metódico, ya lo he dicho, rara vez so limita á exami- 
nar las cuestiones por uu solo ludo y á resolverlas do un 
gol[)e en un solo articulo. Bajo este concepto, puedo 
decirse que le falta la primera cualidad del periodista, 
((ue es la de recapitulación^ si nos es licito expresamos 
así, ó lo que es lo mismo, la de reasumir rápida y 
brevemente los asuntos ó como quien va á galope y tiene 
que devorar uno ó dos mas cada dia. iQnó importa tra- 
. fiarlos á medio mascar? \í\ Sr. Donoso («ortos no ea pro- 
namente hablando un periodista, pero en cambio posee 
as mas sólidas y preciosas dotes del publicista en la acep- 
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cion Uta y grando do esto'^oz, Sa mirada perspicaz abar- 
ca, los hochos desde su mas remoto y^ escondido or4gen 
hasta SQS últimas consecuencias :■ nada se lo escapa , pp 
deja- ningnn cabo por atar , el asunto sale de sas manos 
exprimido hasta en sn mas tenues filamentos.' Por lo de- 
más, tampoco le faltan muchas de las dotes del periodista^ 
espontaneidad, una ironía sutil é incisiva, una impe- 
tuosidad característica de todos sus escritos, muche lai- 
conismo á voces y cierta nfania juvenil , cierta arrogancia 
caballeresca quo cuadran bien en la juventud idteligen<- 
io. Muchos de mis lectores recordarán la impresión aue 
produjeron en Madrid estas pocas líneas suyas publicauas 
el (tía 19 de agosto do 183Íf al frente del citado poríó- 
<dioo el Porvenir: «Habiendo sido presentada étS^M* la 
x>dimision del ministerio que he combatido hasta ahora, 
Mostas serán las últimas líneas quo escriba en el POR-» 
«VKNüi-rsJtiíin Donoso Cortés,y> ,» . 

A UQ andaluz muy gracioso, peí iodista también, ptro 
do comunión contraria , le oyó decir aquella mañana * el 
autor de estos apuntes : Con $se mismo aarbo limpia la 
espada en la muleta y saluda al público Montes , uespms 
de despachar un toro ae buen trapÍQ. 

Como periodista, el Sr. Donoso Cortos puede 'recia* 
mar una gran parte de la honra que justamente se atri- 
buyo ni partido moderado en esta expresión de uno de 
los jefes de eso partido: «La Constitución do 1837 se 
»hn hocho con nuestras doctrinas.» La verdad es que 
en aquellas cortes consliluyenles tuvieron mucho eco las 
doctrinas ¿ai Porvenir^ y asi so vio el fenómeno, único 
en la historia, do una Constitución conservadora formada 
pur unas cortes democráticas. 

Vamos ahora á echar una rápida ojeada sobro losirt- 
Imjos (i el Sr. Donoso Cortés en su cátedra de deraobo 
polilico, on el Ateneo de Madrid* Sus lecciones se imi- 
priinieron en Madrid en el mismo ano de 37, y aon 6n 
numero do doce. 

Kl siglo Wlll os el siglo de mas vida inteleeinal, y 
el mas fecundo cu grandes descubrimiento^ que la .his- 
toria nos presenta. El ospiritu analítico que le vivifioaba 
creó varias ciencias antes desconocidas, redujo i'sus verda- 



2Si 

deros principios mochas de ló) eiistentes ^ y polteriió 
los errores mas acreditadoSa.EoSUyados en ei crisol de 
la crítica ilostrada todos los conocimientos hnmaaos hn 
ció el oro separado de la liga qae le adnlterabn »• y fas 
apreciado en su verdadero valor el metal bastardo qie 
antes deslumhraba con un brillo aparente. 

Pero este siglo razonador, exacto y feeondo ai Jas 
demás ciencias , se extravió mas qne ningnn oiro ev pv* 
liiica. Vollaire y Montesqüien despaes de haber Mtndhdt 
profundamente ' la Inglaterra, llenos de admiraoúni por 
una forma -de gobierno producidora de tantos bieiiei>'eo« 



tejaron el estado de aqnella isla con el de su propio pms^ 
é hicieron conocer las desventajas del régimen poUtíeo 
y administrativo del continente. Roosseaa y los mmHim 
de sa escnela , emppados en la lectnra de la liialoria 

§ riega y romana, modelaron snssiatemas portas ideas 
e la libertad y de la igualdad , que herbian en aqoellaa 
repúblicas. Estas ideas poco complejas y ftciles da.com* 
prender, halagaban los énimos de la mnchfttlamhre» 

Íf encendidas con el fuego de una elocuencia ■ triboMia 
legaron á fascinar los ánimos , y á ser consideradas oesaa 
infalibles axiomas. Descompuestas y analiaadaa por^aM 
partidarios, resultó una ciencia nueva de derechos' im- 
prescriptibles aoteriores á la sociedad , que cada ana ea* 
plicaba á su manera acomodándola á sus diversos priaci- 
píos. La base de tan contradictorias opiniones era. si 
principio de la soberanía ó sea de la supremacía soeiaL 
Atribuyendo este derecho á la divinidad represen- 
tada por sus ministros, á la sociedad entera, ó al IronOi 
resultan otras tantas teorías diferentes en sus resultados* 
diferentes en sus aplicaciones. Puede asegurarse qna b 
cuestión capital en política , es la de la soberanía» Una 
vez "resuelta y fija, todas las demás se deducen natural- 
mente de ella , y con facilidad se- completa el sistema 
entero. 

Persuadido de esta verdad, D. Juan Donoso Corlas 
se ocupó en analizar detenidamente y en examinar por 
todos los aspectos dicho principio. Su objeto era dar un 
curso de derecho político , y aunque motivos de daKoa*- 
4eza le retrajeron de su propósito, terminó esta parte. 
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la única trascendeinla) de «Qfi leoeioDeft« Forman' (yw^ 
estas nn todo acabado , para las personas capaces de ^;* 
CéT consecaencias ée pnocipios estaUecidos, y ano para 
el coman de los lectores son nna obra completa ^ coa 
toolo mudarles el titnlo% 

Como preliminares necesarios para la obra , y como 
principios de donde deduce todas sus Terdades, estable- 
ce sa antor, que el hombre, la sociedad y el gobierno 
coexisten en la historia > sin que jamás se haya visto 
hombre alguno sin dependencia anterior de alguna so- 
ciedad y ni sociedad alguna sin gobierno» El hombre está 
d«»tado de inteligencia y libertad : como ser inteligente 
busca la verdad , y se asocia con sus semejantes: comp 
ser libre, busca su propia felicidad y la satisfacción de 
sus deseos poniéndose en pugna mudas veces con la so(- 
ciedad y conspirando para destruirla. Es pues la inteli* 

fienciá un principio de unión, un principio social, y la 
ibertad un principio disolvente^ La sociedad para recba«- 
snr las invasiones de este último , reúne sus tuerzas y las 
deposita en el gobierno. Pero la sociedad no podria 
existir un momento abandonada á ^i misma , y sin la 
protección :qne le dispensa el brazo tutelar del poder. 
Pasa en seguida á examinar el principio de ia*so«> 
beranla nacional, y lo considera como un principio reac- 
cionario, inventado para contrarestar al despotismo : como 
una máquina de guerra formada para destruir el dere- 
cho divino en que se pretendía apoyar el gobierno abso- 
luto , y los infinitos abusos que paralizaban la civiliza- 
ción en las naciones modernas. La inteligencia humi- 
llada protestó contra sus señores , y se preparó á pelear 
Ír á vencer. Para conseguirlo inventó el dogma de la so* 
lerania popular^ atrajo á su bando la muchedumbre, 
lidié y confundió á su enemigo. Pasado ya el momento 
<ie la pelea , el tiempo de las pasiones , y examinado á 
la luz de la razón este principio > se ve que no tiene vsi- 
lor alguno porque lógicamente es insostenible , y prác- 
licamenle, irrealizable. 

£1 despotismo, como le han formulado y admitido 
como principio algunos publicistas, es un sistema de 
reacción contra los escesos revolucionarios, ó contra los 
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cstravios cIcmocriticoB : y consiste en el.sacrifioio de los 
(Icrochos individúalos á U ley do la sociedad » de la li- 
bertad al j)oder , do la indopendeocia á la sobordinaoioD. 

La sooerania nacional y la soberanía de loa reyea son 
una mÍ8ma cosa : ambas se reducen á la omnipotencia 
social , esto es, al despotismo de uno ó de muohoa, y á la 
esclavilud de los individuos. Cuando la eacneh abeolntiala 
proclama el urden , ost^i palabra signiiica la omnipoteft* 
cia do un rey : cuando la escuda demagógica proolama 
la libertad, esa palabra significa la libertad de laaCM»- 
ciónos. El dogma déla omnipotencia social, profesado 
por los pueblos ó por los reyos, es siempre el de»* 
potismo. - 1 

Las sociedades nacientes, débiles, rodeadaa 4l« ene» 
migos, 60 ocupan solo en su existencia. Para oonaerTir" 
la, revisten con el poder al hombro que descuella y que 
so ostenta capaz de salvarlas. Si esto hombre na ae dÉa- 
cubro, la sociedad entera absorve la omnipotencia, y 
i)rovoe A su salud. Tal es el origen del despotismo y de 
la democracia. ' . ■■..^.• 

Refutodos los dos principios falsos de la aoberaniá na* 
cional y del des|M)tÍHmo, pasa después ¿ oxamioac i uniw 
corrospondo la suborania. \i\ hombre es un -ser dolado 
de inteligencia y do volunlad; pero .sin la iuleUgonoia 
serla imposible el gobierno. A ella sola le per(oniéeii«l 
drrerlio de mandar, puesto que es la única «qne puede 
ojcrcHrlo. Mas la razón humana es limitada; lirtiitada 
también será la soberanía quo se le confie, sin que jamas 
pueda exigir de derecho el mando absoluto. 

La omnipotencia ilimitada, sok) en dos ocasiones 
puoflo ser útil A un estado, (luando débil en sus priucí* 
pioK necosila el apoyo do un hombro fuerte 6 i ato ligante, 
y cuando nneg^udoso en medio de las borrascas ravn*' 
Incionarias, rectijo an»ioso la mano salvadora que Im ,de 
conservar su existcncin. 

(^iOiiio epilogo, de la obra , consagra después ' su- autor 
una lección al objeto ¡ntei osante de las reformas* En 
tiempos do turbuloncins políticas, las costumbres aapor- 
vierten, oí odidcio de la sociedad so conmuevo, pierde 
su aplomo y amenaza ruina. Kntouces aparecen dob .«la- 
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BM de hombres; los oaos , qae pueden llamarse con pro- 
piedad puritanos poUUcoSy consideran como único re- 
medio de todos los males él establecer la forma de go- 
bierno soiiada por ellos ; los otros , que pueden llamarse 
escépticoB , se desalientan y no ven remedio alguno para 
las enfermedades sociales : á sus ojos las reformas son 
una quimera. Los primeros y los segundos se equivocan. 
La sociedad doliente puede curarse, pero no con un cam- 
bio de gobierno que produce el desconcierto, y por úl- 
timo la dictadura. Guando llegan á viciarse las costum- 
bres , solo las leyes las corrigen. 

Esta es en sustancia la parte doctrinal de las leccio- 
nes de D. Juan Donoso Cortés. 

La cuestioid do la soberanía, á nuestro entender la 
única fundamental de la política, habia sido tratada de 
paso y por incidencia en las obras do derecho político. 
Cada autor la presentaba y la resolvía á su manera ; y 
esta es la primera vez que se le ha dado la importancia 
debida , y one se ha examinado por todas sus faces. No 
contento el Sr. Donoso Cortés con discutirla en abstracto, 
la ha considerado también en las obras de los filósofos, 
notando los errores en que han incurrido, el origen de 
BUS estravios, y los males que han acarreado á la humanidad 
sus doctrinas. £voca también el genio déla historia, con- 
sulta las generaciones pasadas, y arranca de las páginas 
sangrientas de los trastornes y revoluciones sociales , el 
fallo irrevocable que juz^a todos los sistemas hasta el día 
ensayados. La experiencia es el crisol que sefiata los qui- 
lates de las diversas opiniones, y q^e sirve para apre- 
ciarlas en su verdadero valor. No puede ponerse en duda 
que este método sea el único de combatir los errores, 
y dé descubrir la verdad. Asi merece el autor el mayor 
elogio , por haber considerado de la manera mas filosó- 
fica la cuestión , y por haberla seguido hasta sus últimas 
consecuencias, fundando sus principios sobre hechos y 
sobre razones, y refutando victoriosamente laa doctrinas 
opuestas. 

Cuando combate las opiniones de sus contrarios, em- 
plea una lógica vigorosa; y con esta arma bien mane- 
jada, acosa ¿ su adversario sin dejarlo sosegar hasta 
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Yonccrlo. Aanque alguna vez los principios de donde 
parte, por nuevos entre nosotros , causen estrañeza á los 
itvtores , la fuerza del raciocinio , y la manera de pensar 
\ i;;orus;i y profunda que reinan on toda la obra \ pronto 
obli<;an á ceder á la convicción al was esqnivo. 

Hn el oxámen histórico están considerados los hechos 
en {i^rande y referidos al objeto principal , como los ra- 
yos (le la luz atraviesan un vidrio convexo y se concen- 
tran en un solo punto , donde reúnen su intensidad y sn 
ardor. 

Los sistemas rdosóficos reasumidos con mucha ma- 
estría, y iu/t^ados casi todos con exactitud, corroboran 
cuanto se lia discutido en abstracto, y cuanto se ha com* 
probado con la historia. Ki análisis de las opiniones poli- 
ticas de Bonald, Rousseau y Uobbes, es felicísimo. 

No puede negarse al Sr. Donoso la gloria do haber 
sido el primero que entre nosotros , ha acometido la em- 
presa de dar un tratado original de política , y aun faera 
de Kspaña nadie le disputará la feliz idea de liaber con- 
siderado el principio de la soberanía como un principio 
capital , y de haber esparcido sobre él toda la liu de 
que era susceptible. 

Examinemos por último el estilo sobre el que tanto 
se habló entonces ya elogiándolo , ya reprendióndolo. Es 
necesario tener presente que el idioma español, cultivado 
en otros géneros, no lo está en las cuestiones metafísi- 
cas ; y que el Sr. Donoso ha tenido que luchar con la ri- 
gidez de un lenguaje innexible para su objeto. Ha tenido 
que darle una multitud de formas desconocidas anterior- 
mente , que naturalizar una porción considerable de pa- 
labras , de metáforas , de frases , á las que nuestros oí- 
dos no están preparados , y quo reciben con cierta estra- 
ñeza. No puedo sin end>argo negarse, que el estilo de 
las lecciones está lleno de originalidad , ae fuego y de 
brillantez. Las peroraciones casi todas son magnificas, y 
hay ademas vanos trozos muy elocuentes. 

Por entonces dio á luz el Sr. Donoso Cortés un optLs- 
culo politice do suma ¡mf>ortancia, bajo el titulo de Con- 
sideracionrs sobre la Constitución de 1837. La reciente re- 
forma de ésta ha venido á justificar la oportunidad de 



aquellas ooosidericiones, en lat qae el aatorpone do 
manifiesto con macho arte todos loa defectos de qoe ado- 
lecía la obra de la revolución. 

En el personaje de quien vamos escribiendo , la po- 
lítica y la literatura, lejos de excluirse, han ido siempre 
unidas , y la misma conciencia , la misma sagacidad con 
qne examina las cuestiones tocantes á la primera, dan una 
importancia suma á sus trabajos críticos sobre la segun- 
da. Sentimos no poder recordarlos aquí todos, por ha- 
llarse esparcidos en diferentes periódicos, pero fuera 
imperdonable omisión no mencionar las dos series de ar- 
tículos que publicó en el Como Nacional, una sobre el 
romanticismo y el clasicismo, v otra sobre la ciencia 
nueva do Vico. Ambas series forman los dos trabajos 
mas acabados que conocemos sobre estas cuestiones tan 
largamente debatidas. £1 segundo tiene ademas el mérito 
de ser enteramente nuevo en España.— El examen de 
uno y otro nos conduciría muy lejos: preferimos reco- 
mendar al lector que los medite con el detenimiento que 
merecen. 

Kn las cortes aue siffuieron á las constituyentes^ fué 
eleffido Diputado el Sr. Donoso Cortés por la provincia de 
Cádiz, pero prorrogadas éstas, poco después de reunidas, 

Eor el ministerio Pita-Alaíx, volvió á su carrera de pu« 
licista fundando el excelente periódico el Piloto, en cuya 
redacción le acompañó el Sr. Alcalá Galiano. Fué luego 
por alffun tiempo airector de la Revista de Madrid. 

Hallábase en París el Sr. Donoso Cortés, cuando es- 
tallaron los infaustos sucesos de setiembre de 181^0 , para 
desgracia de España y escándalo de Europa. La augusta 
Reina-Regonte , vendida por un soldado desleal, se vio 
precisada á soltar las riendas del gobierno y á refugiarse 
en el vecino reino sacrificando á la dignidad del trono los 
mas sagrados afectos de su corazón. Confiando sus augus- 
tas Hijas á la protección de la Divina Providencia y al 
amor do los Españoles, se embarcó en Valencia en la 
aciaga mañana del 37 de octubre enderezando el rumbo 
i las hospitalarias costas de la vecina Francia. A la pri- 
mera nueva de su arribo á Marsella , acudió el Sr. Do- 
noso Cortés á poner su lealtad á los pies de la noble pros- 
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cripta ; y caando esta Sefiora dirigió sa voz desde aqoella 
ciadad h los Españoles protestando contra la iniquidad de 
t»us perseguidores , la opinión pública atribuyó al scSor 
Donoso Cortes la redacccion de aquel celebre docu- 
mento. 

La discusión de la lev de tutela en las corles de 1841 
trajo al Sr. Donoso Cortes á Madrid , con poderes de la 
Keina Madre cerca de D. Baldomcro Espartero, para 
defender los indisputables derechos de aquella Señora á 
la tutela de sus augustas Hijas. Vanos fueron sus esfuerzos. 
Entonces publicó una extensa Memoria sobre aquella dis- 
cusión , y pasó en seguida á París donde el cultivo de 
las letras fué la ocupación exclusiva y el consuelo de sn 
honroso ostracismo. Mucho adelantó en aquella época su 
citada historia inédita del reinailo de menor edad de 
Doña Isabel U. Es notable esta época en la vida literaria 
del Sr. Donoso Cortés por la reforma que hizo en ella 
de su estilo , y que empezó h manifestarse en las exce- 
lentes cartas que dirigió desdo Paris al Heraldo^ todas 
sobre arguiiienlos literarios y filusóiicos. Desde aquí em** 
pieza lo que podemos llamar su segundo estilo al cual 
pertenecen todas sus producciones ])Osteriores. Lo mas 
acabado que en él ha dado á luz es, en nuestro concep- 
to, el articulo que publicó en el núm. de 15 de octubre 
de 1843 , de la Revista de Madrid , sobre el Curzo de 
Historia de ¡a civilización de España por D. Fermin Goti- 
zalo Morón , una de las mas importantes obras literarias 
de nuestra época. 

En enero del nasado año , í\ió enviado el Sr. Donoso 
(iortés en calidad do plenipotenciario cerca de S. M. 
la Ucina Madre para invitarla á regresar á España. Poco 
después fué nombrado Secretario particular de la Reina 
Duna Isabel U , y Caballero Gran Cruz de la Orden de 
Isabel la Católica. Lo demás que pudiéramos añadir so- 
bre la vida pública de este escritor está tan reciente que 
no ha menester recordación. 

Séanos licito concluir con una observación notable y 
<]ae nos han permitido hacer Ins antiguas y estrechas re- 
laciones de niiiistad que nos unen con el Sr. Donoso Cor- 
tés. Tan prufundanientc arraigada está en él la afición 
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al estudio, qae puede asegurarse sin temeridad aue, atin 
en las épocas mas agitadas de su vida ,noba dejaao pasar 
un solo día sin consagrar algunas horas á lecturas ins- 
tructivas ó á extender sobre el papel el fruto de éntas 
unido á sus propias reflexiones. La sabia máxima do 
Apeles nulla dies sine linea pudiera ser su divisa. De aqui 
esa vasta erudición que admira en todos sus escritos; da 
aqni esa rara facilia|id con que expresa, de palabra y 
por escrito, sus ideak, y que prueba que éstas abundan 
mucho y están muy bien clasificadas en su cabeza, pues, 
como uice el proverbio, solo se expresa bien lo que 
bien se sabe. 

Tampoco estará de mas consignar aqui un heeho muy 
honroso para el personaje que nos ocupa, aunque muy 
Habido, y es que el Sr. Donoso Cortés es uno de los po- 
cos hombres Dúblicos que han logrado atravesar ol bor- 
rascoso perioao de nuestras últimas discordias civiles, 
siempre fiel á su partido y siempre respetado por los 
demás. 



FIN DEL TOMO SB8T0. 
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